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El .J A 1~ 4111~ 1~ tU~ H 1~ 

porque 

sus amigos, sus conocidos y au I 
~ 

1 
n os 

extra nos e evitan. Abandonado d 
todos, la vi-da ha perdido sus encan~ 
tos para él, y envidia a aquellas 
pe~sonas que una simple precaución. 
ha preservado del mal del cual sufre 
física y moralmente. 

!Ah, si hubiera sabido! 

Habría sido suficiente tomar el 

JARABE ROCHE 
al comienzo del menor 

catarro, tos, resfrimln, 
brtnu111itis, a1191i11a, ett. 

fortifica y descongestiona los pulmones, supri- , 

me la tos,· fluidifica las secreciones, combate 

los catarros, facilita la expectoración. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

t HOFFMANN•U ROCHE & Cie .. , Se A .. , Basilea, Suizae ' 



Contaba una vez el actor español Casimiro Ortas: 
-Yo me acuerdo de una noche del teatro del Du­

que, de Sevilla; la obra q_ue se ponla era un espanto; 
n1 gracia, ni interés, n1 sentuniento ... En la sala, 
una hilera de curiosos; en la cazuela, 'tul solo es­
pectador ... Y en lo más culminante de la obra, finge 
este espectador que da un codazo y suplica a voz en grito : 

-¡No empujar!. .• 
¡Se acabo todo! , • • • 
El novelista don Manuel Femández y González 

~:;.e;ii¡~er:r~f~ti:~: Wa~1!~r1; ro~~~~8u~~: 
caran una porción de librotes que extendió sobre una 
mesa.. . · 

Leyó una página de uno . .. leyó dos páginas de 
otro . . . y devolvió los lib.rotes y se fué. 

Esta preparación ya era excesiva para un hombre 
de su talla, que entendía a su manera la novela 
histórica; y Cañete, que siempre le andaba hurgan­
do las cosquillas, se enteró de este episodio y dijo en 
una ocasión a don Manuel: 

-Pues mire usted, no le hubiera sobrado haberse 
leido unos cuantos volúmenes. 

-¿Por qué? 
-Porque usted no sabe una palabra de Historia. 
Y don Manuel, encogiéndose de hombros: 
-¡Yo no sé Historia, pero la presiento! 

+-¡Pero, señor 
agente, le aseguro 
que S01/ un verda­
dero Sant-a Claus/ 

(De "The Humo­
rist" .-Londres). 

-¿No te acuer­
das de la carta que 
le escribió a Santa 
Claus? 

(De "Saturday 
Eve11tng Post".-. 
Filadelfia). 

CARTELES 



VfNTftNR5 Of COLORfS n 
~~ ~ +IHfE~miliEiUH .recas 
~-·· POR M f R [ f O f 5 f IN TO 

• El cuidado es­
merado de su persona. señora. 
no consiste sólo en acicalarse 
v retocarse. También consiste 
de aquello de que se habla 
poco y se descuida mucho: la 
higiene íntima femenina. 

• La mujer mo­
derna cuida escrupulosamente 
de su higiene íntima porque 
sahe que así conserva mejor 
su salud, juventud y lozanía. 
Además. ella comprende lo 
que hRuye la higiene íntima 
sobre ,u estado de ánimo. 

• Para su hi­
giene íntima. señora. pruebe 
Ud. Femil. nuevo preparado, 
muy agradable de usar por 
su suave y fresco perfume. 
Femil limpia. desinfecta, qui­
ta todo olor. Reúne todos los 
requisitos de un agente anti­
séptico y bactericida com­
pletamente inofensivo. 

Pida Femil en su farmacia. 

PARA LA IHGIEftE 
ÍnT11111A DE LA fflUJER 

11 

la Causa del Asma 
Eliminada en 24Horas 

Gracia,, al del!cubrlm!ento de un mé­
dico americano es ahora posible librarse 
de esos terribles ataques de asflxta, 
respiración anhelante . tos y ahogo del 
asma. eliminando la verdad era caun 
que es los gérmenes en la sangre. No 
más quemaduras y poh·os. no más In­
yecciones hipodérmicas. Este nuevo 
descubrimiento. :Yendaco. empieza a 
otn-ar en 3 mlnutoa matando los gérme­
ne11 causantes del mal y a la ves puri­
ficando la sangft y restaurando la vl-

~t;~~ft1oa!e lid-J'~~ ~~~ 
todo lo que quleTB. trabajar Y gozar de 
la vida. :Mendaco es tan eficaz que se 
prantlza que en :u horas hanl que Cd. 
put"da ffSl)lrar fAdJ y libremente ha­
cfeooo desaparectt por completo el as­
ma en 8 dlaa, o 11e le rttmbolsanl su 
dinero al de..-ol..-er PI frasco ..-acto. Con­
•ln hn)· mi.mo en la botica un frasco de 
.,íéndaCO. La prantfa lo pretese a L"d. 

CARTELEI 

D
EBE un escritor que dedica seria suficiente para sostener mu-¿ su pluma a cuestiones so- chas familias mantenidas por otros 
ciológicas limitar sus.ideas, tantos empleados que tuviesen, 
callar sus convicciones y cada uno, un solo puesto y ll."'l 
soslayar los problemas que único sueldo. ¡Un sueldo sufi-

saltan a su cQDciencia, cuando es- ciente para sostenerse con su fa­
tos problemas y estas cuestiones milia: ¡ Pero uno solo! Como so-
pueden desagradar a sus lectores? bre ninguna de estas cosas hay ¿Desea Ud. Quitarlas? 

iird~~e~~;!l~!~ª~~nJ:ci~~~ :u°e ~:rd~~;g\~fj~ra~fes ~in ~~~e:;:i~ LA"Crema BellaAurora"deStlllman 
creemos justo, necesario o conve- jeres que, teniendo un padre res- m1e~:.1C:e t.t~u~~'::!~:OJ:"1::~ 
niente, podrá entristecemos, pero ponsable, o una fortuna que bas- suave.Y blanca, la tez rreaca 1 trans. 

~gnt~i~~- ~:~1:~~~~rh!fiira1Ig ~i:ni?a~~~. ;u~btl:~~~· p~~~~~ o1t E~:t!::F:: ~~~;~~= 
y fuerte cuando nuestra concien- ciales, cuyos sueldos se los colo- CREMA 

~\~ 1~~~~~~til~~ N!¿;;ed~o~~~= ~~~aj~~c~~3Jo~o/~~en~i¡m~~ª!i BELLA AURORA 
:r~f~~~ fe~~~J¿dfo~ ~j~; ~l~~= f~~ºqi~~o1~o~~~~t~~~q:ir~~\i~~ t~uJ::as € B~ii~ª 
ber. Y el deber. para mí, es hoy nen dinero para pagar esa co- De venta en toda buena rannac1a. 

~e~~ h~f~aiu:. 1i:\n~!t~. ~f!~: :~hacenEl\~! i~:b:ie~~ ~ºu~~~ &illmanCo.Fabricalllea,Aurora,(IU.,JE,U.A. 
hermana por la cual he luchado vemos por regla general. que bas- Representante: LIBRADO LAKE 
desde hace quince años, con to- ta .,on llegar a cierta edad con Pi y Margan < Obispo J N·, 40, Habana, cuba 
das las fuerzas de mi pluma y de Ul regular fortuna, para que le 
mi palabra empapadas de sinceri- lluevan colocaciones y ofrecimien-
dad ! Si yo estoy hoy equivocada, tos de puestos y solicitaciones de 
ella sabrá perdonarme. . . Si no colaboración en las empresas y 
lo estoy, pero le desagrada que lo las entidades más importantes 
diga, hágase cargo mi hermana, Y. . . que pagan mejores sueldos. 
la mujer, que las medicinas de- Como hemos hecho notar en 
bemos tomarlas. por amargas que otras ocasiones, no se puede pe-

~l~alor~~e le~13:ie~r:rrf g:e ~ªfg: :~11~Wl1a~ !reuj~bt~~~~nc:ay~r!~ 
1 

niños, los caramelos... ventajas, aunque no las necesite 
Yo voy a ser decidida una vez con urgencia, cuando el hombre 

más y tocaré un punto que tal acumula sobre sí, particularmen­
vez desagrade a las mujeres y pa- te, todos los beneficios que puede, 
rezca incomprensible a los hom- en perjuicio de la comunidad que 
bres. Tampoco hablaré de ello por pasa necesidades y sufre desocu­
llamar la atención, como el que pación .... Por lo pronto, nos de­
busca popularidad tocando el tam- tendremos en los hechos que for-
bor ... Hablaré porque deseo ser · man en el presente, la base de 

NG SE ASUSTE 

H El O I S'AN cu,a 

esa ENFERMEDAD 

sincera, y porque, como creo que lo que pueden ser o variar, las 

:~n:d~er~ade~i. de¿:~~ t;:, ~st~aj~~~ a~~:~i!r ~~s ~~~~:;~, e o R o N A 
cuando los años futuros puedan no ha hecho lo mismo con sus 
traer como novedades otras cosas, responsabilidades. ¿En qué senti­
tehgan el placer mis amigos, de do digo esto? Lo vamos a ver. La 
encontrar entre mis escritos más mujer ha querido derechos. Votar, 
discutidos, las reglas que serán opinar, ser electora y elegible ... 
ley del porvenir . . . Estar colocada, dictar leyes, etc., 

ta~e~ír:e~~~ed~
0 

h'h~e e~
0
~s~a~r~ ri~al~ºj~sft~~ J:~~?th:~:e:: 

mujer, al conseguir la concesión do de una vez para siempre) ha 
de sus derechos, no ha aceptado ido consiguiendo casi todo lo que 
al mismo tiempo todas sus res- se proponía y hoy conocemos mu.: 
ponsabilidades. Yo sé que todo es- chas familias donde los varon1::s 
te problema está toda vía casi en están sin empleo, y es el sueldo de 
gestación, puesto que ni todos lo~ la esposa o la hermana el que 
derechos de la mujer están con- permite vivir a todos .. . 
cedidos ni se puede aún estable­
cer nada fijo sobre un porvenir 
que desconocemos. ¿Llegará la 
mujer a obtener en absoluto la 
igualdad moral jurídica y econó­
mica con el hombre? ¿Y en qué 
plazo? Todavía no está reglamen­
tado el trabajo sobre bases fijas; 
todavía no son inamovibles los 
puestos públicos; aun no puede 
saberse en un hogar quién está 
colocado y quién lo estará el 

:~via~~s ~~e a de:~~efta:"J:~ 
tres puestos--o están nombrados 
para ellos-bastando que uno sea 

~~iiª~u! u~sin~f~JuJ>!~~~~!r~~ 
este mod0-¡en uso de la mal­
tratada libertad!-el trabajo y la 
despensa que podía repartirse en­
tre tres familias. Todavía no 
existe el control del Gobierno so­
bre estos pulpos sociales, que 
son al mismo tiempo altos em­
pleados públicos y cajeros de ca­
sas bancarias y administradores 
de bienes, por ejemplo, de modo 

~~e i:ie~~if~J d!n~~~:o, ~~~~ 

Y hay otras ocasiones también 
en que una señorita, que tiene su 
padre que sostiene la casa, recibe 
ella su sueldo propio, sólo "para 
sus gastos" . . . y le sobra el dine­
ro después de emplear buena par­
te en vanidades y adornos. Esta 
mujer, y aquélla, y aquella otra, 
las que están colocadas, las que 
tienen un puesto, las que reciben 
un sueldo, asisten a una fiesta, 
suben en una máquina donde va­
yan hombres, van a una comida 
en el campo, playa, restaurante o 
donde sea, y como continúan las 
costumbres del siglo XVIII, de que 
las señoras eran siempre obse­
quiadas y la galantería lo orde­
naba así, ahora también son lo; 
~ombres los que pagan, los qu~ 
tienen todas las responsabilida -
des, mientras las mujeres están 
aptas para quitarles posiciones, 
para privarles de la economía in­
clusive, ~ero. .. sin embargo, no 
pagan, mientras que ellos, despla -
za<_:los o con sueldos menores, ten -
dran que no asistir con mujere.;; 

(Continúa en la Pág. 50 J 

lA PORTÁTIL MÁS COMPLnA 
n REGALO MÁS úTIL y 

PERDURABLE PARA 

NAVIDAD 
A PLAZOS cdMo~ 
ÚNICA PORTÁTIL CON: 

CAMBIO FLOTANTE, 
SELECTOR DE TACTO, 
ACCIÓN LIBRE DE 
CARRO Y ESCAPE . 

VENTA Y SERVICIO· 
BOLSA DE MUEBLES 

DE OFICINA 
Compostela, 53 Y A~~4't 

Teléfonos A-7743 -



pue,to Pad", dkiemb,e de 1937. · ·'4 e • 
Denunciamos claramente a las • 

::~i::~i1:.-i:· :~:::,=n1: O P I n I O ll á ,uu, todaS las leyes sociales que en 

~;~ iadecÍe g:~r~r~,\:~ e, 
mínimo, descanso retr_ib?fido, etc. 

En muchos establecimientos de 
ropa y de víveres se cometen to­
ctas estas infracciones. Hemos po­
dido compro'bar que últimamente 
están tra'bajando en algunos de 
éstos hasta la 1 de la noche, ha­
ciendo tra'bajar hasta esa hora a 
los empleados con e~ miserable 
sueldo que ganan, sin pagarles 
horas extras de ninguna clase. 
Además, trabajfln sie17!-pre los do­
mingos y los diµ,s_ f(!stivos. !{o pa­
gan el jornal mmimo estipulado 
por la ley; no dan descanso re­
tribuido nunca a sus empleados, 
y todos los días tra'bajan hasta 
Zas 11 y las 12 de la noche. ¡Des­
de las siete de la mañana hasta 
las 12 de la noche! ¡En Cuba que 
se jacta de país civilizado y ade-

ll'ttlntadísimo en cuestiones socia­
les! 

Cuando algún empleado oculta­
mente (por temor a ser despedi­
do! se queja, los dueños dicen, po­
seídos de esa orgullosa impunid:ul 
de que gozan: "Si ése no lo hace, 
ya lo hará otro". "Ya habrá otro 
que haga ese trabajo hasta por 
menos". 

ESTA SECCION tiende a satisfacer una necesidad : la de 
recoger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos 
asuntos que ~omport~n un beneficio colectivo. Quejas, protes­
tas, sugere!lcias de bien público y requerimientos a las autori­
d~des, l_o~ msertaremos en forma sintética. Nada personal se­
ra admitido. Roga~os a nuestros lectores que escriban corto y 
ciar'?: Se rechazaran las cartas que no traigan la firma y di­
reccion _del. autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
carlas si asi lo desea el remitente. Las comunicaciones anóni­
mas_ irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
c~usivam~nte a CARTELES. No se reproducirán 'ias que hayan 
sido enviadas a las autoridades o dadas con anterioridad a 
la Prensa ni copias de manifiestos. 

vicio, contra las bebidas aléoM­
licas, etc., etc., pero no se fijan 
en los motivos que los ocasionan. 

¡ Así se hace patria! ¡ Así se ha­
ce una Cuba libre e independien­
te! Luego quieren que no haya 
extremistas. que no haya comu­
nistas, e1wndo inconscientemente 
las mismas autoridades del país 
los producen, permitiendo todcs 
estos atropellos contra la econo­
mía individual; que redundan en 
provecho propio de los explota­
dores. 

das estas anomalías ante las (ZU­
torídades competentes, y ante la 
opinión pública, y demandamos 
de la Secretaría del Trabajo que 
mande inmediatamente varios ins­
pectores a investigar cómo andan 
los asuntos por aquí, y castigue 
como debe castigarse a todos los 
infractores, no al comercio chi­
quito que bastante esquilmado es­
tá porque son los que cumplen 
mejor y más fielmente las leyes, 
sino al comercio grande que le 
chupa la sangre y la energía a 
los infelices empleadus. 

Denunciamos abiertamente pa­
ra 9ue vengan a investigar que 
aqui no cumplen nunca ni se ha1i 
cumplido, excepto en dos o tres 
e.stablecimientos, la ley de ocho 
horas, la del jornal mínimo, la 
del descanso retribuido y la de 
maternidad. 

· !:~~~~':'n d;a/:S~~~%s1~a~ 
Muy atentamente de ustedes, 

UN GRUPO DE PUERTO­
PADRENSES 

Por la comisión: 
JUAN JOSE STINCER. 

COMENTARIO.-La comunica­
ción que antecede es una versión 
revisada de la misma que también 
ha sido enviada al jefe del Ejér­
cito, al secretario del Trabajo, 
al direétor de Pueblo y al locutor 
de la CMQ. 

En el original. se mencionan 
por su nombre los establecimien­
tos de ropa y de víveres donde, 
según el comunicante,· se _violan 
las llamadas leyes sociales. He­
mos suprimido estos extremos 
porque, de ser cierta la denuncia, 
son las autoridades las llamadas 
a verificarla. 

Pero si nos abstenemos de pu­
blicar esos nombres, no teniendo 
la constancia precisa de las in­
fracciones_que se alegan, no apli­
camos igual criterio de pruden­
cia. ~n lo qu_e respecta a la acu­
sacion generica, porque nos cons­
ta que tales violaciones están a 
la orden del día en toda. la isla. 
Sólo en La Habana y, en mucho 
menor grado, en las capitales de 
provincia y ciudades importan­
tes, se vigila con algún celo d 
cumplimiento de las llamadas le­
yes sociales. En el resto de la Re­
pública, las cumplen únicamente 
los _que no pueden evadirlas o no 
tienen- las necesarias influencias 
locales inmunizantes. 

De todo el fárrago de leyes frag­
mentarias y contradictorias que 
constituye nuestra · absurda legis­
lación social, la del jornal mínimo 
y la complementaria de la jorna­
da máxima son las dos que de-
ben observarse con rigor. La pri-

Y el empleado tiene que sufrir 
¡¡ aguantarse, mientras van pa­
sando los meses y los años en esa 
esclavitud, dejando pedazos de su 
,alud y su vida detrás del mos­
trador, y enflaqueciendo y per­
diendo el ánimo por todo, perdida 
la Je en las autoridades del país, 
que prometieron tantas cosas cr.l 
obrero, perdida la fe de la juven­
tud, y por consiguiente, relaján­
dose el carácter individual y co­
lectivo, hasta ingresar en la in­
terminable fila de borrachos y vi-

lW}Wsos decepcionados que minan 
hay la juventud cubana. Después 
se escriben catilinarias contra el 

Aquí todas las cosas se arre­
glan falsamente .entre inspectores 
y dueños. Por ejemplo, en el po­
blado de Vázquez, y aquí, en el 
mismo Puerto Padre, los inspec­
tores de Hacienda que estuvieron 
hace poco impusieron muchas 
multas-sumaban miles de pesos-­
a los contribuyentes. Pero, por 
ejemplo, si ercln quinientos pesos 
de multa el dueño le daba cin­
cuenta o cien pesos de multa al 
inspector, éste· se los embolsaba 
muy tranquilamente y . . . asunto 
concluido. Y cosas semejantes pa­
san en los asuntos del trabajo. 

Denunciamos abiertamente to-

Espera el pueblo de Puerto mera, sin excepciones ni mira­
Padre que se ponga fin a este es- mientos; la segunda, con las bien 
tado de cosas, si es que verdade- definidas excepciones que deben 
ramente se quiere proceder coma • introducirse en ellas, tanto en be­
es, y por eso esperamos el envío (Continúa en la Pág. 61 ) 

Para Reyes para todo el año 

regálese una KODAK 
FELIZ Año Nuevo será 1938 
si se empieza con pie derecho 
• • . aunque sea hacia el 6 de 
enero. Por ejemplo: para 
Reyes, regálese una Kodak a 

¡;ilo~ pequeños .. . . o a uno 
mismo (¿por qué no?). Las 
fotos Kodak perpetúan los 
momentos felices todo el año 
• • , y años venideros. 

Hay una cámara de fabri­
cación Kodak para todas las 

1 edades y bolsillos. Véase, sin 
compromiso, la selección que 
tienen las casas del letrero 
KODAKS. 

Eastman Kodak Company 
_, Rochester, N. Y., E. U. A. 
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-~~-'·.i~;¿~ :if . . 
_raradriji,;_1phcnte, los amores de MARA- · 
MA II TERANGI son una ,nezcla de 

llucivia II castidad ... 
(Escena del film "El huracán", de los 

Artistas Unidos). 

L VIEJO axioma de Holly­
wood de que "la estrella 
hace la película", aca­
ba de ser completamente 
destrozado por el gran 

productor Samuel Goldwyn, al 
llevar a la pantalla su magnifi­
cente drama de las islas del mar 
Pacífico. titulado "El Huracán". 

En este espectáculo de sorpren­
dente realismo, epopeya de la téc­
nica cinematográfica, Goldwyn 
prueba, además, que una gran pe­
lícula puede mantener su pres­
tigio, haciendo de las figuras es­
telares partes decididamente se­
cundarias en el engranaje gene­
ral del füm . . 

Y por primera vez en la histo­
ria de la cinematografía la Na­
turaleza, desbocada como un po­
tro salvaje, sin freno, ha tomado 
el lugar de la estrella potencial. 

La mítica isla de Manukura, 
flotando sobre la azulada St!per­
ficíe del mar Pacífico del sur, se 
convierte en la víctima propicia 
del más furioso vendaval. Los ele­
mentos, desatados como genios in­
fernales, se ponen de acuerdo pa­
ra arrasar con todo vestigio de 
vida sobre el haz de la tierra. La 
cavernosa voz del viento silba fre­
néticamente, y su mano descarna­
da arranca de raíz las altas y 
fuertes palmeras que se balancea­
ban dulcemente, embelleciendo la 
isla de esmeralda. Suben las aguas 
del mar enfurecido y a su em­
puje destructor van cediendo las 
pobres chozas de los nativos. La 
iglesia, donde la fe ha refugia~o a 
los creyentes, tiembla espasmodl­
camente y los altares caen demo­
lldos por las enormes olas que su­
ben desde el seno mismo de la~ 

~~st=fe a:~fo~ ;:rtei~~~ 
templar la sombría y fantástica 

detIJecc~¿;:..vida animal y ve­
getal-al influjo perverso y bru-

N 
AZ_OT A LA PANTALLA· 

tal de la sinfonía aquelárrica. La 
campana de la iglesia, tocando un 
clarín de terror, queda de pronto 
en profundo silencio . .. El último 
asalto de las olas termina brus­
camente la plegaria del padre 
Paul y los himnos desesperados 
de los infelices creyentes son sofo­
cados por él tumulto del viento. 
Los cuerpos se doblegan y van 
desapareciendo bajo la oscura ma­
sa que se los traga sin merced. 

Y cuando los primeros albores 
de la nueva mañana tiñen de co­
lor aquellas aguas que reposan 
exhaustas, después de su inconce­
bible danza de muerte, el espec­
táculo de inenarrable desolación 
hiere las pupilas del espectador. 

Pocos han sobrevivido para con­
tar aterrados la escena de des­
trucción. Sobre las azotadas ra­
mas de un árbol gigantesco, cu­
yas profundas raíces han triunfa­
do del ataque del mar y del vien­
to, cuatro heroicas figuras con­
templan la sombría tumba de la 
isla de Manukura. Y allá, en una 
lejana ribera, una pequeña bar­
quichuela, arrojada por una ola 
monstruosa sobre las blancas are­
nas, protege en su concavidad a 
otro pequeño grupo que contem­
pla el rostro azulado del infante, 

nacido en aquella noche de in­
olvidable terror. 

Podemos decir, sin exagerar, que 
la escena de este fantasmagórico 
ciclón es la más realística e im­
presionante que recuerdan los 
anales del arte cinematográfico. 

Dorothy Lamour con su belleza 
agresiva y selvática, sus formas 
sinuosas y sus ojos fascinantes 
como los ojos de una tigresa jo­
ven ; Jon Hall, el atlético y fla­
mante galán joven que acaba qe 
invadir los dominios de la pan­
talla como un nuevo Tarzán de 
músculos de acero y pecho viril; 
MjirY Astor con su tranquila aris­
tocracia y su belleza de Madona; 
C. Aubrey Smith, discreto y con­
vincente; Raymond Massey, dig­
no y flemático; Thomas Mitchell, 
eficiente y cínico; Jerome Cowan, 
humano y leal; la misma Reri, de 
inolvidable memoria en aquel poe-

Por Mary M. Spaulding 
ma "Tabú", y todos los demás dramático !la sido construida en 
artistas que toman parte en este P!eno corazon de Hollywood. Ora­
formidable drama de Samuel cias a dos aeroplanos con motores 
Goldwyn, dirigido P?.r John Ford, d_e doc1; ciliI?dros y potente 'bate. 
que nos diera tambien aquel otro na, fue posible crear aquel ven­
drama inmortal, "El Delator", no daval que ruge, muerde, se arras­
son más que figurantes ante la tra como una serpiente prehistó­
fuerza preponderante de una es~ rica Y sube después en remolinos 
cena en la cual la Naturaleza infernales ... 
misma, aunque manufacturada Nuev~ fo~idables máquinas de 
sabiamente en Hollywood. toma 2roducir viento fueron colocadas 
el papel principal y se coloca en estratégicamente alrededor de la 
el rango de "estrella". Enorme isla, construida también para los 
triunfo de la pericia técnica. es, e~~ctos de esta soberbia produc­
sin duda, la pehcula "El Huracan". cion, Y cuya superficie de dos 
La Naturaleza misma, dejada a acres de terreno, con sus chozas 
su libre albedrío, jamás hubiera sus palmas, su iglesia, su enorme' 
interpretado una escena de tan laguna Y sus bosques de flores 
grandioso . poder y vitalidad. Y naturales, queda barrida en su 
aunque un verdadero ciclón, con to_talidad por el monstruoso fe­
toda su cohorte de muerte Y des- nomeno de los elementos. 
trucción, hub_iese arra5a;do un p~- Maravilloso, sin duda, que a un 
raje de la tierra, la camara ci- gesto de John Ford, un huracán 
nematográfica, sin la intervención que corre a 90 millas por hora 
maravillosa del hombre, no ~u- vomite la destrucción y la muer: 
biese logrado captar las sombnas te, de manera tan efectista que 
modalidades de los elementos. el corazón del espectador se pa-

Lo formidable de esta técnica ralice de terror . .. 
cinemática estriba en que toda Pero sería prolijo enumerar los 

-esa escena de insuperable poder trucos cinematográficos utilizados 
en escenas como la que acabamos 
de describir. Lo importante es que 
el hombre ha logrado, gracias a 
su suprema inteligencia, domeñar 
los elementos y reproducirlos co­
mo jamás pudo hacerlo el pincel 
del artista. 

Eliminando también todo illá· 
logo inútil, Samuel Goldwyn de· 
ja que sea la acción la encarga­
da de plasmar las emociones. 

El mismo John Ford, as entre 
los directores de Hollywood, nos 
asegura que el elemento básico 
en la decadencia del arte séptimo 
es la exageración de la palabra; 
cuando bastaría la accion para 
pintar más vívido y elocuente 
cualquier estado de alma. 

"El arte de contar una histo· 
ria por medio de la acción-dice 
John Ford-ha caído en desuso, 
gracias a la incompetencia de 
muchos directores que prefieren 
tomar el camino de menor re-



En plena Naturaleza, MARAMA ¡¡ TERANGI se ofrecen en holocausto a la diosa· 
slstencia. Profetizo, empero, que del amor. 
si alguien hace una película de (Escena del magnffico

1
ffi~1;:1~,;fs~a~u~~~~~~j . de Samuel Goldw¡¡nJ. 

verdadera potencialidad, elimi-
nando todo diálogo Y dando am- que flotan en el mar Pacífico del - serie lamentable de poses más a 
Pl~a oportunidad a la acción, Y sur, carece de vigor. Queriendo la usanza de Hollywood que a la 
utilizando solamente los sonidos emular el romance de "Tabú", con que corresponde a los hijos de 
naturales para el énfasis de la sus bellas .1ativas coronadas de aquellas alejadas latitudes ... 
referida acción, semejante pelicu- flores selváticas, la vida sencilla Jon Hall, en su papel del mag­
ia tendría un éxito asombroso Y y las emociones sin restricción nificente Terangi, heroe del film 
revolucionaria la industria cine- que florecen en esos lugares has- y héroe de la isla de Manukura, 
matográfica". . . Y añade el exi- ta donde no ha llegado la fasti- es sentenciado a seis meses de 
mi9 director: "Cuando dirigí la diosa civilización con sus anacro- cárcel en la vecina isla de Tahití, 
P~!1cula "El Delator", eliminé el nismos, sus paradojas y sus in- gracias a la osadía de su puño 
dialogo en todos aquellos pasajes congruencias, Samuel Goldwyn y al vigor de sus músculos que 
en que la acción era vital. Lo mis- descuidó detalles que saltan a la pone a prueba en una reyerta de 
Wº h~mos hecho al filmar "El vista y que son lunares formida- café. .. Determinado a regresar 

uracan". Dudley Nichols, a cuyo bles en "El Huracán". al lado de su joven esposa Mara-
cargo estuvo.la adaptación de es- . Mientras sigue al pie de la le- ma !plenamente encarnada por tª f~bra, escrita por Charles Nord- tra ciertas tradiciones, una de Dorothy Lamour) , Terangi esca-
·º Y Jam_e_s Norman Hall, con- ellas, por ejemplo, que los nativos pa ocho veces, para ser captura-

V\ene tamb1en en que cuando la de esas islas desdeñan afeitarse, do de nuevo cada vez, y sometido 
i~~~~t:s u~3fªiis?;ri~o~t~~;r~: nos presenta a Jon Hall en una_--ª cruelísimos tormentos y tor-

tuac10!1, la palabra pierde su pre- Ante la fuerza destri~¡?;ªis1!1 /ez'~~~ t!~1ti~~· ~:f°fi;~ce Manukura, la mas 
rrogat1va de poder y vitalidad ... " rFoto Artistas U11idos1. • 

Indudablemente, ninguna pala­
btra PUede pintar un instante de 
error, como un rostro mismo. De­

pende de la intensidad con que 

Ye! actor sepa sentir la emoción. 
depende también del ambiente 

que lo haya rodeado. 
He~~s descrito someramente la 

lfc9:alfl,~~rcitu~tc~~~- dJe:di~~~ 
~~stro tributo de admiración a 

c~nn :aorgecg~Y;o:i61:rtfa1 d~~;~ 
~aestra. Al genio de Samuel 
tlldwyn Y a la pericia de los fo­
tog;atos Y demas auxiliares que 
clón ar~n _parte en dicha produc-
0 . ·. sm embargo, no podemos 
cFt1r nuestra sorpresa al notar 

co~t~tp~g~~~~~fes i~~ec~~a¡io~br~ 
q~ Podi~ haber sido perfecta ... 
lnltn primer lugar, la tra!Ila 
tlco~;• ~unque de perfiles roman-

llísimo di~~~ fs1!~ :Ac~~[ i~o~!; 

turas inconcebibles . . . En su últi­
mo intento de escapar a los 
malvados designios de sus tortu- · 
radares, Terangi da muerte a uno 
de sus carceleros y la condena de 
seis meses va aumentando gra­
dualmente hasta convertirse en 
dieciséis años . . . Al cabo de diez 
años logra por fin escapar . . . A 
través de aventuras inauditas y 
luchando contra los elementos; 
el hambre, la fatiga, llega a 
su querida isla y es recogido ca­
si muerto por el noble padre Paul 
(C. Aubrey Smith). . . Pues bien, 
Terangi no tiene en todo su cuer­
po, en toda su apariencia, una 
sola huella que justifique aque­
llos diez memor,ables años de crue­
les padecimientos ... Es el galán 
joven, fuerte y guapo, decidor y 
vigoroso que salió de Manukura 
diez años antes ... Comprende­
mos que el cinematógrafo obra 
milagros; pero cuando una pe­
lícula de la. magnitud de "El Hu­
racán" ofrece este absurdo e in­
consistencia, esta falta absoluta 
de lógica, es nuestro deber seña­
larlo, de la misma manera que se­
ñalamos la · grandiosidad de su 
técnica en la filmación de otras 
escenas. · 

Mary Astor, la dama aristocrá­
tica elegantemente vestida y sor­
prendida al terminar una comi­
da en plena civilización, por 
aquel formidable huracán• que 
convierte en tumba a la más be­
lla isla del Pacífico, logra salvar­
se, gracias al perseguido Terangi, 
que la lleva en sus brazos hasta 
la copa del gigantesco árbol don­
de también se han guarecido su 
esposa y su hijita. . . La furia del 
viento, la impiedad de las olas, 
Ja masa de agua, pasan por enci­
ma de las cabezas de aquellas 
cuatro heroicas figuras que se de­
fienden tenazmente asidas a las 

(Continúa en la Pág. 51 J 
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LUIS FELIPE HODHi6UE~ 
EL CRONISTA DE TONTOPOLI~ 
_ _.....POR FÉLIX LIZRS0 1 

l!J 
N LIBRO celebrado por Ro- tira; con un espíritu claro y jus­
dó "por el espíritu fino y to, que no se hacía fácilmente al 
penetrante y la sobriedad, orden convencional circundante 
transparencia y gracia del en que las actividades menos no~ 

estilo", fué el comienzo literario bles de la inteligencia son pre­
de Luis Felipe Rodríguez, en 1913. miadas. Y un ser así, inconforme 
El autor se había dado a conocer sincero Y desinteresado, no podía 
ya por -sus ensayos en El Fígaro, ser lógicamente inteligible a las 
ensayos en los que estaba presen- honradas conciencias tontopolinas 
te el espíritu armonioso y un po- Maltratado, encarcelado por los 
ca convencional del maestro de suyos, supo perdonarles sus erro­
Ariel junto a la picante ironía de res, Y refugiarse en su tristeza 
Anatole France. A esas influen- Sólo usó contra ellos la inocente 
cias habría que agregar la de E,;a ironía, envolviendo en el fondo la 
de Queiroz y la de Nietzsche, que · amargura de su corazón. Y cuan­
por entonces hacía moda entre do llegó el momento decisivo de.. 
nosotros, más por su lección ex- su vida, ese instante de depura, , 
terna de negación y arbitrarie- ción de que tan pocos hombres 
:dad que por su hondo sentido son capaces, ¿creéis acaso que 
renovador y filosófico. El diletan- Damián Paredes anheló la anlqui­
tismo de la época imponía el con- lación de su inteligencia? 
tacto superficial con el mensaje Indudablemente que su muerte 
del autor de Así hablaba Zara- hubiera sido su liberación. Pero 
tustra. la muerte-complemento negativo 

En Luis Felipe Rodríguez eran de la vida-no pudo ser nunca 
innatas la penetración y la fuerza aspiración de un espíritu sereno, 
creadoras, mantenidas en alto por rico en tesoros interiores, para el 
un estilo rico en sentido y en que todo lo que está fuera de su 
fuerza interior, entonado con la ·•yo" resulta superfluo. No quiere 
misma vigencia del mensaje. decir que Damián Paredes fuera 

Si su primer libro-La ilusión de un egoísta; pero inadaptable por 
la vida-había puesto de relieve temperamento, llegó un instante 
las condiciones singulares del es- en que sus ojos atónitos sorpren­
critor, su obra siguiente, publi- dieron las posibilidades interiores 
cada en 1916, le dió gran notorie- de que su ser era capaz. Y arra­
dad como ensayista capaz de re- jando de su alma todo residuo de 
coger el ambiente y la vida de perversos instintos-si alguno que­
nuestros pueblos, reviviéndolos en daba-subió, presuroso, la colina 
sus detalles y minúsculos inciden- de su propio yo, hacia el refugio 
tes, poniéndolos en evidencia me- de la santa afirmación. Así confir­
diante una ironía y un humoris- mó Damián Paredes--vencíendo 
mo desusados. Damián Paredes, el de su medio y sus estériles pro­
personaje de este libro, se enfren- mesas, venciendo del sello delez­
ta con los grandes señores de Ton- nablemente humano de sus malas 
tópolis y dice sus grandezas-la pasiones que le predestinaba-la 
grandeza del personaje influyen- grandeza de su espíritu, hecho de 
te, de la familia distinguida, del claro silencio, de suave tristeza 
ilustre mercader, del político de y de amarga ironía. 
fortuna-para darnos, de pronto, Y si su biógrafo y amigo nos 
como en una prenda que se vuel- lo presenta ya lejos de este mun­
ve del revés, un detalle de la mi- do, yo me atrevo a insinuaros que 
seria moral que es la pulpa de Damián Paredes aún disfruta de 
sus falsas vidas, y desinflar con vida fecunda, en su refugio de la 
un golpe terrible de ironía tanto santa afirmación, cerca de la tle­
convencionalismo representativo. rra infatigable, en aquella propia 

Esas figuras de Tontópolis son montaña de que Zaratustra des­
las figuras de todos los pequeños cendió, trayendo un presente a 
pueblos: gente que vive una falsa los hombres. 
vida de consideraciones y de res-
peto entre los mismos que cono- El sentido humano.­
cen y divul~an sus miserias. Luis 
Felipe Rodnguez conoce esta vida Damián Paredes significó p~ra 
de prueba donde la maledicencia el autor una liberación y una afir· 
es entretenimiento favorito, jun- mación a la vez : el lirismo slm· 

;f ~~~n!fo b!;ªJ!r! !! ~~i~· 3~~~: ~~~ja~~q~~rí~e~!:t;eJ.1:e:o~f~n1fo 
crúpulos y la burla para el hom- humano. Aquella vida, aquelloat 
bre de buena fe que tiene ideas hombres, eran el producto d_e un 
molestas para la placidez pueble- medio enrarecido que precisab~ 
rina. Y para vengarse de tanta oxigenar. ¿Se ha dicho en que 
mediocridad o, mejor aún, para medida contribuyó la obra de kuls 
ayudar a la salvación de tantas Felipe Rodríguez a la_ purl? ca-1 almas encenagadas, crea el per- ción espiritual de Tontopollsd Tfa 
sonaje ideal y lo hace vivir y pen- vez algún futuro historiador e na 
sar en la atmósfera enrarecida de villa nos diga alguna. vez, en u • 
Tontópolis. El choque perenne de monografía erudita, CO!l}Q .lpa ~~~s 
aquella fina sensibilidad con la dita presencia de Dam!an a 5• 
pequeñez circundante da la téc- fecundó la tierra calcmada Yu:va 
nica de este libro, que nosotros re- téril, dándole humedad de n 

¡[:~:º; !?e~ría~nu: a~Y:tdént~~~ vi<{:\se libro es también, con s~! 
ñable-Francisco José Castella- grandes cuadros anima<l;os, en qde 
nos-publicó su Diálogo con Da- desfilan las ilustres f1gufirc~:ncla 
mi4n Paredes¡ yo también publi- Tontópolis llenas de su 
que mi nota hrica: Damián Pare- y de vanidad pero vacías de fu~: 
des no ha muerto. za moral y de luz interior, e1

0
grí· 

mer intento de Luis Felipe :e sus· 
Presencía de Damián Paredes.- guez para probar e! vigor obra" 

facultades de novelista_. suu me· 
Damián Paredes nació con una posterior revela qu~ es esta \os de 

mala boca, como Juan Cristóbal jor disposición. As1 los cupe~n 54 ) 
porque en ella no se posó lamen~ .(Continúa en la a,,. 
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S ESTE un doloroso caso 
de injusticia que está cla­
mando la inmediata aten­
ción de los rectores de 
nuestra Administración 

•pública. Un oscuro drama más, en 
la larga teoría de los que se es­
cenifican a diario en la burocra­
cia cubana, colocada bajo el sig­
no de criterios peleados a per­
petuidad con los más elementales 
conceptos de lo equitativo y mo­
ral. 

Vea el lector: 
Angel Rigual y Garcés, emplea­

do de la Secretaria de Hacienda 
desde el año 1916, fué delegado 
en 1934, como hombre de confian­
za de la Jefatura de la Sección 
de Aduanas, para que persiguiera 
los contrabandos que persistente­
mente se venían introduciendo 
Por el puerto de Nuevitas, con 
grave quebranto para los intere­
ses del Estado. En el desempeño 
de su misión de confianza, sor­
prendió personalmente algunos 
co,trabandos de cigarros y dro­
gas, y casos de exportación ilegal 
de oro acuñado, dando cuenta del 
brillante resultado de sus gestio­
nes a la Secretaria de Hacienda 

iutW~;,d~~ j;d1~t~re~c1~~ otjel~: 
ocupados y sus portadores. 

Ante el peligro que significaba 
para sus tortuosas actividades, los 
que lucraban con la burla de las 
leyes decidieron eliminar del ca­
mino a aquel funcionario probo 
Y hábil, impermeable al cohecho 
Y al miedo. Con palabras de un 
wforme de un funcionario de la 

lo:ca~~l~~u:~:~sp:si~~~~n ~~rc~ 
ti~~ sus propósitos : 
el . Cumpliendo órdenes de la Sec-

.R~~a1e r:a~l1z~na~úÍii;~~º;n ~s1f ~ 
gaciones en el puerto de Nuevi­
tas con resultados satisfactorios 

~~eA~o ~~~i~~~~~t~e ~~~l\~: 
formes correspondientes. e o m o 

~f3a5:~~~~!1 dicl~i ~~e~j~sll~= ~º5f al mas estricto cumplimiento 
aT as mismas, lesionando con ello, 

en faªr;:~~e ~;f rdr:s 23crd:ditr/ 
iº• encontrándose en el teatro 

rn~~Et:ft~~nJ;1e 
1
~u~r~in1~ s~~ 

cretar1a de Hacienda lo llamaban 

por teléfono. El inspector Rigual 
salió inmediatamente con direc­
ción _a . la oficina de la compañía 
telefomca, pero al doblar la pri­
mera esquina, desde una máquina 
que se encontraba apostada, le hi­
cieron varios disparos de escope­
ta, hiriéndolo gravemente en el 
abdomen y brazo izquierdo. Tras­
ladado al Hospital de Camagüey, 
fué intervenido quirúrgicamente, 
amputándosele el antebrazo iz­
ouierdo, más arriba del codo, ha­
ciéndosele transfusiones de san­
gre,' logrando salvarle la vida". 

Al presentar el médico que 
atendió al ejemplar funcionario 
su cuenta de honorarios, la Secre­
taría de Hacienda decidió pagar­
la, según consta del oportuno ex­
pediente, porque el señor Rigual, 
empleado de ese departamento, 
fue lesionado en el cumplimiento 
de su deber, recibiendo la agre­
sión, que le costó la pérdida de 
un importante miemqro del cuer­
po, encontrándose en comisión del 
servicio. 

Sin camino legal para obtener 
una indemnización, sin un crite­
rio en las altas esferas adminis­
trativas capaz de ver en ese caso 
un admirable tema para estimulo 
y edificación de . los servidores 
del Estado-¡ un funcionario que 
arriesga su vida por cumplir es­
trictamente con su deber, cuando 
una simple omisión·. "hacn la 
vista gorda", le hubiera procu­
rado grandes ventajas pecunia­
rias!-, el señor Rigual, con un 
brazo de menos, fué mantenido 
poco tiempo más en su cargo, pues 
se premió su abnegación, su hon-
~i~e:nt~u ;e~~~~I~~d , con una ful-

En la miseria, la familia en 
trance de disgregación dolorosa 
por ausencia del sostén económi­
co del jefe, disminuido en su po­
sibilidad de rendimiento de tra­
bajo por una larga especializa­
ción puesta al servicio del Estado 
y por la invalidez parcial, Rigual 
comenzó a realizar las gestiones 
oportunas para lograr ser repues­
to en el cargo de que se le pri­
vaba inhumanamente. Preso en la 
tortura que es para todo hombre 
honrado rogar la devolución de 
un bien que en justicia y equidad 
no debió quitársele, el modesto 
héroe burócrata tocó cien puer­
tas, presentó cien solicitudes, re­
cibió mil promesas. El Estado ha­
bía reconocido sus méritos en do­
cumentos oficiales, disponiendo el 
abono de los honorarios médicos 
con cargo a Imprevistos; los altos 
rectores de la Administración pú­
blica le dijeron sonoras palabras 
de gratitud. Pero la just~ r~J?a­
raclón no llegaba, y el mvahdo 
cesante vló más de cerca el sitio 
de la miseria. ¡ Buen premio, buen 
ejemplo para estimular en lo.s 
:;ervidores del Estado el culto al 
cumplimiento del deber! . 

En el desfile de secretarios de 
Hacienda hubo uno que escucho 
medio distraído el reclamo de Ri­
gual, y lo hizo ac~pt~r un _c!lrgo 
de ínfima categona, mconc1hable 
en sus funciones con la invalidez 
ganada por el empleado e~ defen­
sa de las leyes, paso previo, se lo 
dijo, para la repara~ión de~ida 
como mínimo de eqmdad aphc~­
ble : la reposición en la ~ategona 
que ocupaba al ser agredido. Lue­
go se le hizo renunciar, con la 
promesa de hacerle justici~. . 

¡La promesa de hacerle Jnst1-

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBÉ 

LA" FOSFATINA FALIERES" ES UN PRODUCTO DE COMPOSI­
CIÓN CIENTÍFICA A BASE DE HARINAS Y FÉCULAS DIVERSAS 
ESPECIALMENTE ESCCljlDAS Y TRANSFORMADAS POR MEDIO DE 

TRATAMIENTOS ESPECIALES. 
UN ORIGINAL PROCEDIMIENTO DE FABRICACIÓN, PERMITE LA 
ASIMILACIÓN PERF_sCTA DE LA "FOSFATINA FALlt.RES ", EN 

LOS NINOS DESDE LOS PRIMEROS MESES . . 
SÓLO HAY UNA" FOSFATINA" (NOMBRE PATENTA/JO). FARMACIAS · 

Y CASAS DE ALIMENTACIÓN. • 
ASNlt.RES (FRANGE J 

cla! El señor Angel Rlgual y Gar- seria, cada minuto más perplejo 
cés, el funcionario que perdió un viendo cómo en Cuba la abne~;1-
brazo en la lucha implacable con- ción, la honradez y la capacidad 
tra el fraude, está todavía cesan- del servidor del Estado, en vez de 
te, cada día más cerca de la mi- premiarse, se castigan. 

(jlosLora 

' 
• Gentil lectora, para hacerse la ondulación­
ya sea natural o "permanente" su rizado-aplí-
quese Glostora con golpecitos de los dedos ,, 
después de humedecer sti cabello. En seguida ' 
puede Ud. haccrse rápida y fácilmente las on ­
dulaciones y los bucles con los dedos y un peine. Además, Clostora 
contribuye a que las ondulaciones y los bucles se mantengan en su 
lugar por mucho tiempo. • Este sistema verdaderamente profesio­
nal, dejará su cabello más hermoso, suave y natural- y no tieso 
y pegajoso Como sucede con las preparaciones corrientes para on­
dear el cabello. • ¿Por qué no hace Ud. la prueba hoy mismo? 

CARTE:LES 
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ARA adentrarse en el es­
tudio del problema eco­
nómico de Cuoa, es pre­
ciso tener en cuenta tan­
to su aspecto exte~no, que 

es el más visible, como el mterno, 
que parece como escondi_do y don­
de se encuentran las raices de su 
tronco famélico. 

En la parte exte_rna observamos 
los efectos y en la mterna las cau­
sas. En lo externo, o sea en la 
superficie, vemos, alarmados .. y 
horrorizados, como la p_oblacion 
se está depauperando, como_ au­
menta vertiginosamente el nume­
ro de pretuberculosos y de tu­
berculosos. el de la mortalidad in­
fantil por raquitismo y el_ I?UY 
significativo de las estadisticas 
demográficas entre las edades de 
16 a 25 años. a efectos de la ali­
mentación inadecuada. por caren­
cia de recursos para la misma, y 
cuando más la necesita la ado­
lescencia en su tránsito hacia el 
pleno crecimiento. 

En cualquier dispensario para 
pobres, así como en los asilos _Y 
hospitales, se agolpan los necesi­
tados, ofreciendo espectáculos que 
sobrecogen el espíritu, despertan­
do sentimientos de hostilidad. Y 
si alguna institución anuncia que 
va a distribuir socorros, apare~en 
en el acto, como por generación 
espontánea, millares de necesita -
dos. que forman filas intermina­
bles, quedando muchos sin obte­
ner nada, por grande que sea el 
stock dispuesto para la distribu­
ción. ¡Y en esas filas no están 
todos los menesterosos! A ellas 
van los que ya han perdido el 
miedo a la curiosidad pública so­
lamente, quedando un reman en te 
de pobres vergonzantes que su­
fren todas las aeometidas de la 
miseria en silencio, oscuramente, 
por no dar a conucer su desdicha 
económica. Esta ;:tase de pobla­
ción, la más grande del país por 
cierto, que se encuentra en esta­
do de desintegrac:ón física y mo­
ral, arroja a la vorágine de la 
pro~titución un número conside­
rable de jóve1,es. a las que la vi­
da no ofrece otra perspectiva en 
la_ especie de embudo social y eco­
nomico en que se ven compr!mi­
d_as, cuando no optan por el sui­
cidio como liquidación de su exis­
tencia. De la misma manera la 
delincuencia se nutre en tal am­
biente, impulsando a las prisiones 
un porcentaje abrumador, contra 
e) cual se producen los anatemas, 
sm detenernos a considerar los 
motivos determinantes de tales 
desequilibrios morales. 

b 
Vemos así, lo externo del pro­

lema económico de Cuba, y mu­
chas veces creemos que la gran 
cuestión social y humana que se 

f1ª~~~acW~d~e s~~{A~~f gies c~i~ 
caridad que realizan sus labores 
en determinados sectores de la 
Población, o con la pequef1a canti ­
dad que entregamos personalmen­
te al menesteroso que nos sale al 
encuentro extendiendo su mano 
SUPiicante. El grave error lo pa-

r;n:i~f ª!~rn~eº~f~!r :l ~ic~!~~; 
lªf causas determinantes, dejamos 

h~Ü~~o:\r~~~~~n~ lu;~~~:nºtlf 
Las industrias los comercios 

Que radican en eÍ país sufren di­
rectamente la consecuen::ia de 
~sta. a11:ormalidad. Su clientela es 
e IIlhma potencia adquisitiva, 
~ l?. cual tales empresas llegan 

rno ~!etr~lireª~f e:i~~o ysi~b~~~ 
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de la prostitución, los suicidios y 
la delincuencia en el pueblo, con 
su secuela de enfermedades, ade­
más del pauperismo, en las ini­
ciativas industriales y comerciales 
se crean el pánico moral que de­
tiene Ios entusiasmos y las quie­
bras inevitables. Y, finalmente , se 
detiene el impulso de los más 
arriesgados, completando el cua­
dro general con su reflejo en las 
recaudaciones, en el ornato públi­
co y en la desorganización de los 
servicios del Estado y de todos sus 
engranajes, al reflejarse en ellos, 
o, mejor dicho, al repercutir en 
los mismos, la endemia de la co­
lectividad en que se asienta di­
cho Estado. 

No podemos aceptar tal situa­
ción como un fatalismo de fu,,r­
za impositiva permanente. (;on 
enterarnos que murieron tantos 
desheredados de la fortuna por 
inanición, se suicidaron otros 
tantos, cerraron sus puertas tan­
tos comercios, paralizaron sus la­
bores tales industrias, no hace­
mos más que resignarnos ante . un 
hecho que puede ser neutralizado 
en sus grandes estragos primero, 
y dominado finalmente luego, si 
estudiamos las causas debida­
mente y nos damos a la tarea de . 
orientar los destinos de Cuba con 
amplio criterio restauracionista, 
asumiendo todos la responsabili­
dad que nos corresponde, sin 
egoísmos para rehuir ese compro­
miso moral y sin petulancias que 
nos coloquen en actitudes ridícu­
las e infecundas. 

Tenemos para ello que tropezar 
con grandes dificultades, al en­
frentamos celn un tipo que se 
ha producido a consecuencia del 
estado desorganizador en que he­
mos vivido además de la incom­
prensión q'ue es endémica entre 
nosotros. Ese tipo es el del escép­
tico, que se mantiene alejado . de 

todo compromiso, creyéndose siem­
pre el mejor, por lo mismo q~e 
nada compromete. Pero, ademas, 
hay otrc> tipo-lastre, de mayor 
densidad numérica, aunque me­
nos responsable por estar más 
destruido física y moralmente. Es 
el que ha surgido en la población 
como los hongos eh las aguas es­
tancadas. El ha acondicionado su 
existencia a un vegetar cotidiano, 
sin más perspectiva que la de co­
mer y dormir como se pueda y 
donde se pueda. No es ni siquiera 
el tipo del indigente, fatalmente 
enrolado en la barca sin rumbo 
del desnivel económico pero que 
conserva alguna personalidad, se 
siente todavía hombre y no es­
combro definitivo y conf1a encon­
trar alguna oportunidaci para re­
hacer su vida y reincorporarse a 
todas las actividades. El tipo de 
que hablamos es de lo más ambi­
guo, y lo menos útil a la sociedad. 
Se ha acostumbrado a no tener 
problemas en lo que le que_~a de 
vida. A nada presta atencion, a 
nada contribuye, dándole lo mis­
mo una cosa que la otra, tal co­
mo si no poseyera vista, ni oídos, 
ni olfato, ni memoria. Es menos 
que el indigente y el vagabundo_ 
Es el parásito inofensivo y com­
pletamente inútil que solamente 
vegeta: verdadero escombro hu­
mano que encontramos a n~estro 
paso con bastante frecuencia. 

Los antecedentes anteriores son 
capaces de apocar a cualquiera. 
Parecen una montaña completa­
mente lisa y demasiado elevada 
para que pueda , llegarse a _ su 
cumbre. Sin embargo, nos al!en­
ta el hecho de que al lado de 
la población misérrima que ano­
tamos como saldo de la tragedia 
económica que sufrimos, supervi­
ve otra, heroica y decidida, . que 
lucha contra todas las adversida­
des y se empeña en orientar nues-

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

EL CASO DE CARIDAD IZQUIERDO 

De los periódicos entresacamos este caso, tal como se hizo 

la n~r¡;:ii~~forosa tragedia de la que ha s~do protagonista u11;a 
buena y honrada mujer _a qu_i~n se le_ hacia muy du.ro ver dza 
tras día cómo su pequena hi1a carecza hasta de una taza d.e 
leche ha conmovido profundamente a este poblado en las pri-
mera~ horas de la mañan_a de hlYJI. . ·. 

caridad Izquierdo Lopez, que asz se llama la protagonista 
de este caso, cuenta tan sólo veintin~~ve año~ de_ edad. Aban­
donada a su propia suerte con una hz1a de sezs ª!los, ha hecho 
cuanto ha podido por ganarse el sustent9 prop_w y el de su 
pequeñita. En ocasiones ha laborado de sets q._ seis en las esco­
gidas de tabaco y f!!I. !os. e_nvasaderos de p17:-as para obtener . 
como todo jornal la znszgnzfzcaT},te_ sumOJ de veinte centavos, que 
le permitían alimentar a su chu¡ut!la. • 

La mayor parte de las veces, sm embargo, se le han cerrado 
las puertas, sobre todo las de aquel!os po_tentad_os a quienes ha­
bía pedido no otra cosa que traba¡o. Ast ha visto,. con el alma 
atormentada de pesar, cóm~ le han faltado medzcznas para _cu­
rar a su hija y cómo ha tenido muchas veces que acostar a esta 

sin 7¡;gtª:e 1:V~~f/~~dfemprano que nu7:-_ca y, cansada de tan­
to sufrir, optó por preparar una. solucwn de Per:7Itangan~to, 
dándosela a beber a su hija y tpmandola ella tam_bi~n, sufrien­
do ambas una grave intoxicacion, de la que el medico local les 

presg>a~~:r:i.~iaéonsiguió su propósito. Por el contra~ioi se ini­
cia para ella un nuevo ~~lvario. El de un proceso crzmznal por 
parricidio.-Corresponsal . 

Leído lo anterior, preguntamos: ¿Quién es la culpable? ¿La 
madre o la sociedad?-A. P. 
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tra vida hacia finalidades con­
cretas de seguridad colectiva, pa­
ra alcanzar el bienestar personal 
de cada uno, en franca victoria 
sobre el fatalismo económico y la 
desintegración moral. 

CARTELES quiere ser algo más 
que una institución periodística. 
Aspira a llenar recias fin!J.lidades 
nadonales de hondas rarees. De 
ahí que sobre sus páginas se le­
vante esta nueva tribuna o, me­
jor dicho, esta cátedra popular, 
desde la cual expondremos nues­
tras opiniones y nuestras expe­
riencias, con la misma buena in­
t€nción e igual responsabilidad 
demostradas en los años anterio­
res, cuando desde estas mismas 
páginas echamos simientes que 
han fructificado en la conciencia 
pública, a pesar del declive en que 
hemos vivido. Fué en CARTELES, 
precisamente, donde aborda~os 
el' tema de la Asamblea Constitu­
yente. abogando por su vertebra­
ción económica, para que respon­
diese a las necesidades fundamen­
tales del país, introduciéndole el 
"capítulo olvidado" referente a 
las cuestiones sociales, de psicolo­
gía proletaria. Y en los días difí­
ciles de la vesania machadista, 
sostuvimos la gran polémica que, . 
al fin, dió al traste con dicho ré­
gimen, que en detalle supervive, 
inquietándonos nuevamente. 

El panorama de Cuba. en la fa­
se externa, nada tiene de halaga­
dor. Y si profundizamos en sus 
intimidades, nos encontraremos 
con fenómenos de tal naturaleza, 
que nos harían vacilar, si no nos 
animara un deseo honrado de en­
frentarnos con toda clase de tor­
mentas y de tormentos, con tal de 
llenar las amplias finalidades que 
perseguimos : la estructuración 
económica de Cuba, con todas sus 
defensas adecuadas para resistir 
las acometidas del tiempo con sus 
necesidades inmediatas y sus ~om­
plicaciones futuras. 

Elevando el standard de vida de 
sus habitantes, elevamos el de sus 
instituciones. En igual proporción 
las que se dedican a labores se­
cundarias, como las responsabili­
zadas en las cuestiones mercan­
tiles, educacionales, artísticas y 
progresistas, en el orden ideoló­
gico. Hay que salvar a Cuba es­
tudiando sus cuestiones vitales y 
poniendo cada uno en la intención 
y en el hecho lo más sano, lo más 
honrado y lo más humano que po­
seamos. 

Vamos, pues, hacia la monta­
ña, no importa que sea escarpa­
da y elevadísima y con aspecto 
desolador. ¡Vamos hacia ella! Lo 
imposible es cómodo como argu­
mento para los que se sienten 
vencidos antes de realizar cual­
quier esfuerzo. Y sirve también 
para excusa de los indolentes. Una 
tribuna como CARTELES es tan 
elevada, para la defensa, como la 
montaña imaginaria que simbo­
liza nuestra •realidad económica. 

Entramos en la liza con un ve­
hículo magnífico para la gran em­
presa. Auscultaremos debidamen­
te el organismo social, diagnosti­
caremos, y, lo que es más impor­
tante, daremos a conocer cuáles 
son las medidas que estimamos 
prudentes y oportunas para el 
apuntalamiento de nuestra econo­
mía, primero, y como cuestión 
previa, y su definitiva estructu­
ración dentro del cuadro realís­
tico que ofrece nuestra vida re­
ciente, como nacionalidad joven, 

(Continúa en la Pdg. 81 J 
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Horizontales: 
1-Al mismo nivel . 
-Pte,za destinada para comer. 

10--.-.rticulo (PI.) 
. 13--Clerta planta y su semilla. 
l~Vlejo. 
16--Barco. 
17-Hlerbas malas de los sembrados. 
19--Capltal de Grecia. 
21-Nombre femenino. 
22-Animal cuadrüpedo. 
25--De arar. 
26--Preposlclón. 
27-Trasladarse de un lugar a otro. 
28--Nombre de Dios. 
29--Dlptongo. • 
31-Termlnaclón verbal. 
32-Dlptongo . . 
3.>--Pronombre. 
37-Apócope de uno. 
38-Pertene,ctente o relativo a Alemania. 
42-Pre!!Jo. 
44--Sltlo poblado de enebros. 
4>-Bestla flaca y desmedrada. 
4&-Rio de· Francia. 
47-Compostclón cómica de los latinos. 
49-Prefljo. 
"1-Nota musical. 
53--~"n la baraja. 
55-SuflJo aumentativo. 
57-Contracclón. 
59--Letra. 
6l-Pref1Jo. 
62-Simbolo del sodio . 
63--Verbo auxtllar. 
&:>--.-.rticulo. 
6&-Sangre corrompida. 
67-Nombre de ciertas corporaciones cien­

t íficas o literarias y local donde se 
reú nen. 

70-Cludad de España. 
'ü-De domar . . 
73--Nombre femenino. 
7g..._01os del Amor. 
77-Agarradera. 
'7&-Ma.sa de agua salada. 
~Nombre femenino . 
80-De asar. 
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A cargo de LUIS SÁENZ 
Verticales : 

1-ConJunto de ramas. 
2-Pato. 
3-Célebre dictador romano . 
S-Nombre de dos constelaciones. 
6--Pronombre. 
7-Preposlctón. 
8-Del verbo decir. 
~En el mar. 

10--Vellón de las ovejas. 
11-Avartenta. 
12-Parte de la cabeza. 
14-Pronombre. 
16--Simbolo del neón. 
18-Emperador. 
20--Parlente varón. 
22-Simbolo del radio. 
23-Hljo primogénito de Sem. 
24-Simbolo del samario. 
27-Dlptongo. 
30--Dlptongo. 
32-PersonaJe de La Eneida. 
33-VaslJa para comer. 
34-Persona de extraordinaria pequeiíez. 
36--Ple,-.¡¡ principal de la casa (PI.) 
37-'Artlculo. 
38-Altar. 
39- Letra. 
40-- Dueña. 
41-Rollete para llevar cosas en la cabeza. 
43-Dádlva, presente. 
48-Planta. 
SO-Hospedaje. 
52-Dlptongo. 
53-Prefljo. 
54--Que se pasa con facutdad. 
56--Llmplo, puro (Pi.) 
58-De leer. 
S~Pronombre mascullno . 
60--Del verbo ser. 
61-Metal precioso. 
62-Lazo (PI.) 
64-Boga. 
66--Fruto. 
68-Negaclón. 
6~Anlmal. 
70--Apócope de tanto. 
71-Pronombre. 
74-Termlnaclón verbal. 
75-Dlptongo. 
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• En la Exposición Médica que químicos" de la misma manera 
se ,celebra en el Central Hall ~e que se hace un auto. 
westminster se expone y experi-
menta una vacuna que cu~~ . el • En una tumba romana abierta 
reumatismo, \a ~ota Y. la ciat1ca se ha encontrado una botella con­
con cinco o _diez myecc_10n1::s. Otra teniendo vino de hace 1.900 años. 
maravilla-para la c1enc1a----que 
allí se presenta, consiste en ratas • La tierra no es enteramente 
.muertas en las que se h~ produ- redonda, sino un poco achatada 
cido artificialmente el cancer. El en los polos. El diametro écuato­
descubrimiento de la forma de rial terrestre es de 7.926,6 millas 
provocar el cáncer parece ser un y el polar es de 7.889,6 millas. 
-gran paso en la investigación de 
un medio para curarlo. • Entre los hotentotes la viuda 

• La televisión requiere un nue­
vo tipo de belleza femenina más 
natural. Las caras bellamente 
maquilladas son trasmitidas de 
de una manera tan defectuosa, 
que es imposible el reconocimien­
to. Una belleza perfecta para que 
la trasmisión de la imagen por 
televisión resulte natural será la 
muchacha de cara un poco ancha 
y ojos grandes. La línea de los la­
bios podrá ser perfeccionada con 
un laplz de color verde y, desde 
luego, no deberá usar colorete ni 
polvos, ni siquiera sombrear un 
poco los ojos. 

• En Constantinopla cada repre­
sentante diplomático extranjero 
tiene su propio correo. 

• Los músculos de las alas de un 
pájaro, son veinte veces más po­
derosos, comparativamente, que 
los del bíceps braquial: 

• El ochenta y cinco por ciento 
de los tullidos presentan la afec­
ción en el lado izquierdo del 
cuerpo. 

• Un químico de la oficina de 
· modelos de los Estados Unidos 
cuenta cómo la mala punteria de 
u~ obrero hizo la fortuna del pa­
tron, fabricante de discos fono­
gráficos. A la hora del lunch, un 
obrero arrojó a un compañero un 
P~~azo de queso ; el proyectil no 
.dio en el blanco y fué a caer a 
_un recipiente en que se prepara­
ban discos metálicos. Se descubrió 
d_espués que aquellos discos resis­
t1an la impresión de mayor nú­
mero de vueltas y cuando se supo 
que había caído el qPeso en el re­
cll?iente, se descubriu que la ca­i:t~ producía el excelente resul-

• Paul R. He ley, famoso médico 
f:nqui, ha declarado que el pro-

top~~;tc~.0 ;s J~ct~c~~ e~~~~:r 
C!1enc1a, que muy pronto la cien­
cia logrará fabricar "hombres 

que quiere casarse de nuevo debe 
cortarse la falange de un dedo y 
presentársela al nuevo esposo, el 
día de la boda. 

• Antes de la guerra no había 
en Austria asilos de huérfanos. 
Los niños que habían perdido a 
sus padres quedaban bajo la tu­
tela del Estado, quien los colocaba 
en_ casas de _familias pudientes. 

• Ya no serán solamente los ves­
tidos y los zapatos los que podrán 
ser cosidos a mano o a maquina, 
a elección del cliente. Además de 
la costurera y del zapatero, en 
adelante hará esa pregunta el ci­
rujano. Y el futuro operado de­
berá decidir si quiere ser cosido 
después de la operación, a mano 
o a máquina. 
. El profesor Willys Andrews, de 
Filadelfia, acaba de perfeccionar 
una maquma para efectuar auto­
máticamente los puntos de sutu­
ra después de las intervenciones 
quirúrgicas. 

Mientras que el cirujano se la­
va las manos, un ayudante coloca 
el aparato sobre el vientre del pa­
ciente y la herida queda cosida 
en pocos segundos. Y parece que 
la rapidez con que permite obrar 
la nueva invención, evita a me­
nudo complicaciones debidas a la 
lentitud de ese trabajo delicado 
de costura a mano. · 

• cuando se enciende una ceri­
lla fosfórica, el oxígeno actúa so­
bre el fósforo y produce calor. 
Exactamente lo mismo ocurre en 

· el cuei-po humano, declara el doc­
tor Sajons, profesor de endocrino­
logia de la Universidad de Pen­
silvania. Asegura que nuestras 
células contienen fosforo y que 
el oxígeno en contacto con ese 
fósforo provoca la emisión de ca­
lor que mantiene· la temperatura 
del cuerpo. Y dice más: que vein­
ticinco años de investigaciones le 
han convencido de que ese fe­
nómeno es la fuente misma de la 
vida. 

Solución a los cruclgmml\S : 
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la Actividad Glandular 
y el Vigor de la Juventud 
Restaurados en24Horas 
Descubrimienlo de un Médico Americano para Forla• 
lecer la Sangre y los Nervios. el Cuerpo. el Cerebro. 

la Memoria, los Músculos y la Resislencia. 
Superior a las Operaaiones de las Glánclula1 . 

deG~~cit¡:dko u1mne~r;i:inierg~~;1i~~e;~~ 1 ~~~:nf~r'r0~

1ª gfgb~:~ 

!~o:!~~;ª~ue1'J;~h~~r:::J~~~ea ;~eJ1; d! ( / \ _ ~isadfa
1
ªv!!nfst1r::~~! 

los placeres de un -vlf,or juvenil y re- ', _ · - __ , __ -_,,,, el siste ma glandular, 
~~~~ª~j:c!:::t~li;tt, uªn v,,i~~\1~dir!:!~ ·_ . _._.- ~:::i:aglón ~g:ul!ª~ge~~ 

~ii~t~n c!!~~~to?u~roc:o"r~1~~e¡a,¡p~~~~ ; '. !l~t eds\~c1ªa'.'i'~~
1:re 

mente un máximum de energla y de . grato para hombres Y 
vitalidad capacitándolo para gozar de mujer es de edad ma-
nuevo de

0

l verdadero placer de vlvlr. <- <lura'.' Y un médico Ita-
Ya no existe motivo alguno para con- liano unl versal mente 

tlnuar sufriendo de Pérdida del Vigor famo so el Dr. N. G. 
y de la Vitalidad, de debilidad y de Dr. T. A. Ellls G iannln i. escrlbió re-
mala memoria, nerviosidad, sangre lm- cientemente: "Los cuerpos cansados, 
pura. piel enfer ma, depresión y suei'lo frágiles y extenuados necesitan urgen­
Incompleto e lnterumpldo. Basta Que te rnente la r estauradora Influencia de 
tome este sencillo tratamiento casero esta fórmula cuyos espléndidos etec­
durante unos pocos -d!as y hallará su tos sobre la sangre, nervios, glándulas 
vigor resta urado. No Importa cuál sea e hígado se hacen sentir pronto mejo­
su edad. usted hallará Que la actividad rando el apetito y fortaleciendo a hom­
de sus g lándulas y su tuerza nerviosa bres y mujeres débiles, nerviosos Y 
son aumentadas y restauradas. hallará agotados." · 

~t~ud~~~tibri~t!~~~ !<;,,~ª p~~~~~~u~a~~ Garantizamos Sus 
fu!li~u~t ys;~c:,.: ~~:: l~~!~~m:~!~g~:r~ Buenos Efec:los 
vitalidad. Este sencillo tra tamiento La receta médica Varko no es un ex- -
casero es en forma de tabletas agra- perlmento. Este senc!llbº tratamiento 
dables. Miles de personas que lo han casero 'que puede usarse con absoluta 
tomado dicen que es mejor que cual- reserva y secreto, :es una fórmula de 
quier otro método. un médico americano. Es sorprenden-

temente efectiva y está dando nueva 1- ·' 
juventud, vitalidad y energía a millo­
nes de personas en los Estados Uni­
dos. Por sus notables resultados. Varko 

Obra en 24 Horas 
se vende ahora aQul en todas las far­
macias y boticas bajo la garantfa de . 
dar completa satisfacción Por este • 
motivo usted no debe experimentar con 
drogas dudosas Que pueden resulta1 
drá.s ti cas e irritar las delicadas glándu-
las y e l sistema nervioso. Varko no sólo 
ha probado sus valiosos méritos ayu­
dando a . millones de paclentes, sino que 
también lo garantizamos en su propio 
caso. Someta Varko a,,una prueba y 
vea usted mismo cuánto más joven y 
fuerte y vigoroso se sentirá con esta 
famosa fórmula médica. Varko le pro­
ducirá una nueva sensación de energfa 
y de vitalidad, y lo dejará completa­
mente satisfecho, pues de lo contrario 
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o~t:r1'e st d".,~';,_seY..; ~:•~~~~ª· v~~fa~ 

Los Médicos Elogian ;~~\:1a~~iln_e1Uúnnig:,_;cuoeze:peecsi~l PJ~Pli 
a Varko ~;;ok~ luera dsº~1i~/ig~nd~u~:i!d :.~~ 

Este nuevo descubrimiento medicinal 
llamado Varko, ha sido probado por 
millares de persona s en los Estados 
Unidos con resultados casi lncre!bles. 
Ha vencido casos obstinados que hablan 
desafiado otros tratamientos, y ha sal­
vado a la juventud de la debi lidad y 
del envejecimiento prematuro ; ha r es­
taurado el vigor de la ju\'entud a 
muchos hombres y d evuelto la fe lic ida d 
a millones que cr el a n estar ya , •iejos y 
agotados , que c relan que para ellos ya 
hablan terminado pa ra siempre los pla­
ceres de la v ida. Y lo más sorprendente 
de este notable descubrimi ento es que 
los resultados son cas i Inmediatos. En 
24 horas us ted puede ver y sen ti r la· 
gran mejor!a, y en el t~rmino de una 
semana hará de usted un hombre nuevo. 

teg1do por la garant!a no debe vacilar 
Los m~dicos de los Estados Unidos. ni un momento ; cons iga su tra tamiento 

-> y i;te muchos otros países también. dicen en el acto para que usted también vea 
que la fórmula de Varko es maravillosa pronto lo que es sentirse de 10 a 20 
para todos los que se sienten prema- afios_ ni:\s joven y lleno de vigor y de 
turarnente viejos, agotados,· desgnstn- ,· ,tahdad. S1 no e ncuentra en la botica 
dos. Por ejemplo. el Dr. T. A. Ellis. d,·l \"a rko legitimo no arriesgue su salud 
Canadá., manifestó recientemente: aceptando imitaciones o substitutos. 

J . CASANOVA BELASCOAÍN, 215 HABANA. 
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Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 
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.-\qui tiene usted 1ma manera eficaz 
e inofensiva de lavar los riñones de 
de<¡tt>rtlidos nocivos y librarse de la 

~:~ción ~~ala e:c&1:ie =/ª; 
ardorosa. 

Pida n su farmacia un frasco de 
40 c,·ntavos de Cápsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem, ex­
cl'lente, seguro e inofensivo diuré­
tico y e,stimulante para la debilidad 
de los riñones y la irritación de la 
,·¡,ji¡..;a. 

.\dem:í,; del tener que levantarse 
de noche. otros de los sintomas de 
trastornos de los riñones y de la ve­
jiga son los dolores de cintura - el 
abotagamiento de los ojos - las manos 
sudorosas - los calambres en las 
pierna.~. 

Pero insista en que le den las Cáp­
sulas :'.\IED.\LL.\ DE ORO, el remedio 
legitimo para los riñones debilitados 
el original Aceite de Haarlem, de 
Haarlem, Holanda. 

No pretenda ~sted que ~n 
dentífrico a medias-uno de 
esos que sólo limpia los dien­
tes--conserve sanas sus encías. 
No puede. Y, sin embargo, es 
preciso protegerlas. De lo con~ 
trario, se corre riesgo de con~ 
traer piorrea, temible afección 
de Las encías que sufren 4 de cada 
5 personas mayores de 40 años. 

La Pasta Dentífrica FOR­
HAN'S ofrece doble protección. 
Ejecuta ambas tareas: limpia la 
dentadura a la vez que resguarda 
a Las encías. Forhan 'ses el único 
dentífrico que contiene el 
famoso astringente del 
Dr. Forhan, usado uni­
versalmente por los o­
dontólogos para comba­
tir !38 afecciones de las ~Qrr., 
enc1at. ;~ 

tASE1fC4¡ 
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O OBSTANTE la compe­
tencia violentísima que le 
hacen el cine y el ra­
dio, continúa el automóvil 
manteniendo el cetro de 

la popularidad entre los más pro­
digiosos inventos contemporáneos. 

Y no sólo el automóvil sigue 
siendo el más codiciado mueble o 
artefacto de nuestra época, sino 
que ha sido elegido por el ilustre 
pensador norteamericano Waldo 
Frank, como el símbolo represen­
tativo del espíritu del hombre de 
nuestros días, y el insigne sabio 
alemán conde Keyserling sostie­
ne en su obra El mundo que nace 
que el tipo del chófer encarna el 
moderno espíritu de la muche­
dumbre. 

Lo que ahora acontece con el 
automovil, ocurrió antaño con el 
quitrín y los otros carruajes, sus 
sucesores, que heredaron las sim­
patías y el favor públicos de que 
aquél disfrutó primeramente en 
nuestra sociedad. 

Tan fué el quitrín símbolo de 
su época-como hoy lo es el auto­
móvil-, que Ildefonso Estrada y 
Zenea, maximo apologista de es­
te vehículo criollísimo, en un fo­
lleto de 1880, afirma que "el qui­
trín es la representación genuina 
del carácter, de la índole, de las 
aspiracinries, de las necesidades y 
de los goces cubanos", y que si el 
escudo de La Habana consta de 
tres castillos de plata y una llave 
de oro en campo azul, "aunque 
un antiguo amigo mío pretendía 
que el escudo de la isla debiera 
ser una caja de azúcar en campo 
de caña, yo le hubiera sustituido 
por un quitrín con tres caballos 
que por una guardarraya de pal­
mas reales se dirige a la casa de 
vivienda de un ingenio, condu­
ciendo dentro al dueño de la 
finca ". 

Como bien dice Estrada y Ze­
nea, "las necesidades del país die­
ron vida al quitrín", o sea el esta­
do intransitable de los caminos 
rurales y las calles urbanas, pro­
dujo forzosamente ese carrua­
je- hecho para malos caminos, pa­
ra bach0 s, precipicios, obstáculos 
de toda índole, que sólo era posi­
ble salvar cómodamente en un 
vehículo cuya caja estuviese mon­
tada sobre sopandas de cuero en 
lugar ,de hacerlo S(?bre muelles, 
"que siempre son mas duros, ·que 
están expuestos a romperse y que 
jamás pueden comunicar a un 
carruaje el movimiento lateral 
.que producen las sopandas y el 
de vaivén que atenúa las sacudi­
das que ocasionan los baches, y 
que los muelles, por su propia 
elasticidad hacen más violentos". 
Completaban la armónica cons­
trucción-exclusiva para malos 
caminos-de los quitrines, sus lar­
gas, fuertes y flexibles barras de 
cimbreante'majagua, y sus ruedas 
desmesuradamente grandes. 

Esta identificación entre los 
malos caminps coloniales de nues­
tra isla y el quitrín subsistió has­
ta que la moda, pasando por en­
cima de la conveniencia práctí.!a, 
introdujo el uso de los coches de 
muelle mucho antes de que Cuba 
poseyera caminos transitables, que 
no los poseyó hasta después del 
cese de la dominación española. 
Y Estrada y Zenea protesta en 
1880 de la moda entonces nacien­
te de · 1os coches de muelles. Su 
protesta está fundada en la per-
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sistencia de los malos caminos en 
el campo y de las calles detesta- . 
bles en las poblaciones. Y no vis­
lumbra posibilidades de mejoras 
en este sentido, pues sostiene que 
el quitrín "jamás podrá ser re­
emplazado por carruaje alguno 
que reúna las·.circunstancias y las 
condiciones que recomendaban a 
aquel vehículo, desechado ya por 
la veleidad, la ingratitud, el im­
perio de la moda y quién sabe por 
cuántos más injustificados moti­
vos, para darnos en su lugar los 
coches de muelles que hacen 
brincar sobre el asiento a quien 
los ocupa, produciendo el efecto 
del trampolín al hacer rebotar 
como una pelota a los que van 
dentro del carruaje. ¡Ay de la 
cintura! , ¡ay de los riñones!, ¡ay 
del hígado!, ¡ ay de las pobres se­
ñoras que han abandonado el 
quitrín y que pasean en coche!" 

La preponderancia doméstica y 
soci;:ll del quitrín en su época que­
da demostrada con varios ejem­
plos que cita Estqi.da y Zenea y 
que sintéticamente referiré aquí. 

Cuando se adquiría un quitrín 
nuevo, era de ritual que antes de 
usarlo la familia se pusiese a dis­
posición del cura para que éste 
lo estrenase en alguna salida del 
viático, de manera que fuese el 
Santísimo su primer ocupante, 
con lo que el quitrín quedaba 
bendito y libre de todo riesgo fu­
turo. Este talismán no siempre 
daba buen efecto, pues el propio 
cronista refiere el caso de un 
lujoso quitrín estrenado en esa 
forma, pero que tirado por un ca­
ballo demasiado fogoso, "apenas 
el negrito que tocaba la campani­
lla empezó a hacer sonar aqué­
lla, cuando estando ya el cura 
dentro del carruaje y el mona­
guillo que lo acompañaba, espan­
tóse el caballo y partió desboca­
do, causando algunas averías a 
los transeúntes y a otros carrua­
jes con que tropezó, habiéndose 
deshecho- contra una esquina 
donde vino a parar, y en donde 
corrieron gran peligro de ser es­
tropeados el señor cura y el mo­
naguillo, los cuales se lanzaron 
del quitrín, no sin haber recibi­
do algunas -contusiones". 

El quitrín era el complemento 
indispensable de todo buen mé­
dico, que si carecía de quitrín se 
le consideraba un vulgar matasa­
nos. Y cuando alguna familia pu­
diente quería expresar su gratitud 
a su médico por haberle s¡tlvado 
la vida a cualquier familiar que­
rido, no había otro obsequio más 
adecuado que un quitrín, con su 
pareja de alazanes y hasta con 
el negro calesero, puesto todo a la 
puerta de la casa del galeno. 

Como hoy el chófer-y mañana 
el piloto aviador-, ayer el cale­
sero era el toro entre la servidum­
bre de infelices esclavos, disfru­
tando de la confianza de sus 
amos y siendo depositario de los 
secretas y trapisonderías de éstos 
lo que le proporcionaba un tra~ 
to humano de que estaban exclui­
dos los demás esclavos, principal­
mente los rurales. 

Los carruajes de cuatro ruedas 
fueron desplazando poco a poco 
al quitrín y a su hermano menor 
la volanta de alquiler. La duque­
sa, la victoria, el milord, el tílbu­
ri, ya tirados por un solo caba­
llo, ya por una pareja de ellos, 

(Continúa en la P_ág. 76 J 

DITTO 
El equipo más prominente 

PARA DUPLICAR 
Moderna, 
Eficiente y 

ECONÓMICAMENTE 

DITT O 
Duplica directamente del ori­
ginal escrito en máquina, c_on 
cinta, papel carbón, lápices o 
tinta. 

Duplica simultáneamente 
en varios colores. 

LA MÁS ECONÓMICA, RÁPIDA 
Y LIMPIA. (No usa "stencils", ni 

tinta, para duplicar. 

Antes ·de comprar su máquina 
duplicadoro, VEA UNA DEMOS· 
TRACIÓN DJTTO, sin com­

promiso alguno. 

MAQUINAS DITTO 
desde $18.50 hasta $1,010.00 

VENTAS A PLAZOS 

CULTURAL, S. A. 
ENVÍENOS El CUPÓN PARA MÁS DETALLE! 

CULTURAL. s. A., Representantes 
de la DITTO INC., en Cuba. 
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Un monopolio y un privilegio 

L
O QUE caracteriza a un régimen de gobierno como institucio­
nal y democrático, Y lo que le .hace merecer el nombre de tal 
y consiguie?temente el respeto, la solidaridad y el respaldo 
de la opinion sensata de todo el pueblo, es su idoneidad para 

impedir cualquier injusticia y su energía inflexible para imponer 
nonnas de equidad que ~frezcan Y exijan, al propio tiempo, derechos 
y deberes a la ciudadama. 

La verdadera libertad no estriba, como algunos suponen, en la 
tolerancia del gobernante frente a los excesos de los inconformes, ni 

, como válvula de escape a las depredaciones del Poder público, 
se otorgue a la Prensa y a los partidos de oposición la facultad de 
'injuriar a los que mandan. Al doctor Zayas se le denominó, con cierta 
ingenua ligereza, "restaurador de las libertades" porque durante su 
.Qob.lemo no_ hubo sanciones para quienes le aplicaban los epítetos 
más duros. Un gobernante al que se le llame ladrón, si acepta el 
calificativo sin serlo, carece del decoro esencial para ejercer con 
dignidad y con autoridad su mandato; y si lo acepta porque en 
realidad roba, debe irse, porque nada justifica que se quede. La 
verdadera libertad del pueblo que lo sufre no puede satisfacerse 
con un mero desahogo dialéctico, sino con la expulsión de quien 
ejerce la tiranía de la inmoralidad desde la altura. 

Si un pueblo sufre hambre porque se especula con los artículos 
de primera necesidad, y las autoridades y los especuladores medran 
en contubernio, el pueblo no remedia mucho con que se permita a 
un tribuno denunciar la ignominia en una plaza pública. Mientras 
la especulación no desaparezca, el pueblo seguirá oprimido, aunque 
el criterio oficial adopte una tolerancia cínica frente a sus críticas. 

En nuestros países se da más importancia a lo externo que a 
lo medular y a lo básico. ·Y es preferible un régimen honesto, que 
sancione a los que lo calumnien, pero que se conduzca con probidad, 
a otro que burle su sagrado mandato aunque permita a las oposiciones 
los dicterios más enconados. 

Un pueblo no es libre, aunque pueda hablar lo que quiera, mien­
tras exista en torno suyo la explotación que lo oprima, y advierta 
que hay clases a las· que se concede el disfrute de un privilegio. La 
verdadera libertad no es cosa de dialéctica, sino de justicia, de equi­
dad, de acceso fácil para todos los gobernados a un mínimum de 
bienestar y de felicidad colectivos. 

En Cuba no ha habido libertad nunca, ni la existe ahora, porque 
en Cuba la explotación y el privilegio no han sido extirpados. El 
interés público, es decir, el beneficio y el provecho de los más, ha 
estado siempre subordinado a la influencia y al predominio de los 
menos, porque los menos, en los países donde el régimen democrático 
ha sido burlado en su esencia y adulterado en sus principios, se ligan 
a las clases directoras para mantener intactos sus engranajes es-
peculativos y opresores. . 

Como hemos sostenido muchas veces, nadie puede depositar su 
fe en las promesas formuladas para un futuro más o menos inme­
diato, mientras en el presente prevalezcan las fuentes . de Injusticia 
Y de usurpación que concitan la hostilidad y la rebeld1a de la con­
ciencia ciudadana. 

El doctor Laredo Bru, que representa el Poder: ~jecutivo_ Y que 
en obediencia a una norma tradicional ha de rem1t1r mensaJes pe­
riódicos al Congreso haciendo un balance de la march3: _administrativa 
del Estado afirma en el último documento que env10 a esos Cuer­
pos, ·"que ;u Gobierno no es de palabras, sino de hecho~". Y para 
corroborarlo, el distinguido mandatario señala, con cierto en~3:sis que 
conmueve, aquellos asuntos en los que su gobierno _aten~10 a los 

~¡~~%~~~;¿! ~r~~~~~cfa1~~gc~1}iirce
0
~e e~~r~~xíb~:1 i1Y:~~ty ~?tJ: 

la esta~ilización en el precio de la gasolina. Si. el doctor: ~aredo Bru 
no Pudiera ufanarse de otros aciertos, su Gobierno l~cma 9epl<;>ra­
mente menesteroso en el balance. Cuando los propietanos d~ _ommbus 
~cudieron en manifestación de protesta ante la Ciudad M11Itar Y el 
Jefe del Ejército deshizo el entuerto, al Gobierno del doctor L~~edo 
Bru incumbia, como solución subsecuente, esclarecer l~ culp_ab11Idad 
de aquellos funcionarios que intervinieron en el affaire e . 1mpo~~r. 
las sanciones del caso. Pero, hasta la fecha , no se h~ esclarecido, m_ ~e 
ha sancionado nada, ofreciéndose el peregrino fenomeno d~ una ilI­
citud Públicamente reconocida y rectificada, en la que son mocentes 
todos los actores. 

En el asunto de la gasolina el crédito que el doctor. Laredo Bru 
reclama para su Gobierno debe serle en justicia concedido, p~ro no 
Por la OPil:ión pública, sino por las compañí~s petroleras. Mas que 
una solucion es un escarnio lo que se ha ofrecido a lo~ consumidores 
de ese producto. La mayoría de los choferes de alqmler--<1ue es la 
cla~e más a_fectada por el alza del COI!lbustible-adqulere la gasolina 
galon a galon, según obtenga una O mas carreras. Pero como. el precio 
del galón ha sido fijado a 29 y medio centavos, cada chofer debe 
Pa~ar 30, porque en Cuba no hay monedas para fracciona__r. el centaV?, 
Y este es precisamente el precio señalado por las compamas, despues 
de reducirlo a 25 como medida de competencia. Y fue este precio de 
30 centavos por galón el que produjo la alharaca gubernamental, las 
declaraciones altisonantes, las comisiones y Jos decretos, _para. termi­
nar todo en esta victoria pírrica que tanto envanece al _E¡ecutivo. 

Se alega que se fijó un precio intermedio para conciliar el interés 
del consumidor con el de las empresas importadoras del prodl!cto. Pe­
ro cuando los garagistas de Cuba solicitan que se les autorice para 
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importar directamente la gasolina, asegurando que no hay razón 
para el aumento, el Gobierno dicta su decreto, sin tener en cuenta 
la solicitud ni alegar causa específica para rechazarla . Y sigue el 
problema sin una solución adecuada, -porque si es cierto que el costo 
de la gasolina no les permite a las compañías venderla más barato 
-eomo ellas alegan y el Gobierno no ha podido rebatir-, no qut>da 
otro remedio que la reducción del enorme impuesto que grava un 
producto que ya debe considerarse como de primera necesidad. 

Mientras el pueblo de Cuba siga sufriendo la opresión de ciertos 
consorcios que lo exaccionan, mientras los artículos de primera ne­
cesidad como la carne, el arroz, el café, etc., sigan controlados por 
unos pocos, sin leyes que regulen su precio y que los pongan al 
alcance de una población cuyo poder adquisitivo está llnµtado por 
el nivel promedia! de los mismos sueldos públicos y de los salarios 
privados; mientras el problema de la vivienda en La Habana se torne 
cada vez más agudo, porque la residencia más humilde en el barrio 
más remoto absorbe el cincuenta por ciento del haber de un cartero, 
de un mecanógrafo o de un maestro público; mientras exista esa 
opresión gravitando sobre una masa sedienta de justicia, no habrá 
libertad en Cuba, ni el señor Laredo Bru podrá ufanarse en sus 
mensajes de haber traducido en realidad las promesas que la actual 
situación hizo, y sigue haciendo, para conquistar el futuro. 

Pero si el monopolio, erigido en sistema, determina la infelicidad 
colectiva, él privilegio, que predomina en nuestro país, y que tiende 
a beneficiar a ciertas clases en detrimento de otras, resulta de igual 
manera repudiable. · 

Es curioso que la acción legislativa, en todos los tiempos, haya 
sido remisa para canalizar inteligentemente las ley.es nacjonales, es · 
decir, aquellas que persiguen un fin de provecho común y que tien­
den. armónicamente, a fijar y mantener normas justas para que el 
progreso se estimule y la prosperidad se conquiste. 

En cambio, las leyes de interés local o regional, o las de beneficio · 
privado, se votan con premura y pasan de la Cámara al Senado 
con ritmo meteórico, en busca de la sanción ejecutiva. Un grupo 
de legisladores necesita obtener varias cátedras o varios registros, o 
varias notarias, y la ley que lo propicia, cuya articulación se hace 
a la medida, salta como un trapecista por encima de las comisiones, 
del orden del día, de los dictámenes y de los debates, y cae en la 
Gaceta, dando al propio legislador o a su familiar o satélite la po­
sición ambicionada. Las leyes de interés nacional se enredan, por el 
contrario, en la red tupida del reglamento; duermen en el fondo 
de las comisiones, provocan los debates más virulentos, quedan eri­
zadas de enmiendas que las deforman y desvirtúan, y, finalmente, 
jamás se aprueban. . 

Si hay quince médicos en el Congreso, surge una ley clasista, 
para beneficio de los doctores. SI hay veinte colonos, la Gaceta recibe 
una ley en defensa del colonato. Y media docena de notarios con­
feccionan, con la solidaridad de todo el Congreso, una ley que bene­
ficia a esos togados. 

Por lo demás, el privilegio en las zonas legislativas, extendido 
a las clases que dentro del Congreso tienen una representación más 
o menos activa, se est.í tornando peligrosamente arbitrario y de­
plorablemente inmoral. ~orno en Cuba, por cierto error de origen, 
todo padre amoroso considera que su descendiente debe Sf>,:- titular 
aunque carezca de vocación para el ejercicio de la carrera seleccio~ 
nada, ocurre que el parasitismo profesional se hace cada vez más 
intenso. Y como en un país sin técnicos azucareros, sin técnicos elec­
tricistas, sin técnicos industriales, hay en cambio un ejército ocioso 
de doctores que acept~n cargos en la judicatura por treinta pesos, 0 
se sumerge!! en una Jefatura loe.al de Sanidad por cuarenta, o van 
a desempenar p)az~s de mecanografos en cualquier oficina, o in­
gresan como periodistas ad honorem en cualquier redacción de pe­
riódico, los abogados legisladores, por solidaridad de clase han en­
tendido que es deber de ellos _bu~c~rles c_olocació1! a sus colegas, y 
han votado una ley que, del prmc1p10 al fm, constituye la más odio­
sa e inconsulta forma de privilegio concebible. Por esa ley se de­
termina_ que toda asocia9ión, club, empresa, logia o lo que sea, donde 
se _requiera_ un secretario, el cargo debe desempeñarlo un letrado. 
Quiere _ decir que U?, grupo de vendedores de periódicos funda un 
club n~mad_a para Ju~ar a la pelota en una esquina, y el secretario 
Je la directiva infantil tiene que ser un abogado. Al terminar el jue­
go, hJs muc~~chos, alegremente, pasan el sombrero, y el importe de 
la re9audac10n se ~o regalan c~mo honorarios al jurista, que estudió 
Bachillerato tres anos y Abogac1a cuatro, para asegurar cada domingo 
un ingreso ocasional de ochenta centavos. 

La ley, por fortuna, carece de sanción, o lo que es lo mismo los 
que la _hicieron se olvidar!)n de precisar qué pena existe para' los 
que la mcumplan, que seran todos. Pero esta forma de legislar con 
vistas al privilegio de una clase es otra forma de comprimir la li­
bertad, Y de impo1:1~r al pai.s, artificialmente, la onerosa obligación 
de mantener una elite parasitaria cuyo servicio sólo debe ser deman­
dado por los que lo necesiten o deseen. 

_ };'or fortuna los abogados de prestigio, que no necesitan de tal 
artificio para d_esenvolverse en una profesión que ejercen con decoro, 
han sido !o.; l?nmeros ery pronunciarse contra la ley, y la protesta de 
las orgam_:::ac1ones economicas es ya un síntoma de que en Cuba no 
~~;~ep~~~~~larse en contra del interés público y para provecho de 
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E 
N LA época en que el cri­
men de Folkestone era la 
comidilla del día, recibí 
instrucciones de mi jefe, 
el director de una cono­

cida revista. al efecto de que en­
trevistase al doctor Cedric Dodd, 
cuya brillante solución del proble­
ma había llamado tanto la aten­
ción. Al punto escribí al grande 
hombre un cortés billete, mencio­
nando el nombre de mi padre, con 
el resultado que unas noches des­
pués me encontraba sentado fren­
te al doctor en su estudio con 
la perspectiva de una interesan­
te y al propio tiempo provechosa 
velada. 

Cedric Dodd no poseía ninguna 
de las señaladas peculiaridades fí­
sicas o extraños rasgos mentales 
que requiere un grande hombre 
para hacerse querer del público. 
Tenia espesos cabellos negros que 
le caían un poco sobre la amplia 
frente. !acciones serias, inteligen-

. tes. despiertas, y las maneras vi­
vas, nerviosas, atareadas, popu­
larmente atribuidas a los finan­
cieros norteamericanos. De esta­
tura mediana, su figura era de las 
que amenazan propender a la 
obesidad con los años. En cuanto 
a su edad, le juzgué-acertada­
mente, según descubrí luego--de 
unos cuarenta años. 

A decir verdad, aquella noche 
no logré lo que de él deseaba ; pe­
ro. bien mirado, así,son las cosas 
de este mundo. 

-No--dijo, con gran afabilidad, 
por otra parte, en contestación a 
mi tímida solicitud-. No le diré 
a usted nada acerca de ese asun­
to Folkestone. En primer lugar, 
demasiado tiempo lo he tenido en 
el pensamiento ... el tema me tie­
ne más que cansado; y, en segun­
do. mi trabajo resultó horrible­
mente chapucero, desde un prin­
cipio. ¡ Ah. sí!. ya sé que toda la 
Prensa londinense lo aclama co­
mo una brillantísima proeza; pe­
ro eso no importa nada ; el he­
cho es qi..e fué una pifia. Puede 
ser que algún día se lo cuente a 
usted . 

Sin duda mi cara dejó ver mi 
desilusión , pues prosiguió inme­
diatamente : 

-Sin embargo, no pase usted 
cuidado ; no le despediré con las 
manos vacías; ni le venderé tam­
poco la "historia" a un rival. 
¿Quiere usted probar este Jerei? 
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~¡Y.~MT~~~t~ que!º~~ bía ido a buscar, obtuve lo mejor incuestlonablemente un severo 

¿O es que no le gusta? ¡Bueno! 
No, esta noche preferiría hablar 
de otro caso en que aparezco ba­
jo un aspecto más favorable . 

Interrumpióse un momento para 
beber un sorbo del vino que aca­
baba de escanciar. 

-Hablando francamente-con­
tinuó en seguida, satisfecho en 
apariencia-no creo que pueda 
hacer nada mejor que narrarle a 
usted el asunto verdaderamente 
dificilísimo y por demás compli­
cado, en el curso del cual descu­
brí aquellas aptitudes que poseo: 
me refiero a mi último caso mé­
dico y primero detectivesco. El ne­
gocio era especialmente descon­
certante a causa de la escasez de 
indicios; en verdad, puedo decir 
que no había sino dos ; y fué mi 
buena fortuna al reconocer cuál 
de los dos era el más importante 
lo que me proporcionó mi primer 
éxito, y me indujo a abandonar 
el ejercicio de la medicina en fa­
vor de la profesión de detective . 
Sí, con su permiso, me parece que 
olvidaremos a Folkestone por es­
ta noche, y así empezará usted, 
como es propio y razonable, por 
el principio. 

De esta suerte sucedió que, si 

~ ~a;ttu~f me:, lu~
0
nco~i~n1r~J~; ~~~g~ ~~u~n~eg~~~;,~~:1oe:: 

Un informe posterior del depar- ritis, entonces conocida vulgat­
tamento de circulación reveló que, mente por cólera inglés.-. Dodd en todo caso, nuestros lectores lo hizo lo necesario, recetó un cal-
estuvieron, y mucho. mante, Y se marchó, advirtiendo 

· a Mrs. Score que le telefonease si 

A eso de las cinco y media de 
una tarde de verano, el doctor 
Cedric Dodd, médico en general, 
residente en Medworth, recibió un 
urgente requerimiento para que 
fuese a ver a un enfermo nuevo 
a una casa situada a pocas puer­
tas de la suya, pero sólo reciente­
mente ocupada. Hallándose libre 
por el momento, no perdió tiem­
po en obedecer a la llamada, y a 
su llegada fué recibido por una 
doncella, la cual le hizo pasar a 
la sala. Allí se le unió poco des­
pués la señora de la casa, la que 
se presentó a sí misma, un tanto 
agitada, como Mrs. Gordon Score. 
Era una joven extremadamente 
bonita, probablemente de menos 
de treinta años, con una voz en­
cantadora, y poseedora de aquella 
rara combinación de maneras, 
atractivo y belleza que tan pocas 
veces se encuentra fuera de las 
clases aristocráticas. 

Mrs. Gordon procedió a infor­
mar a Dodd de que su marido ha­
bíase puesto enfermo repentina­
mente, facilitándole, con rapidez 
y eficacia, aquellos pormenores 
que eran de inmediata necesidad 
para una pronta comprensión del 
caso. Resultaba que había regre­
sado de la oficina, poco antes de 
las cinco, bebido una taza de té 
y comido un par de galletas, y ca­
si en el acto sentídose violenta­
mente enfermo. Considerándolo 
tan sólo un ataque bilioso ordi­
nario, si bien bastante agudo, ella 
al principio contentóse con hacer­
le acostar y llevarle una botella 
de agua caliente, pero como él si­
guió sintiendo grandes dolores, y 
los síntomas no mostraban señales 
de ceder, la dama pensó que era 
conveniente que le viese un mé­
dico. 

Acto continuo condujo a Dodd 
a la alcoba, y se retiro discreta­
mente. 

El paciente resultó ser un hom­
bre de la edad de Dodd, po­
co más o menos. Hallábase su­
friendo fuertes dolores abdomina-

.18 

no babia señales de mejoría antes 
de mucho. 

Eso sucedía, como he dicho a 
las seis, y antes de las ocho' el 
infortunado caballero había mÚer­
t<?·. Como es natural, Dodd reci­
b1O una sorpresa considerable 
cuando, al visitar de nuevo la ca­
sa, respondiendo a una segunda 
llamada, abrióle la puerta la en­
loquecida esposa, la que le infor­
mo qu!! temía que su marido ya 
no v1v1a. 

Sus temores resultaron bien 
fundados. Un examen brevísimo 
del cuerpo fué suficiente para 
probar que la vida habíase extin­
guido. Dodd pudo colegir que des­
pués de su partida, el ataque au-
~~~~u!1 cE~g1J¿Pl~ s~110;~o~n~: 
ponía a llamarlo otra vez, los sín­
tomas, según le pareció, cedieron 
perceptiblemente. Ella atribuía es­
to a los beneficiosos efectos de la 
medicina, pero en honor a la ver­
dad, como cualquier médico hu-· 
biera comprendido sin dificultad, 
lo que ella tomó por señales de 
mejoría, era en realidad todo lo 
'!Ontrario ; el corazón del pacien­
te, nunca muy fuerte, probable­
mente, había sucumbido bajo el 
esfuerzo, y sobrevino la muerte 
por colapso cardíaco. 

En vista de la evidente congo­
ja de la joven viuda, Dodd no hi­
zo nada aquella noche aparte de 
ofrecer los consuelos verbales que 
pudo y enviar la necesaria ayu­
da. Pero en el entretanto, según 
me dijo, tuvo bastante en qué 
pensar. En todas las enfermeda­
des existe cierto riesgo, especial­
mente en aquellas que obligan al 
corazón a un esfuerzo excesivo; 
de suerte que la posibilidad de 
muerte repentina no se halla nun­
ca ausente del todo de los cálcu­
los de un médico. Mas en este 
caso, es lo cierto que él no había 
previsto tal crisis súbita: ni te­
nia noticia de ningún caso de ~­
troenteritis que hubiese termi­
nado fatalmente el primer día. A 
la verdad, cuanto más pensaba 
en el asunto-y me dijo que no 
pensó en otra cosa durante el 
resto de la noche y la mayor par­
te de la madrugada-men~s le 
gustaba: y antes de la manana, 
ya había decidido negarse a ~~­
tender el certificado de defunc1on 
hasta que se hiciese una amplia 

in¡e1~g~c~Í~na siguiente, sábado, 
la viuda pareció más serenada, Y 
Dodd pudo aventurar unas cuan­
tas preguntas discretas; Y parte 
como consecuencia de lo que ave; 
riguó. pero mas, según confeso, 
"con objeto de asegurarse, por si 
acaso", ordenó practicar una 3:u· 
tapsia. De ésta, y de 1:1n pos~no~ 
~~:.lis~!s~r/:i~~/e ete:~~~pgrg~t 
Gordon Score había contenido, ~ 
los momentos de su muerte, arse· 
nico suficiente para indicar 1~ ~~ 
~;~!tr~~ió~:~o~~1!n~~m~u~rte 
en pocas horas. 

II 
EL MÓVIL AUSENTE, 

No fué sino muy huml!,no, ~J:! 
cque Cedric Dr.xid, de !!,lllp~~fundo 
'lante, se tomase el mas 



CEURIC DODD, DETECTIVE 
-Adiós su oportunidad de us- -En este caso no, Mr. Dodd-

Cedric Dod.d no es ningún mago, ni tampoco un sabio de l11-
boratorio. Es ~encilla17!-ente un ho7:1?bre dotado de una fuerte 
dosis de sentido comun, Y sus triunfos los obtiene gracias a 
su capacidad para abarcar el significado de detalles que otros 

han pasado por alto. 

ted-dijo Dodd. replicó-. Y le diré por qué. Ha-
-Exactamente-repuso el ins- bia una póliza de se~uro, es ver-

pector Gilbert. dad, pero ... -y aqu1 la voz del 
-¿ Y qué me dice usted de la inspector traicionó su apreciación 

cuestión ésa de las galletas?-pre- del pequeño triunfo-había cadu­
guntó Dodd-. Ya se habrá ocu- cado por falta de pago de la 

1...-----VERSIÓN DE ELVIRA VENAVENT------' Pª~1/5t~~ di{e~~~ ~~~h~p~i:rt prb~~d emitió un largo silbido. 
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zar ... todas las que sobraron. No -Mal negocio. ¿Entonces esa 

Interés en el caso, si bien, desde 
luego, con el dramático descubri­
miento subsiguiente a la autopsia, 
aquél había pasado a otras ma­
nos. Poco después, dióse principio 
a una pesquisa judicial, la que, 
como suele suceder, fué suspendi­
da hasta la semana siguiente. 
Mientras tanto, la Policía local, 
bajo la dirección del inspector 
Gilbert, seguía investigando, y 
fué en el curso de dichas in ves­
tigaciones que Gilbert y Dodd vi­
nieron a encontrarse. Ambos eran 
ya viejos adversarios en el aje­
drez, por ser miembros del mis­
mo club local; pero el ajedrez es 
un juego de poca.s palabras, y 
dudo que hubiesen cambiado más 
de una docena de frases antes de 
que el caso Score les pusiese en 
mutuo contacto. En esa ocasión 
Cedric Dodd recibió sin duda al 
inspector con su cortesía y hos­
pitalidad acostumbradas, ponien­
do a su disposición lo poco que 
sabía del asunto; ambos gustá­
ronse, supongo, desde un princi­
pio, pues los dos eran hombres 
de capacidad notable, con muchos 
gustos e intereses en común; sea 
como fuese, surgió en esa ocasión 
entre los dos una simpatía mu­
tua que rápidamente se convirtió 
en amistad. 

Dodd, tanto por interés propio 
como por cierto deseo de auxiliar 
a las autoridades, habia tabulado 
su cm:iocimiento personal del 
asunto como sigue. 

Datos obtenidos del paciente : 
(ll No había historia de an­

t~riores ataques de gastroenteri­
tis, envenenamiento, etc., alguna. 

(2) El paciente declaró que 
~ací~ varios días que no se sen­
tia bien, pero no pudo indicar na­
da preciso. 

(3) El día de su muerte, ha­
bíase levantado como de costum­
bre, t~mando el tren de siempre 
para ir a su oficina · almorzó en 
el restaurante de Pym., en Bishops­
gate, a la 1 y 15 ; marchó a su 
casa en el tren de las 4 y 20, lle­
gando a las cinco · tomó una ta­
z~. de té y dos galletas; y se sin­
t1~ enfermo unos diez o quince 
minutos después. 

(4) Facilitados detalles de las 
comidas. Estas no incluyeron na­
da _sospechoso a primera vista; ni 
art1culos en conserva, ni pescado. 

Datos obtenidos de la viuda: 

fe¿~ció~
0
~~i{~~~~~ ~~ ~;a~f~

1
; 

la ausencia de ataques anteriores; 

~:iac?gn cg~~~~~~itnab1! ;~t?~~ 
:!~u!n~~~{ª tamen te antes del 

t· <2> Confirmación en cuanto al 
lle Y las galletas consumidos al 

egar a la casa. 
d <3> . El difunto falleció intesta-
º o, deJ!1Jldo viuda y dos hijos, más 
t tra criatura que se esperaba den­
{º ?e si~.te meses. En cuanto a l r1t~ac1on financiera, la viuda 
dec aro que habían estado vivien­
/ c~n ~o~ ingresos procedentes 'df/ e¡erc1c10 de la profesión del 
senun~, Y que no creía que tuvie-

segu:-0 ºJ!º~id!l d~if~~;° m\n\tr~ 
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serían capaces de hacerle daño a muchacha no cobrará el seguro? 
una criatura. No había ~n ellas -Desdichadamente, no. Y .que­
más arsértico c;ue -en mi sombre- da bastante mal, por añadidura, 
ro. Pero yo he ido más lejos que según he sabido. (4) No existía motivo alguno 

de suicidio, que la viuda supiese. 
(5) Antes del colapso final y 

pérdida del conocimiento, duran­
te una momentánea remisión del 
dolor, el paciente hizo un gesto 
repentino, cbmo si de pronto re­
cordase algo, exclamando al pro­
pio tiempo, para sí: "¡Ya está! 
¡ Eran las galletas! " 

Fué este último pormenor, se­
gún me dijo Dodd, lo que influyó 
bastante en su decisión de man­
dar hacer la autopsia, y fué és­
te, asimismo, uno de los prime -
ros detalles que comunicó a la 
Policía, la cual, empero, ya había 
sido informada de ello por Mrs. 
Score. 

Nada de importancia pasó en­
tre Dodd y Gilbert en esta pri­
mera entrevista, pero poco des­
pués encontráronse en la calle, y 
Dodd paró al inspector para pre­
guntarle cómo iba la investiga­
ción. El inspector sonrió con un 
lado de ia boca. 

-Pues verá usted, Mr. Dodd­
dijo-, no me está permitido reve­
lar secretos oficiales, ni aun a 
usted . Pero la verdad es que aun­
que quisiera no podría, porque no 
hay ninguno que revelar. Claro es­
tá que es temprano todavía, y que 
puede surgir cualquier cosa; pe­
ro si no me muevo pronto en una 
dirección o en otra, me atronarán 
los oídos pidiéndome que llame a 
Scotland Yard, y entonces . .. 

eso. En realidad, no fueron ésas Dodd meneó la cabeza compa-
las únicas galletas que comió ese sivamente. 
día, pues también comió algunas -Es lo que pasa siempre con 
~n la oficina. estos hombres de negocios cuan-

-¡Ajá!---exclamó Dodd. do mueren de un modo repenti-
-Exactamente-diio de nuevo n~bservó-. No obstante, ello 

Gilbert-, eso es ni más ni me- parece excluir la tesis del suici­
Ílos Jo que yo dije. Pero le eché dio bastante satisfactoriamente. 
mano a toda la lata que quedó, y ¿ Y qué me dice usted de la ofi­
ninguna tenía nada de particular. cina? ¿Habrá alli algo sospechoso? 

-¿Cómo fué el comer galletas El inspector sacudió la cabeza 
en la oficina? con aire sombrío. 

-Siempre lo hacía. Siempre to­
maba una taza de té y un par de 
_galletas en la oficina antes de 
.marcharse a su casa. Muchos 
hombres de negocios lo hacen. Y 
cuando llegaba a su casa, si en­
contraba a la familia tomando 
aún el té, pedía él otra taza, pa­
ra hacerles compañia, por decir~ 
lo así. 

Dodd meditó sobre esto un 
momento en silencio. 

-Compren do-dijo-. ¿Algo 
más? ¿No ha pensado usted que 
pueda ser un suicidio? 

El inspector sacudió la cabeza. 
-No-dijo-. Estoy casi con­

vencido de que no hay nada de 
eso. Los hombres no acostumbran 
suicidarse quemándose las tripas 
con Y~neno. 

-A menos que se trate de 
un suicidio fraudulento-apuntó 
Dodd-. No olvide usted que exis­
te siempre la posibilidad de tal 
cosa. 

El inspector sonrió. 

_19 . 

-Nada, hasta ahora. Buena 
firma. Gente excelente. Tres so­
cios más; todos apenadísimos; hi­
cieron cuanto estuvo a su alcance 
por ayudarme. Por supuesto que 
aun no he concluido con ellos; pe­
ro si uno de ellos es un asesi­
no ... yo . .. en fin, que me sor., 
prendería mucho. 

-¿ Todos los socios se llevaban 
bien y demás? 

El inspector Gilbert titubeó .. 
-Pues bien, supongo que no 

hay perjuicio en hablar de eso, 
particularmente ya que yo le con­
cedo muy escasa importancia­
respondió-. Pero, a decir verdad, 
pude, a fuerza de preguntar, des­
enterrar el hecho de que habían 
existido desacuerdos entre el di­
funto y el socio más antiguo. Pe­
ro es un anciano excelente, me 
refiero al socio más antiguo, y 
los demás se mostraron sumamen­
te renunentes a aludir al asunto, y 
tuvieron gran cuidado de aclarar 

(Continúa en la Pág. 61) 
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• EL 25 DE JULIO 

,hizose patente que el Al-A"' AMANECER de'"" dia, 
cázar, los terrenos de éste 
y las dependencias acce­
sorias, se hallaban rodea- · 

dos tan de cerca por los atacan­
tes que había comenzado un ver­
dadero estado de sitio. 

Por el lado del este, el terrenc 
se extendía hacia el Tajo. Del la­
do de allá del rio--el cual corre 
por el fondo de un profundo ba­
rranco-hay unos riscos muy es­
carpados, que distan del Alcázar 
cuatrocientas o quinientas yardas, 
aproximadamente, y formaban la 
línea más cercana que podía to­
mar el enemigo por esa parte. Sin 
embargo, por los otros tres costa­
dos había casas que quedaban 
junto al vasto edificio ocupad!) . 
por los militares sublevados. As1, 
pues, por- tres lados, el cerco era 
muy estrecho y contiguo, y por el 
otro, aunque menos próximo, tam­
bién resultaba efectivo. 

Todos los edificios que miraban 
hacia el Alcázar, habian sido to­
mados por los izquierdistas, en el 
transcurso de la noche, y puestos 
en estado de defensa. Por todas 
partes, puertas y ventanas habían 
sido protegidas con sacos de are­
na. También hicieron centenares 
de aspilleras. 

Los techos de Toledo son, 1n-

=bJ:1J:~• ~ ~:éle c~~~~ 
que quedan casi horizontales. 

~':1~!e efio~d1~C:iaEº~t 
ofrecen bastante 1nc11nac1ón, pa­
ra que, valiéndose de ésta, per-
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era uno de los traídos por la anochecer volaron sobre el Alcá­
Gúardia Civil ocho días atrás, y zar tres aeroplanos, los cuales 
que, por falta de sitio en el ga- dejaron caer gran cantidad de 
raje, había sido dejado en un rin- folletos, donde se le indicaba a la 
eón de la terraza. Hasta las ocho guarnición lo desamparada que 
estuvieron cayendo granadas sin estaba, por no poder defenderse 
cesar. Mientras estuvo en juego de la artillería, y se les aconse­
esa artillería, hubo escasa actlvi- jaba a los soldados que se amoti­
dad de fusiles y ametralladoras, naran o desertaran. 
pues se presume que los milicia- A las nueve y treinta minutos 
nos apostados detrás de las aspi- de esa noche, fué despachado un 
lleras y sobre los tejados, se en- capitán, con una misión secreta 
tretuvieron en conte~plar el p¡¡- ...,,___y pe!igrosa. Tenía que atravesar 
ra ellos nuevo espectaculo del es- las !meas enemigas, y salir des­
tallido de los grandes proyectiles. pués de Toledo. Una vez fuera 
No obstante, apenas cesó el fuego de la ciudad, habría de buscar al 
de los cañones, se reanudó el de gener~l Mola, cuya columna se 
las otras armas mencionadas. Los supoma que andaba por la Sierra 
que manejaban estas últimas, per- de Guadarrama, vasta cadena de 
tenecían, con toda probabilidad, montañas, apenas visible en el 

~1~a T~li~:Yg~r;r~o -i!c~fc~ i~~=- ~1~~~~-nte durante los días muy 

te de las fuerzas sitiadoras. Era La sublevación de Mola había 
gente novicia en la materia, pe- sido una de las pocas que tuvie­
ra se desempeñaban con notable ron éxito en la Península. se creía 
celo. Y, aunque la puntería dejaba que se habían unido al general 
bastante que desear (por lo de- muchos partidarios, -y Moscardó 
ticientel, se entregaban a la ta- deseaba informarle que los mili­
rea con . el mismo . e?tusiasmo que tar~s reb~lados en Toledo, se man­
si estuvieran part1c1pando en una , teman firmes, y que el Alcázar 
animada fiesta. Algunos de esos aunque sitiado, no se había ren~ 
hombres debían de haber hecho dido. Era importantísimo el su-
el ~ervicio mili~_r; pero, desde que ministrarle esa información, por­
saheron del EJercito, no hab1an . que la Radio-Madrid había pro-

20 . 



Q EábM a ,o,tinda,l~lb~ º•g 
y usaban granadas de altos ex- tinuar e'l relato, es necesario ha­
plosivos. Mas, de acuerdo con el cer dos cosas : primera, ocuparnos 
plan adoptado, los defensores, en del número y la clase de defen­
Ias diez y siete horas que hubo sores, así como de sus armas · y 
luz suf!ciente, n9 contes~aron, ni segunda,_ ~8:cer la descripción' de 

fJ~~ ~~:;isd;_ªRi~~le~ ~~!h~?i~= ~~u;~l~~\~c~~alu;e;int\~~o Jt 
dora que hac1an los ;mlic1ano~ do, que pudo resistir nueve se­
contra la~ ventanas. As1, pues,. s1 m~nas de bombardeo y la expia­
se exceptuan los muchos e ind1s- slon de tres minas gigantescas 
pensables puestos de observación, El hecho acaso pa,rezca extra­
e! resto de los si~iados. no tuvo ño, mas todavía hoy es difícil sa­
que exponerse. Y ese fue un pro- ber con certeza cuár era la ver­
cedimiento muy acertado, porque dadera fuerza combatiente de 
los hombres carec\an de experien- aquellos que, por unas circuns­
cla C(!ffiO combatientes. tancias o por otras, vinieron a 

Teman mucho que aprender. formar la fortuita guarnición del 
Más tarde se acostumbraron a la Alcázar. 
táctica de evacuar las posiciones, 
mientras los contrarios las bom­
bardeaban ; pero se mantenían a 

LOS CADETES 

·1a expectativa, en Jugares segu- El número de cadetes de la Aca­
ras, siempre dispuestos a reocu- demia había disminuido tanto, 
parlas en cuanto cesase el fuego 
de la artillería o existíese algu­
na probabilidad de que iba a pro .. 
ducirse un asalto. Ahora bien, a 
pesar de todo, las bajas fueron 
mayores de lo que hubieran sido 
cuando adoptaron el método di­
cho, pues ese día hubo un muer­
to y doce heridos. 

LA GUARNICION 

El sitio del Alcázar había c0-

mento, llamaban mucho la aten­
ción, tengo entendido que no pa­
saban de diez mil en toda la Pe-

• nínsula. 

RENOVACION ESPAÑOLA 

Su designio era restaurar en el 
trono al ex rey Alfonso XIII. Al­
gunos miembros de este partido 
acudieron al Alcázar, bien para 
contribuir a la defensa, bien en 
busca de asilo para ellos y sus 
familiares. 

CARLISTAS 

De esta agrupación < llamada 
más propiamente tradicionalistas) 
se presentaron uno~ pocos indi­
viduos. 

CAMPESINOS, OBREROS, ETC. 

1.as n ct imus riel Alcri :ar eran sepultad as de pie en lo~· sota nos del vasto edificio. 

Estos no procedían en realidad 
de partido político alguno deter­
minado. En vista de lo grave de la 
situación y del riesgo que corrían 
sus vidas (por ser ellos sfmpati­
zadores de la derecha) , bastantes. 

(Continúa en la Pág. 71 J 
que en el periodo de clases de 1936, 
sólo concurrían a las aulas cien­
to treinta alumnos. Y, como julio 
es mes de vacaciones, todos ellos 
se hallaban entonces en sus res­
pectivos domicilios. Nada más que 
ocho lograron volver, para tomar 
parte en el sitio. 

LOS SOLDADOS AGREGADOS 
A LA ACADEMIA 

Pero, para satisfacción de quie­
nes se sentían conmovidos al leer 
en ciertas publicaciones que el 
Alcázar estaba siendo defendido 
por sus imberbes cadetes, deja­
remos aquí co1,stancia de que los 
jóvenes soldados agregados a la 
Academia y que figurar~n en va: 
rios de los mas temeranos y casi 
increíbles episodios, contaban, en 
realidad, menos edad d~ la que 
hubiera tenido la mayona de los 
cadetes ausentes, puesto que, pro­
bablemente, ninguno d~ esos sol­
dados pasaba de los diez y ocho 
años. 

LOS SOLDADOS DE LA ESCUELA 
DE GIMNASIA 

Vinieron junto con. -el personal 
y los alumnos de la Escuela. 

LA GUARDIA CIVIL 

Formaba el grupo más consi­
derable de toda la guarnición. Ha­
bía unos seiscientos, en total, 
contando los guardi_as, las cla~es 
y los oficiales. Serv1an a las or­
denes de su propia oficialidad, en-
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cabezada por su comandante. Por ., 
cierto, que no falta quien le atri­
buya a éste la brillantez de la 
defensa. Y quizá con razón. En 
ese caso, al coronel Moscardó sólo 
le corresponderían la fe , la cons­
tancia , la inquebrantable deter­
minación con que se sostuvo el 
Alcázar. 

EL CUERPO DE OFICIALES 

También había alrededor de 
ciento cincuenta oficiales del Ejér­
cito : unos cuantos, instructores 
de la Academia; otros, pertene­
cientes a la reserva; y el resto, 
oficiales en activo servicio, pero 
que, en la época de · los sucesos, 
estaban disfrutando de licencia. 
Entre ellos figuraba el . capitán 
que fué enviado desde Marruecos 
para prevenir a Moscardó de que 
iba a darse el golpe de Estado. Su 
presencia fué providencial. Era el 
único ingeniero de la guarnición,' 
y fué quien determinó los puntos 
en que estallarían las minas del 
enemigo. 

LOS CIVILES 

Asi:nismo hubo cierto número 
de civiles, la mayoría de ellos per­
tenecientes a algunos de los par­
tidos políticos enumerados a con­
tinuación: 

FALANGISTAS 

Este partido, modelado al esti­
lo de los f<1scistas de Italia. había 
venido a la existencia sólo pocos 
meses antes. Aunque , por el mo-

CARTELtl 



ESCADDRLD ED 

(+)UANDO don Esteban Pérez 
, decidió · aprender el inglés, 

ni él ni ninguno de sus fe­
ligreses de Son Serena pu -

do haber imaginado el escándalo 
que de ello resultó. 

Era una ¡tran cosa, pensaron 
los del pueblo, que su cura es­
tu viese en condiciones de hablar 
con los turistas ingleses que al­
guna vez que otra se quedaban 
unas horas en Son Serena antes 
de seguir viaje para Valldemosa, 
Pollensa, o regresar a Palma. Qui­
zás si hasta podría hablarles de 
las bellezas de la playa de Cala 
Pequeña, situada a poco más de 
tres kilómetros de allí, y que aun 
no había sido · descubierta por 
ellos. 

Pues si, cuando se vió a don 
Esteban con su librito titulado 
¿Quiere usted saber inglés en diez 
días, todo el mundo esperó con 
ansiedad e impaciencia que trans­
curriesen los diez días, porque en­
tonces, de seguro. don Esteban 
sabría ya hablar en inglés. 

Pero cuando, pasados quince, 
Sancho Méndez, el propietario del 
único hotel de Son Serena, a ven -
turóse a decirle : Good morning, 
sir. don Esteban pareció emba­
razado y le respondió sencillamen­
te en mallorquín: "Bon día". Mén­
dez se enorgullecía de la docena 
de palabras inglesas que forma­
ban su repertorio, y siempre apro­
vechaba cualquier ocasión para 
comentar con regocijo las extra­
ñas ideas de los turistas ingleses. 
Un español del continente había­
le dicho que siempre creían que 
mantequilla era algo así como una 
mantilla, por le que había apren­
dido la palabra butter. Sabía que 
cerveza era beer, y que habitation 
r.o quería decir lo mismo que ha­
bitación. Eso era, con yes y no, 
todo el inglés que Sancho Méndez 
.sabía. 

En cuan to a don Esteban, des­
pués de dos semanas de estudio, 
tampoco sabía mucho más. Son 
Seren:. quedó escandalizada al en­
terarse por su ama de gobierno, 
de que el buen cura había tirado 
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el librito, mas cuando se le vió 
regresar de un viaje a Palma tra­
yendo consigo El inglés en tres 
meses y un voluminoso dicciona­
rio, estuvo claro que era al libri­
to de marras, y no a don Este­
ban, a quien había que criticar. 
Quedó demostrado," asimismo, que 
el inglés no se aprende en menos 
de tres meses. 

El nuevo libro fué algo muy 
serio. Don Esteban velaba cada 
noche hasta muy tarde, estudian­
do y escribiendo. Después de la 
cena hacíase encender fuego en 
su cuarto, un fuego de carbón de 
leña apenas mayor que el del in­
censario que utilizaba en la ben­
dición los domingos y fiestas de 
guardar. El fuego ard1a débilmen­
te en el centro de un gran bra­
sero de cobre lleno de blancas 
cenizas. Le servía a don Esteban 
para forjar~e la ilusión de que 
no tenía los pies fríos. 

Llegó enero, y los almendros 
fantásticamente retorcidos cu­
briéronse de flores. Pequeños cer­
ditss negros calentábanse embele­
sados al sol. Los aldeanos lleva­
ban sus carros tirados por asnos 
a Cala Pequeña, a recoger a~gas 
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En un bello lugar de las islas Bale(!,r_es, un buen pastor de almas • 
quiere aprender idí_omas en be_nefzczo de ~us felzgr~ses. Pero un , 
malicioso error oblzga a tan vzrtuoso varan a meditar sobre las 
palabras del Eclesiastes, de que "Quien añade ciencia, añade do-

i~:;./{ eC: fíº~;1f;1~zoqz~e e~: ~:e~\~e~~ad~1d:i~e~i;ái~i;~e ac~1;el~1 
ecos forasteros de la radio. 

POR EDMLJNO L □R.[RN 
marinas pára abonar sus cam~os. 
Las esquilas de los carneros tu:i,­
tineaban al par que el sol eleva­
base sobre el tranquilo mar. Don 
Esteban seguía estudia que estu­
diarás. Cada tarde, a las cuatro 
y media atravesaba la plaza de la 
iglesia para ir al hotel Golf. En el 
hotel había un aparato receptor 
de radio, y el sacerd(!te escucJ:?-a_ba 
asiduamente el boletm de noticias 
del imperio, que se trasmitía des­
de Daventry. Hasta los aldeanos 
habían aprendido el significado 
de la frase This is London, y 
don Esteban consentía a veces en 
verter algunas de las noticias al 
mallorquín. Poco importaba que 
su versión no coincidiese entera­
mente con los telegramas que 
aparecían publicados con gran 
extensión en La Almudaina. Era 
una gran cosa poder volver a ca­
sa y decir: "Hitler hizo un dis­
curso esta tarde", o bien, "Mus­
solini ha vuelto a decir que no a 
la Liga de las Naciones". 

ClaFo que podían haber escu­
chado a Roma o a Moscú, y ob­
tenido las noticias en castellano, 
pero Roma era fascista y Moscú 
comunista, por cuya razón las no­
ticias de Londres eran preferibles. 
Radio Palma, decían los vecinos, 
no servía para nada, y no podía 
oírse fuera de Palma, ni aun con 
aparatos que captaban a Buenos 
Aires cada noche. · 

La lluviosa segunda mitad de 
marzo hizo su llegada. Unas cuan­
tas naranjas tempranas madura­
ron. Los negros cerditos escabu­
lléronse fuera de la humedad, me­
tiéndose en sus chiqueros de pie­
dra. El mar embravecido llenaba 
la playa de montones de algas, y 
los carritos, todos con su corres­
pondiente letrero ostentando las 
palabras "Agrícola. Son Serena", 
hacían innumerables viajes. Pron­
to arribaría: abril, madurarían las 
almendras, las aceitunas se hen­
chirían bajo los ardientes rayos 
del sol, y tal vez los turistas in­
gleses comenzarían a llegar. 

Don Esteban había dado fin a 
su libro. Ya sabía inglés. ¿Por 
ventura no había traducido un 
anuncio del hotel Golf para el fo-

- ~ 
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mento del turismo? Y si no hú-' 
biera ido a la estación el día 
de San José para •·er llegar el 
tren, ~o habna. de~cubierto que 
se eqmvocaba, qu~ no sabía in­
glés. Pues fué precisamente de ese 
tren de donde descendieron los 
primeros turistas de 1936. 

Albert Miles se sacudió un po­
co de ceniza de cigarro de sus 
pantalones bombachos color de 
herrumbre, encasquetóse la gorra 
hasta las cejas y vociferó: 

-¡Porter! 
El guardia civil, resplandeciente 

con su uniforme de gala, ajustóse 
el negro y brillante tricornio a la 
cabeza, sacó el pecho, sonrió a los 
dos carabineros uniformados de 
verde, y les dijo: 

-Un inglés. 
Una veintena de mozalbetes con 

trajes muy ceñidos y boinas azu­
les congregáronse alrededor de los 
recién llegados, estorbando la vis­
ta a las mujeres y muchachas sin 
nada a la cabeza que se hallaban 
detrás de ellos. 

Mary Miles contempló a la mul­
titud pestañeando detrás de sus 
lentes oscuros, y tocó a su ma­
rido en el brazo. 

-No pases cuidado, querido-le 
dijo-, ya están descargando el 
equipaje. 

Era, cierto; el baúl, dos maletas 
y dos sacos de palos de golf esta­
ban siendo apilados cuidadosa­
mente en el andén, cerca de la 
locomotora. Hubo un agitar de 
pañuelos de colores al echar a an­
dar de nuevo el tren, y la multi· 
tud reanudó su inspección de los 
turistas. . 

A Mr. Albert Miles, socio mas 
antiguo de Miles, Miles y Milis, 
abogados y notarios, no le agra­
daban las· dilaciones injustifica­
das. Dió un golpecito en el hom­
bro a uno de los funcionarios ves­
tidos de verde, y le dijo: 

-Taxi to hotel Golf. 
El funcionario le miró con cu­

riosidad, y luego, sonriendo, . con-
testó : ' 

-No taxi. Hoy fiesta. 
Como Mr. Miles parecía no com­

prender, tomó un rifle que des­
cansaba a su lado, apoyad_o en 
la pared, lo agitó •ante el, Y 
agregó: 

-Soy carabinero. 

Entonces fué ctando alguien se 

~~~~1~b~e e~º~ ~!t:t~ª3é i~~e~~ ede¡ 
grupo. Su enjuto y moreno ros• 
tro lucía casi negro a la som~ra 
de su redondo sombrero eclesias­
tico, y su sotana estaba un po· 
quitín usada y reluciente. Unos 
rapaces le empujaron hacia ade· 
!ante, y por primera vez en. 5! 
vida don Esteban Pérez ab!1° /s 
boca para dirigirse a un mg e 

en ~tidJi;: i~~li~~~ie:;ª!~dam 
-articuló lenta y claramentii 
-l am glad-dijo Mr. M es-; 

Perhaps you would tell us _w1~­
to find a car to. get all thts !se 
gage along to the hotel, beca a 
my wif e and I want t6 havfea 
run down to the sea a/ter · 



1we're staying here far a few 

l
weeks' quiet_ golf. <Me _alegro, Qui­
zás nos dira usted d_o1:de encon­
traremos un automov1! que nos 
lleve al hotel con todo este equi­
paje, porque mi esposa y yo que-
remos llegarnos a la playa des­
pués del té, Pensamos pasar aquí 
unas cuantas semanas jugando 
tranquilamente al golf l, 

Don Esteban se puso muy se­
rlo. Ese no era la clase de inglés 
que él había aprendido, No pare­
,¡¡ía ni remotamente inglés, Los 
\'ecinos, boquiabiertos, esperaban 
que siguiese hablando en inglés, 
Pero él guardó silencio hasta que 
Mrs. Miles dijo con gran claridad : 

-We want a taxi to the hotel 
Golf. 

_ Don Esteban entendió que pe­
dían un taxi que los llevase al ho-
tel Golf, _ -

-No taxi hoy porque ser fiesta 
-dijo en inglés macarrónica-. 
Ustedes acompañarme a pie, Los 
equipajes venir aparte . 

Cogió a Mr, Miles por el brazo 
y lo empujó suavemente hacia la 
puerta de la estación. 

-Nosotros caminar· - insistió 
pomposamente -- Equipajes via­
jar aparte. Sírvanse venir con­
migo. 

- Mr. Miles protestó débilmente, 
pero sus palabras no parecieron 
causar el menor efecto en don 
Esteban, el cual, quieras que no, 
les llevó por una amplia a venida 
bordeada de árboles, 

-¿A dón(\e se va por aquí?-
preguntó Mr, Miles en inglés. 

, · -NueceS-contestó don - Este-

l ~!~iei~~ ~°n h;~;li~niee~t~d~o~t~i 
1 braz0-, Nueces y naranjas. 

Mrs. Miles sentíase un tanto in­
quie~a. El gentío todo de la es­
~clon les seguía, y a retaguardia 
iban los dos hombres uniformados 
de_ verde con sus rifles, La mu­
chedumbre fué detrás de ellos 
hasta la puerta misma del hotel, 
cuya fachada daba frente por 
frente a la iglesia, en la plaza 
del pueblo. El nombre "Hotel 
Golf", pintado con grandes le-
~~,~Íci~~upaba todo el frente del 

-P~ se~uro que aquí hablarán 
bfe~dmgleS-Secreteó Albert Miles ª- 01 o de su esposa-. ¿ Quién ha 
visto nunca un "golf hotel" en 

~onde nadie entienda el inglés? 
_Don Esteban les condujo al ca­

-fe, que ocupaba casi toda Ja plan­
ta b!lja. Hízoles sentarse ante una 
~esita, dió _un!i _palmada, y son­
rietnte, l~s mv1to, siempre en su 
ex r~ordmario inglés : 
tr~f stedes beber conmigo un 

t Mrs. Miles mfró. hacia la ven-
- bana. Que se las entendiese Al­

t¡{tdcon·aqueJ cura Joco. Pero an­
tes e que el inglés pudiese con-
viti~fan~ºM;~~~~n aclaró su ín-

-¿Café o coñac? 
cli~Trfjer~n café. ·Mrs, Miles de­
co ~ con!l,c, que su marido en­
M ~tro du!zon y pegajoso. Sancho 
af:tt~~z, que P'.1recía _no haberse 
~ o ~n qumce d1as, presen-

ludó !º~-~~\~~eb~~~lmente y sa-
in~B~n1our, m'sieu'dame - dijo, 
cci¿1~andose. Habló unas palabras 

' <lió a ?ite~:¿:~~na i~s c~eroce-

_::_¿_Dese~r ustedes una cama de 
matrimonio, o dos? 

El patrón escuchaba lleno de 
admiración. -

-Dop. ~ste~)in mocho inglis­
obsf'rvo, dmg1endose a la azora­
da Y escandalizada Mrs. Miles. 

Albert, más comprensivo y no 
tan pudibundo, acudió a salvar la 
situación. 
. -One room, two beds-dijo dis­

tmtamente, y don Esteban sonrió 
gozoso, 

-Un cuarto, dos camaS-tradu­
jo, dirigiéndose a Sancho-. El 
pro)?i_etario - explicó en inglés, 
volv1endose a los turistas-va 
a mandar en un taxi al ferroca­
rril por los equipajes. 

El patrón salió unos minutos 
después en un automóvil ame­
rjcano, muy viejo y destartalado, 
sm faroles. pero con una bocina 
muy escandalosa y de timbre ex­
tremadamente chillón, que hacía 
sonar de continuo. 

-¿Dónde-preguntó Mr. Miles­
está el campo de golf? 

Don Esteban Je miró con asom­
bro. 

-Ciertamente - contestó -. 
Este es el Golf_ Aquí estarán us­
tedes bien, con comida y bebida 
en abundancia, 

-Pero ¿dónde jugamos al golf? 
--Sí-repuso don Esteban, que 

no entendía más que una sola 
palabra-, el Golf es el mejor ho­
tel de Son Serena. 

El equipaje llegó en esto, y Mr. 
Miles tomó un club del -saco para 
mostrárselo a don Esteban. El clé­
rigo sonrió y dijo : 

--Sí, golfo en Palma y en Al­
cudia, en Son Serena no, 

-Pero éste es el hotel Golf; 
nosotros vinimos aquí para ju-

gai>on Esteban quedó perplejo 1-!n 
instante. Despues se echo a reir, 
bebió un sorbo de coñac, y expli­
có en su chapurreado inglés: 

-Aquí hotel. Golf. Pero no go_lf 
sport-. Señalo para un cafetm 
que había al otro !ad?_ de_ la pla­
za-. Café del Rey-d1Jo-, cottee 
of the king. Cotfee, yes, but no 
king, Como aqúí, hotel Golf, pero 
no golf. Ya entienden ustedes. 

-¿Entonces aquí no hay golf? 
-No, señor. . _ 
Don Esteban se puso e~ pie e 

hizo una profunda cortes1a. 
-Les deseo que duerman uste-

des bien-dijo. , 
Mr. Miles se levanto a su vez 

y saludó también. Mrs. Miles in­
clinó la dolorid_a cabeza. El pa­
trón dijo : 

-Bona nit, don Esteban. 
Son Serena estaba s~tis_fecJ:13:. El 

método de inglés hab1a Jus;1f1ca-; 
do su existencia. Ahora ~ab1a al11 
alguien capaz de entenderselas en 
inglés con cualesquier turista que 
acertase a presentarse. 

Sin embargo, don Esteban se 
encaminó a su casa con el cora­
zém oprimido. El b_ien se daba 
cuenta · de ·que hab1a entendido 

23 

tan sólo una pequeñísima parte 
de lo que se hab1a hablado. Ha­
bía visto a la señora Miles dar 
un respingo al oír algunas de sus 
frases. Sin duda debía de haber 
algo acerca del idioma inglés que 
no se podía aprender en los li­
bros, ni en diez días, ni en tres 

r meses. Resolvió visitar a Palma 
una vez más .. 

Cuando regresó, a la noche si­
guiente, los Miles ya no estaban 
en el pueblo, habiéndose marcha­
do en un taxi para Alcudia, a ju­
gar al golf, Se alegró, tan peno­
so le resultaba entender su in­
glés, ¡ Lo hablaban de un modo 
tan raro! No se parecía ni remo­
tamente al de los libros que él 
había estudiado tan concienzuda­
mente. 

Después de cenar consultó al 
párroco. Deseaba tomar clases de 
con venación en inglés en Palma 
tres veces a la semana. El párroco 
se sintió complacido. 

-Acaso haya - dijo - l'ngleses 
católicos que deseen confesarse. 
Usted podrá encargarse de ellos, 
y tal vez sus donaciones nos ayu­
den a costear la construcción de 
un gran ventanal en el techo de 
la iglesia. Cuando instalamos la 
luz eléctrica, no nos acordamos 
de que en Son Serena no hay co­
rriente los domingos y días de 
fiesta. 

Pronto fué def dominio público 
que don Esteban estaba perfec­
cionando su inglés en Palma. Que 
visitaba a un profesor, y se de­
cía que en el hotel Mediterrá­
neo había charlado con unos lo­
res ingleses, y que éstos le ha­
bían tomado por un compatriota 
suyo. El interés aumentó cuando 
Sancho Méndez se enteró de que 
quien le daba clase no era en rea­
lidad un profesor, sino una pro­
fesora, una miss, 11na señorita 
inglesa, vamos . .. Cuando comu­
nicó este particular a sus clien -
tes, éstos pensaron que quizás don 
Esteban era menos austero de lo 
qu-e parecía, un poco más como 
los demás hombres. 

La ¡1:ente se preguntaba cómo 
sería la profesora. Los ingleses 
son más altos y más flacos que 
los españoles. Eso lo sabe todo el 
mundo, Sus cabellos son a me­
nudo rubios, y sus ojos azules. Las 
mujeres tienden a tener el pecho 
plano, las piernas largas y los to­
billos huesudos. Acaso a don Es­
teban le agradaban las de ese tipo 
porque también él era alto Y na­
co. Las mujeres le observaban con 
creciente curiosidad, y algunas de 
ellas abandonaron al párroco pa­
ra confesarse con él.- Los hombres 
Je saludaban con sonrisitas leve­
mente salaces. A las pocas serna-

nas, la figura y el aspecto de la 
miss inglesa estaban· fuertemen­
te impresos en la mente de todos 
los vecinos de Son Serena. La co­
nocían como si nunca hubiesen 
visto otra cosa. Se hacían toda 
clase de comentarios. Se afirma­
ba que don Esteban era hombre 
de un gusto exquisito. No faltó 
quien fuese con el cuento .al ¡:¡á­
rroco, describiéndole detallada­
mente las señas personales de la 
profesora. El buen párroco andu­
vo muy preocupado unos cuantos 
días, y por fin decidió hacer una 
novena para impetrar la divina _ 
inspiración antes de adoptar una 
resolución definitiva. 

Y cuando don Esteban, dos ve­
ces en t'tna semana, perdió en 
Palma el último tren y regresó 
a Son Serena por la mañana, fué 
cuando se supo que lo habían sus­
pendido, ordenándole salir de la 
parroquia hasta que el obispo re­
solviese Jo que había que hacer 
con él. El propio anciano párroco 
dió la noticia desde el púlpito. 

Sancho Méndez contuvo el 
aliento y miró a través de las som­
bras de la iglesia hacia donde se 
encontraba el párroco, alumbra­
do únicamente por una sola bujía 
con pantalla. Conque por eso era 
.Por Jo que don Esteban había 
marchad0 a Palma en el tren del 
sábado por la tarde, contestando 
"Asuntos ... " con tan ta concisión 
a la cortés pregunta del jefe de 
estación•, Méndez salió de _ punti­
llas, refirió la novedad al prego­
nero, que se encontraba sentado 
con el tambor al lado en los es­
calcines de la fuente, esperando a 
aue la gente saliese de misa. Acto 
seguido corrió al hotel, abrió una 
caja de coñac, y se preparó para 
atender a los parroquianos que de 
seguro afluirían en gran número 
dentro de pocos minutos. 

Finalizó la misa, y los hombres 
salieron a la plaza por la puerta 
principal, mientras que las mu­
jeres y los niños lo hacían por la 
del fondo. El pregonero se caló 
su gorra galoneada de oro, tomó 
su tambor y empezó a golpearlo. 
Contempló con cierto sentimiento 
los montones de coles, las pacas de 
heno y los barriles de nísperos, que 
de seguro tendría ahora gran di­
ficultad para vender. 

* Sancho Méndez descansó los 
hirsutos brazos sobre el mostrador 
de mármol del bar, y sonrió al­
borozado al ver cómo entraban 
sin cesar los parroquianos. Hoy no 
se hacían traer café y naipes. Pe­
dían coñac y poníanse a hablar 
afanosamente, formando agitados 
grupos. Sus voces eran airadas en 
su mayor parte, Una y otra vez, 

(Continúa en la Pdg. 7!5) 
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Las reinas jóvenes.-

P
ERO REGRESEMOS a la 

vieja ciudad, a la mater­
na. y anotemos lo que en 
ella acontece a raíz de la 

partida del enjambre. 
La antes tumultuosa urbe pa­

rece desierta ahora, aunque 20,000 
de sus habitantes continúan po­
blándola, las cuales apresúranse, 
apenas quedan solas, a borrar las 
huellas de la orgía, de la borras­
cosa marcha, dejándola tan lim­
pia como antes. Una vez restau­
rada la tranquilidad, recomien­
zan su existencia rutinaria de tra­
bajo. 

El momento no puede ser más 
interesante para el que mira la 
poco poblada colmena con ojos de 
conocedor. A semejanza de aque­
llos castillos de la leyenda germá­
nica, cuyos muros componíanlos 
miríadas de redomas contentivas 
de las almas de los hombres por 
nacer, todo en aquélla sugiere la 
vida, pero una vida en estado la­
tente, porque, por todas partes, 
en la misma, duermen bajo sello 
millares de nin fas má.s blancas 
que la leche, que, con las extre­
midades plegadas y las cabezas 
inclinadas, aguardan la hora má­
gica del despertar. 

Centenares de obreras agitanse 
en una danza de alas que genera 
el calor necesario para que este 
sueño alcance su lógica culmi­
nación. Unos días más y las cu­
biertas de estas urnas innume­
rables se alzarán dando salida de 
60,000 a 80,000 jóvenes abejas. 
!Entonces habrá llegado el ins­
tante de representar su papel a 
las nurses, que ayudarán a las 
ninfas a emerger de su prisión, 
las asearán cumplidamente y con 
la punta de sus lenguas les brin­
darán el regalo de aquello que ha 
de constituir la síntesis de sus vi­
das-sustento y trabajo, alegrías 
y desvelos, paz e inquietud-: la 
miel. 

Y diríase que con la primera 
gota de miel las trasmiten el co­
nocimiento, porque las recién na­
cidas, inmediatamente después, 
comienzan a batir las alas ante 
las criptas en que todavía repo­
san sus hermanas, para ayudar­
las a su vez a nacer ... 

No sentirán la carga de sus res­
tantes deberes hasta dos semanas 
más tarde, sin embargo, en que 
abandonando la colmena saldrán 
a extraer la esencia fragante de 
las flores. Tampoco iniciarán el 
trabajo en su primer viaje al ex­
terior, desde luego; éste sólo las 
servirá para medir la potencia 
de sus alas y conocer la ruta que 
han de seguir invariablemente en 
lo sucesivo, sin modificar un ápi­
ce la ruta, hasta el punto de que 
la línea de sus vuelos correspon­
dientes a la ida y al regreso po-
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drían ser marcadas sin lugar a 
error con hilos de acero. 

La ciudad dista ,mucho de en­
contrarse completa, no obstante. 
Falta lo principal: una reina. 

Siete u ocho curiosas estructu­
ras levántanse en el centro de uno 
de los panales, verdaderas cáp­
sulas, cada una de las cuales po­
see las dimensiones de tres o cua­
tro de las celdas correspondientes 
a las obreras. Por regla general 
agrúpanse · alrededor del mismo 
punto y una guardia numerosa 
vigila sin descanso el sector, que 
parece gozar de indescriptible 
prestigio. Ello se explica : .es aquí 
donde las reinas son formadas. En 
cada una de estas cápsulas, an­
tes de que el enjambre partiera, 
fué colocado un huevo. Y de este 
huevo, tres días más tarde, bro­
tará una larva que recibirá un 
especial y abundantísimo alimen­
to conocido con el nombre de "ge­
latina real". 

Merced a este régimen la pe­
queña larva asume un desarrollo 
excepcional y en sus ideas, no me­
nos que en su cuerpo, experimen­
tará cambios tan considerables 
que la abeja a que da nacimien­
to parece pertenecer a una raza 
de insectos absolutamente dife­
rente a la que constituye la suya ... 

Cuatro o cinco años durará su 

vida·, en vez de las seis o siete 
semanas de la obrera ordinaria. 
Su cerebro será más reducido pe­
ro, en cambio, estará dotada de 
poderosos órganos generadores 
cuyo doble carácter confundirá al 
observador superficial. Carecerá a 
su vez de orificios para segregar 
la cera. y de continentes para re­
coger el polen. Morirá sin haber 
probado una· flor. Es extraño en 
verdad ver tantas cosas-órganos, 
ideas, deseos, hábitos: un desti­
no completo-dependiendo, no de 
un germen, sino de una sustancia 
inerte, el alimento conocido co­
mo "gelatina real". 

Uha semana * ha transcurrido 
desde la partida de la vieja rei­
na. Las reales ninfas dormidas en 
sus cápsulas no son todas de la 
misma edad, porque interesa a los 
destinos de la comunidad que su 
nacimiento se verifique a "interva­
los regulares. Las obreras, en un 
esfuerzo prolongado, han adelga­
zado extremadamente los muros 
de la celda que encierra el huevo 
más en sazón para el nacimiento, 
mientras la ninfa hacía lo mis­
mo desde el interior pero en sen­
tido inverso. Al fin emerge. Una 
extraña inquietud la posee inme: 
diatamente. Siente que no se ha­
]l,:i_ sola Pn la ciudad maravillosa, 
que su reino debe ser conquistado 
y desea actuar. Presurosa lánzase 

a recorrer las celdas aledañas en 
que reposan sus iguales, aquellas 
que pueden disputarle su derecho 
al trono . .. Pero de nuevo inter­
viene el espíritu de la colmena, 
el cual puede permitirla la des­
trucción de sus congéneres o de­
cidir un lapso de espera, hasta 
que la ceremonia conocida con el 
nombre de "vuelo nupcial" se ve­
rifique. Si la matanza inmediata 
es autorizada-como resulta a me­
nudo-la joven reina se apresura 
a visitar las celdas en que yacen, 
prontas a nacer. las princesas, y 
penetrando en ellas, una por una, 
hunde su aguijón en los tiernos 
cuerpos y desgarra y mata. Su 
guardia la sigue, vigilando aten­
ta la furia de su soberana y lista, 
apenas dé ésta las primeras se­
ñales de debilidad por el esfuer­
zo rendido, a sustituirla en la 
nefanda tarea y acabar a aquellas 
princesas en que aun alienta la 
vida. 
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Entonce~oberana única-será 
acatada por su pueblo, mas no 
reinará . de hecho hasta tanto el 
vuelo nupcial no haya sido rea­
lizado; es decir: hasta que no 
aparezca ante sus súbditas capa­
citada para la maternidad . .. 

Para ello ser,á necesario que sal­
ga al encuentro de los machos 
antes de transcurridos veinte días 

de su nacimiento. Si discurriera 
este plazo sin cumplir el expre­
sado rito, su virginidad hariase 
irrevocable. Mas cuéntase que vir­
ginidad no equivale a esterilidad 
en las abejas, porque la virginal 
reina, en virtud de ese milagro 
de la Naturaleza que es la parte­
nogénesis, resulta capaz de poner 
huevos, que, cual la hembra fe­
cundada, situará cada uno en su 
correspondiente celda; sólo que 
de ellos no saldrán más que zán­
ganos, lo que vale decir tanto co­
mo seres inútiles, que no traba­
jan y que viven a?expensas de las 
obreras. El forrajeo les está ve­
dado, a no ser con el fin de ali­
mentarse egoístamente, si pueden, 
que generalmente son incapaces 
de atender a su propia subsisten­
cia. Resultado: que al cabo de 
unas cuantas semanas la última 
obrera habrá perecido y la colo­
nia desaparecerá, aniquilada . . . 

El vuelo nupcial.-

Para que la impregnación de la 
reina tenga lugar debidamente es 
decir, mediante el contacto éon 
un zángano procedente de distin­
to enjambre, la Naturaleza ha to­
mado medidas. 

En torno de la virgen reina. 
morando con ella en la colmena 
hay cientos de exuberantes ma~ 
chos, siempre ebrios . por la miel 

trasegada. La única razón áe su 
existencia es el acto de amor que 
han de realizar. Pero, no obstan­
te la aproximación a que los fuer­
za la convivencia, la unión jamás 
tiene lugar en la colmena ... 

Cada día, desde las doce hasta 
las tres, cuando el sol brilla es­
pléndido, la empenachada horda 
de los machos sale en busca de 
una esposa, más difícil de con­
seguir que la más inaccesible prin­
cesa de cuento de hadas; porque 
a la vez veinte o treinta tribus 
hacen lo mismo, de donde el cor­
tejo de galanes elevará su nú­
mero a 10,000, de los cuales ¡sólo 
uno será escogido como compa­
ñero! 

Muy pocos, imagino, han pro­
fanado el secreto de estas bodas 
reales que se celebran en el es­
pacio infinito . . . 

Por grande que sea la impa­
ciencia, la reina escogerá su día 
y su hora para ganar en amplio 
vuelo los nupciales espacios que 
se le brindan en el azul de un 
cielo purísimo. Pronto volverá, pa­
ra grabar el recuerdo de su hogar, 
que ve por primera vez desde el 
exterior ; después, segura ya de , 
no errar a la hora del regreso, 
desaparecerá como una flecha en 
dirección al cenit. Aspira a alcan­
zar una altura a la que ninguna 
abeja llegó antes. 

De lejos, los zánganos, que en­
tretienen sus ocios entre las flo­
res, perciben de pronto a la her­
mosa y parten veloces en respues­
ta al sexual reclamo. A poco son 
nubes de ellos los que siguen en 
loco turbión a la reina que, en 
obediencia a la ley de su raza, 
que la ordena entregarse s~la­
mente a aquel capaz de_ seguirla 
hasta las regiones supenores del 
aire, es decir, al más fuerte, al 
más apto, asciende borracha de 

ªi0
:bl ~iisttr~~ región donde 

el pájaro- su enemigo nat)lral­
no pueda llegar. Y en su _bus9ue'. 
da sube, en ímpetu sii: termmo._ 

La varonil tropa comienza a ce 
der ; muchos renuncian a la Pf , 
secución, otros caen : son los ~­
biles, aquellos zánganos_ desnutn_ 
dos procedentes de inac~1vas o e~­
pobrecidas ciudades. S?lo ~n Ple 
queño número insiste, mfat1ga~ · 
Bate ella, coqueta. las al~s. 1-:Í 

(Conttnúa en la PáU- · · 
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El e~o dacubre la huella dactilar ,o­
bre la superj;cie pulida de un mueble 

o de un objeto cualquiera. 

ES cosa rara, tras un exa­
men sumario del lugar de 
un crimen, oír decir al de­
tective de experiencia: 

-¡Está firmado! 
No quiere eso decir, desde lue­

go. que el asesino haya dejado so­
bre una mesa la confesión escrita 
del delito. Pero es lo mismo. Sin 
darse cuenta ha dejado la huella 
de su paso en tal forma que sir­
ve de punto de apoyo a la inves­
tigación. Es la punta de un hilo 
de Ariadna que conduce general­
,.¡ente al arresto del bandido. 

Pocos sospechan la cantidad de 
••firmas" diversas que un malhe­
chor, aun el más listo, deja invo-
11mtariamente a la disposición de 
los investigadores. Pero para po­
der encontrarlas y utilizarlas es 
necesario que la población preste 
un concurso fiel a los detectives. 

-Es necesario, en efecto-re­
cuerda el doctor Locard, maestro 
de la Policía Técnica lionesa-<¡ue 
no hayan sido destruidos ya los 
indicios cuando los investigadores 
llegan a buscarlos. 

Así pues, para que las "firmas" 
resulten legibles, lo mejor es no 
hacer nada. y si es necesario pe­
netrar en el local o en la habita­
ción donde se ha desarrollado el 
drama, hay que tomar infinitas 
precauciones y anotar bien todos 
los movimientos para relatarlos 
luego a los investigadores. 

Supongamos ahora que las hue­
llas han sido preservadas. El po­
licía experto es el prime:ro en lle­
gar al lugar del hecho. Veamos 
trabajar a este super Sherlock 
Holmes. 

Antes que nada, las huellas di­
gitales. Se sabe que no hay dos 
hombres en el mundo que tengan 
los mismos dibujos en las puntas 
de los dedos. Cada vez que se 
planta la mano sobre una super­
ficie lisa, queda en ella una hue­
lla invisible que es fácil revel¡lr. 

-Y no hay que creer-precisa 
el doctor Locard-<¡ue los contac­
tos más prolongados o más apre­
tados den mejores resultados; al 
contrario. En realidad una mano 
seca y un contacto ligero dan 
una huella más perfecta que una 
mano húmeda fuertemente apre­
tada. Así el ladrón (afirma el~­
bio> deja su firma sobre los cns­
tales que rompe, sobre los mue­
bles que intenta abrir, sobre las 
botellas y los vasos de que se sir­
ve para beber con objeto de res­
taurar sus fuerzas, sobre las va­
sijas de porcelana, de !ayenza o 
de tierra vidriada que haya mó­
vldo de su sitio. en los _papeles 
que haya hojeac:Ío, en el mármol 
de .la8 cómodas o de las chime­
neaa, en los cuellos o las peche­
ras duras de las víctimas. . . Por 
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el contrario, nada queda en el 
metal ;rugoso de ciertos instru­
mentos, nada sobre los muebles 

.de madera natural, sin pintar ni 
pulir, ni sobre el traje o la piel 
del cadáver, por mucho que se 
haya apoyado en ellos. 

Se puede averiguar la fecha de 
una huella, se puede determinar 
~l sexo del portador y aun su edad 
aproximada. Es inútil recordar 
que ese género de indicios per­
mite con mucha frecuencia arres­
tar al culpable. 

Pero--dirá el hombre honrado 
cuando oye hablar de huellas di­
gitales-¡ los malhechores no tie­
nen más que ponerse guantes! 

-El problema no es tan sen­
cillo-le responde el doctor Lo­
card-. Hay que tener en cuenta 
que, en la mayoría de los casos, 
el ladrón opera de noche y en lu­
gares que están lejos de serle fa­
miliares. Para guiarse, no puede 
pensar ni en la electricidad, que 
le traicionaría, ni tampoco en te­
ner siempre una vela encendida. 
Tiene que contentarse con una 
linterna sorda o, en la generali­
dad de los casos, con encender un 
fósforo en los momentos difíciles. 
Sus verdaderos ojos son sus de­
dos, hábiles en palpar en la som­
bra y que le guían como si fue­
ran antenas. 

Ponerse guantes en esas con­
diciones (y hace falta que sean 
bien gruesos> equivale a vendar­
se los ojos para los que trabajan 
a pleno día. 

He ahí por qué, aunque los apa­
ches saben lo que pueden costar­
les las huellas digitales, el em-

EL SUE 
pleo de guantes es muy raro. Hay, 
por otra parte, más razones para 
que no sean eficaces. En primer 
lugar, el criminal no pertenece a 
un mundo en el cual el uso de 
guantes sea cosa continua. Ese 
instrumento de trabajo es para 
él una molestia. Cuántas veces se 
les ve llegar enguantados al lu­
gar del hecho y separarse de ese 
accesorio incómodo en el momen -
to de emprender la fractura de 
una puerta o el descerraja.miento 
de un cofre. ¡De manera que es 
precisamente en el momento en 
f!:Ue las preocupaciones son nece­
sarias cuando dejan de ser em­
pleadas! 

Y no es eso todo: ni la piel de 
Suecia, ni -el glasé, ni siquiera el 
caucho, impiden en ciertas con­
diciones que las gotitas microscó­
picas de sudor vayan a impresio­
nar en algunos lugares las super­
ficies de contacto. Así quedan im­
presiones fragmentarias que bas­
tan con frecuencia. 

Por otra parte los apaches es­
tán, según el doctor Locard, muy 

~ 

i ~ 
al corriente de la cuestión de los 
guantes: muchos ·han renunciado 
a ellos. 

Pero el malhechor firma su cri­
men también de muchas otras 
maneras que no tienen nada que 
ver con las puntas de los dedos. 
El rostro, por ejemplo, puede ha­
ber dejado su huella en la arena 
fina, si hubo caída en el curso 
de la tragedia, o en las almoha­
das, o en superficies lisas, como 
una hoja de papel. Sus labios pue­
den Imprimir sus pliegues sobre 
ur" colilla de cigarr1llo. 

Un que10 en rl que rl malhechor llablo mordido aparece en el lugar del hecho Ba•ta 
comparar el molde d,•l queso y el ~~ ~ul~bl:.ib11la del sospechoso para ide,itl/iror 
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Y que tenga cuidado en no sen­
tarse, porque dejada sobre el 
asiento huellas que contribuirían 
a identificarle. 

Evidentemente no se le puede 
aconsejar que no camine: seria 
imposible. Por tanto dejará la 
huella de su paso sobre la made­
ra, los mosaicos o las losas; sobre 
los papel~s _caídos en el suelo, so­
bre los lmoleos, alfombras y ta­
pices, sin contar las huellas aun 
más visibles que quedan en la tie­
rra, en el fango, en el polvo o en 
la nieve. Se podrá averiguar asi 
la longitud de su pie y el ancho· 
por deducción se sabrá la taná. 
del asesino. lo que a veces orienta 

~p~ 
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las investigaciones; se· advertirán 
todas las deformaciones produci­
das por el uso, de las cuales no 
existen dos iguales; se verá el nú­
mero de los clavos, sus dimensio­
nes, su posición. Si se trata de 
zapatos de caucho, no faltarán 
los detalles. Lo mismo ocurre con 
las alpargatas y hasta con los cal­
cetines. Pero no sólo los zapatos 
son · reveladores de la identidad 
del culpable. Los dientes pueden 
firmar también cuando el asesi­
no experimenta la necesidad de 
restaurar sus fuerzas. 

El doctor Georges Beroud, di­
rector de los laboratorios de la 
Policía Técnica de Marsella, nos 
recuerda a este respecto la cu­
riosa historia de un queso. En el 
lugar del crimen ninguna huella, 
excepto la de unos dientes en un 
oedazo de Cantal. Examinándolo, 
los investigadores comprobaron la 
existencia de un hueco entre dos 
dientes del lado izquierdo de la 
mandíbula superior. No cabía du­
da : el criminal que había mor­
dido el queso tema un dlen_te de 
menos. En vista de que ciertas 
circunstancias orientaban la In­
vestigación hacia el personal d~ 
la fábrica saqueada, se sospecho 
de uno de los empleados al que 
faltaba un diente. Detenido, éste 
negó con insistencia. Por suerte 
el juez confió al doctor Beroud la 
tarea de completar la informa-

ci~~r medio de un procedimiento 
especial éste tomó el molde dde¡ 
queso y el de la mandíbula e 
acusado: ¡ no tenían nada en co­
mún! Ancho, alto, encías, todo era 
diferente· el hueco que los inves-

~Fe~~~re~/a~í:;ost0~r~~~n~~r 3~ 
hundimiento de la pasta del q
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~~ d~~~'!iº Ju~~~ ~egl~~~l~~:. ~ 
obrero fué puesto en libertad. ~º; 
co tiempo después el lnstl~ 

~~~ 1~l¡toár~!~ti:J>1;ª~~ ~~8ufesó 

toi~s caldeos, los chinos Y !OS an-
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namitas, firmaban hundiendo sus 
uñas en la cera en vez de colo­
car un sello de lacre. En nuestros 

'

tiempos-precisa el doctor Lo­
card-sólo los asesinos han con-

~ , 
"hablar" al tabaco o simplemente 
a sus cenizas . .. Nada de cortezas r r- de pan, como lo hizo el asesino 
prontamente arrestado porque la 
corteza que tiró junto a la vícti­
ma reproducía un defecto del 
horno: el 1>anadero, fácilmente V descubierto, ayudó a encontrar al 
culpable. Y ni siquiera a título 
de amuleto, un recuerdo sucio y 

. . maloliente . . . Hay una supersti-
servado a veces (y siempre mvo- ción francesa que afirma que 
luntariamentel esa manera de cuando hay en el lugar del crí­
firmar. Se e~cuentran, e!1 efecto, men algo procedente del cuerpo 
h:ue;1as de unas en la piel de la del asesino, éste no puede ser des-

-

vict1ma, en los muros y en las cubierto .. . Pero esa costumbre 
ventanas s_i ha habido escalamí~n- francesa de la defecacíon le ha 
to, y en diversos obJetos maneJa- traído mala suerte más de una 
dos por el malhechor. Así se dis­
pone de indicaciones acerca de 
la longitud y la forma de sus 
uñas y sus anomalías. 

Se ve con bastante frecuencia 
la huella de una manga en el pol­
vo, sobre un mueble fracturado, 
o la de una gorra tirada al suelo 
o sobre una mesa. Eso basta : ¡la 
tela ha firmado! Así se pudo iden­
tificar a un asesino, que había 
atropellado a una anciana, demos­
trando que las estrías marcadas 
sobre un mueble correspondían a 
la tela de la ropa de uno de los 
sospechosos . .. 

Si huye usted de la Policía, pro­
cure no caerse, porque dejaría la 
firma ... El botón de un traje que 
se imprime en el suelo os traicio­
nará, como le ocurrió hace algu­
nos años a un criminal belga. 

¿Es posible recomendarles a los 
malhechores que no fracturen 
puertas ni muebles? No, evidente­
~e1_1te. Tanto peor para ellos: ¡de­
Jaran la firma! La mordida del 
metal en la madera-dice el doc­
tor Locard--cuidadosamente mol­
deada en cera, permitirá gracias 
al análisis de finas denticulatu­
ras apenas visibles a simple vista, 
reconocer el Instrumento encon­
trado en el escondite o en los bo1-
slllos de un merodeador. No hace 
mucho tiempo el doctor Beroud, 
al ver las huellas dejadas en el 
montante de una puerta, hizo 
arrestar a toda una banda de la­
drones. 

Colaboradores que "traicionan''.-

Exlste además un aparato que 
Permite medir la preslon desarro­
llada por el malhechor, y deducir 
de ella su fuerza física. El soplete 
fundidor de las cajas de caudales 

~t~~~~é~a~~~l~~~Ü~~ E~r~u':n!~ 

~d q~! i~sh~s~fi!~~~~~: J! f!11fi~= 
ma, visible en las paredes de la 
~Ja fuerte, es constante en cada 

dividuo. Bastará hacer ensayar 
una nueva operación a todos los 
sospechosos para descubrir al cul­
pable .. . 

Y que no olviden nada, sobre 
~~ los futuros presidiarios ... 

fá~il~:I~\/!a!~tffi~~Jg;; ~~áa S~~ 
colillas, porque se sabe hacer 

vez a quienes la practican. Juz­
gad por este relato que debemos 
al doctor Locard: la dueña de un 
café fué asesinada en Lyon; sobre 
el lecho de la víctima, materias 
fecales. Dos sospechosos, cómplices 
y jefes de banda, fueron arresta­
dos. Ambos negaron; . pero _como 
las acusaciones iban agravando­
se, uno de ellos, _ llamado No-q­
guier, se denuncio para asumir 
la mayor parte de la responsabi­
lidad; sus ante!)edentes penales le 
hacían, en efecto, menos defendi­
ble, mientras que su amigo Gau­
met, cuyo expedi~mte judicial e~­
taba limpio, pod1a esperar sahr 
absuelto, o con una pena ligera. 
Pero estaba el "amuleto". Y este 
contenía un parásito: el oxiuro 
vermicular, que habita a veces el 
intestino humano. Sólo Gaumet lo 
tenía ... Y fué condenado a muer­
te asi como Nouguier. Lleno de 
admiración por el experto-que 
era en esa ocasión el profesor La­
cassagne-Gaumet le legó su ca-
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dáver, y hoy existe en· el gabinete 
del sabio un esqueleto una de cu­
yas vértebras cervicales, rota, tie­
ne una línea roja que señala el 
punto donde hirió la ·cuchilla de 
la guillotina. 

¿Un pelo? Es demasiado . .. -¡La 
Policía moderna no pide tanto! 
Porque sabe inmediatamente si 
pertenece a la víctima o al ase­
sino; si este último es hombre o 
mujer y de qué lugar del cuerpo 
procede el leve objeto. Que en­
cuentren al sospechoso e inme­
diatamente se sabrá, por medio 
del microscopio, si es el culpable 
o no. 

La firma puede ser aun más 
pequeña: un grano de polvo ... 
Este puede revelar la profesión 
del culpable, el camino que reco­
rrió ... Una vajilla de plata des­
aparece en un restaurante: el 
que la robó tuvo que subirse a 
una silla; se encuentra en ésta 
una partícula minúscula de fan­
go; bajo el-microscopio, finas par-

tículas superabundantes revelan 
materias fecales y se recuerda que 
la misma noche trabajaron en los 
alrededores unos hombres, lim­
piando un pozo negro. La investi­
gación se encamina hacía ellos, 
y se descubre al ladrón .. . 

¿ Y la bala que hiere o mata? 
¡Nueva firma! El proyectil pre­
senta siempre deformaciones que 
p~rmíten reconocer al arma em­
pleada -para el tiro. ¿El casqui­
llo? Descubre a su ex propietario 
con la misma facilidad. Y lo mis­
mo el cargador. 

¿No hay cargador? ¿No hay 
casquillo ni bala? ... No se en­
cuentra nada ... Sí, una huella 
de rebote en un muro, en un mue­
ble, o acaso una perforación en 
una cortina. Con eso basta: el 
mi~roscopio y el espectroscopio · 
estan a mano para descubrir la 
naturaleza de la bala y sus ca­
racterísticas. 

¡Parásitos y bacilos "firman" 
también/-

Malhechores :mcíos, guardaos de 
vuestros parásitos porque éstos no 
siempre son de la misma especie 
~ió~~n frec~encia os harán trai~ 

¡No tratéis de evitar la firma! 
Todas_ vuestras precauciones no 
tendran otro efecto que haceros 
firmar de otra manera. 

Y _no escupáis en señal de des­
precio sobre la puerta resistente 
o el_ ~rea demasiado tenaz: fir­
mariais una vez más con vuestra 
fauna salivar : bacilos de Koch y 
de Loffler, estafilococos, estrep­
tococos .. . 
. No hay un malhechor, por inte­

h_gente qu~ sea, que no deje tras 
s1 huellas involuntarias de su pa-

~i :i° c~tJ:!~~ J~!\ic~:iEi~~siro~~~= ' 

:~~i: ~e
1
t~~~~~i~i;g~~!~fo~nrc"; 
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Lfl CRTfl5TROF E DEL VUELO _DE 

NUESTROS AVIADORES EN EL URU- ­
Gl'A\'.-Los ariadores del vuelo colom­
bista con el Presidente TERRA, del 

fr~g;~~- ef i~~~~o :;:i~!ro L~'t, M~: 
DRIGUEZ EMBIL. 

T RES AVIONES de la escua­
drilla colombista, que rea­
-lizaba un vuelo conttnen­
·ta1 de propaganda a favor 

del Faro de Colón, despegaron en 
el aeródromo de Cali en la maña­
na del miércoles 29 de diciembre, 
y tomaron la ruta de la cordillera 
hacia Buenaventura. Esos tres 
aviones pertenecían al Ejército, 
a la Marina de Cuba y a la So­
ciedad Colombista Panamericana, 
e-'iban tripulados por tres pilotos, 
tres mecánicos y un periodista cu-• 
banas. 

Poco tiempo después otro avión 
~ la escuadrilla colombista, el Co­
lón. se lanzó al aire en el mismo 
aeródromo y tomó la misma ruta 
hacia Buenaventura. 

A las ocho y media de la ma­
ñana, Marco Tulio Rivera, el cam­
pesino de Felidia (Colombia) que 
dió al mundo la primera noticia 
de la catástrofe, observó en ple­
no vuelo a los cuatro aviones de 
la escuadrilla colombista. 

Vió "que eran cuatro, dos de los 
cuales iban en grupo y otro un 
poco más atrás. Estas tres má-' 
quinas volaban a poca altura, más 
o menos ciento cincuenta metros, 
hasta el punto de que podían ver-

l!ACE CINCO siglos, sobre mar€s incógnitos, las tres cara­
belas de Colón partieron a la conquista de la gloria., En 
las brumas atlánticas rumbo al sur, sobre la movible per­
fidia de las olas, los descubridores iban dejando un leve 

rastro de espumas que se borraba en el horizonte impasible. Y 
las tres naves, ante la inmensidad y el misterio, navegaban con 
sus velas hinchadas, más por el impulso de la fe que por la 
brisa .. . 

Para enaltecer y perpetuar el recuerdo del insigne nave­
gante genovés, nueve hombres, sobre frágiles aparatos metálicos, 
emprendieron otra jornada de gloria, hendiendo el espacio in­
finito al impulso más de un voluntarioso ideal que de sus hélices. 

En mitad del camino la fatalidad tronchó el empeño gene­
roso, y sólo dos hombres S1tpervivieron a la aventura. El destino 
quiso que cupiese a Cuba el triste privilegio de ofrendar esas 
siete vidas. Tres pilotos 11 tres mecanicos del Ejército y de la 
Marina Constitucional 11 un compañero inolvidable perecieron 
carbonizados, en las faldas inhospitalarias de una cordillera co­
lombiana. 

lronÚ!, trágica ésta que hace morir a los glorificadores de 
Colón en la tierra de América que lleva su nombre. Menéndez, 
Jiménez, Risech, los tres pilotos; Naranjo, Castillo, Medina, los 
tres mecánicos, 11 Ruy de Lugo-Viña, cronista oficial del vuelo 
'JI uno de los más altos y positivos valores de la intelectualidad 
11 del periodismo cubanos, no aspiraban a tanto. Querían honrar 
el recuerdo del gran Almirante contribuyendo a la erección del 
monumento que diese a la posteridad el símbolo externo y per­
durable de su grandeza. Pero no sabían que la muerte, con el 
sacrificio de sus vidas, iba a enlazar sus siete nombres con el 
del gran descubridor que dió a la civilización un continente. 

Más que llorar sobre los cadáveres de nuestros compatriotas 
debemos envidiar su destino. El mtsmo horror de la tragedia 
añade un halo de sacrificio a la refulgencia de esa gloria que 
los nimba en un instante en que la humanidad se debate tré­
mula sin idealidad 11 8in grandeza. La catástrofe los inmoló a 
todos, con senti4o piadoso, porque hubiera sido muy cruel que 
aupennviese uno de ellos para llevar la pesadumbre de esa ex­
cepción en el recuerdo acongojado . .. 

CARTELES se asocia al duelo, no de Cuba, sino del conti­
nente. Pero en medio de ese dolor reclama para América la enal­
tecíente ejemplaridad de ese sacrificio. Para los siete mártires 
de .un ideal, la mejor ofrenda es el recuerdo imperecedero . .. 

CARTELEI. 

se los nombres dibujados en el 
fuselaje". 

Luego añade : "Separada de 
ellas y a bastante más elevación, 
viajaba la otra máquina, que les 
llevaba alguna delantera". 

La descripción de la catástrofe.-

"Repentinamente-dice nuestro 
colega Relator, de Cali-Rivera vió 
que la máquina de atrás, que le 
parece precisar fuera La Pinta, se 
clavó, viniendo a estrellarse en el 
cafetal de la casa de "La Sole­
dad" y llevándose en su caída un 
árbol de naranjo situado a cerca 
de doscientos metros de la casa. 

NUESTROS AVIADORES EN EL BRA­
SIL.-EI Presidente del Brasil , señor 
VARGAS. con los aviadores del vuelo 
colombista durante la etapa de Río de 

Ja11eiro. 

~ 
~ 

EL MAPA DEL VUELO.-La linr.a. 
negra indica las eta¡,ns realizadas 
por la escuadrilla en s11 vuelo de 
propaganda pro Faro dr Colón . La 
linea de puntos marca las etapas 
q11e faltan por cubrir. Un cable­
grama de México da c11enta de que 
una escuadrilla mexicana, al man­
do del teniente coronel Fierro , 
completará el vuelo llc1•c111do lo., 
aviones las banderas de México y 

Cuba . 

Rivera, testigo presencial del s, 
niestro, agrega que tan pronto co­
mo vió al avión precipitarse a tie-· 
rra, corrió hacia él creyendo poder 
auxiliar en alguna forma a los tri-. 
pulantes. Pero que antes de poder 
aproximarse a la nave, vio a.ue 
ésta, envuelta al principio en den­
sas nutles de humo, estaba ya 
también abrasada por las llamas 
que hacían imposible todo acceso 
a muchos metros de distancia. A\ 

.-------------------------,s 
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□1~.gr1~ ... ~JlC,Clº.~ n TE o e e I m En? 
-/ esperaba de s~ impotencia, _alzó tiempo era muy pobre y tuvo que ' 
) de nuevo los OJOS para, ver s1 los volar gran parte del trayecto a " 
~••:'t' otros avion~s. se hab1an _qado una alti~ud de doce mil pies". 

1' . cuenta del s1mestro, cuando v10 es- He ah1, en un resumen acucio-
pantado que los otros dos que vo- so, todos los datos que se tienen 

, .. , !aban bajo se precipitaban a . tie- acerca de la catástrofe en que 
•""' rra a un kilómetro de distancia perdieron la vida los miembros 

d~ donde había caído el primero". cubanos de la escuadrilla colom-
. "Rivera-sigue diciendo el pe- bista. . 

,.,-l ri · dico de Colombia-poseído de Sábese también que los , pilotos 
t••· p vor, angustiado por la imposi- decidieron dejar sus aparatos en 

Cali, en los hangares del Ejército, 
mientras volaban a la capital de 
Colombia, en un aeroplano de la 
"Scadta", porque Menéndez con­
sideraba riesgoso el ascenso a Bo­
gotá en los aviones de la escua­

~.o.) ✓' ··•' 

.. , ,~;;,t.¡,"~: .. "' .. :~' 
Ji;~ v;,Por Louis Max drilla. 

Sábese también--,por declara­
ción oficial del Gobierno de Co­
lombia-que el Departamento de 
Aerología aconsejó a los aviado­

ºres la ruta de Medellín, porque el 
estado del tiempo hacía peligrosa 
la de Buenaventura. 

15 

'TO 

l\ 
¡, 
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· ad de prestar ningún auxilio, 
casi sin reflexionar en lo que ha­
cia, corrió a la casa y montó a 
caballo emprendiendo viaje con 
toda rapidez hacia el Saladito pa­
ra dar parte por teléfono a la 
-Prensa y a las autoridades de Cali. 
No pudo darse cuenta de la suerte 
que hubieran corrido los tripulan­
tes de las na ves. Sólo vió en uno 
Y otro lado impenetrables colum­
nas de humo y de llamas y con 
esa visión dantesca y crepitante 
salió despavorido como si fuera 
huyendo de la tragedia". 

EL ULTIMO DOCUMENTO DEL TENIENTE MENENDEZ.-Este mapa de la costa del 
Perú que ind.ica el lugar donde aterrizó forzosamente el teniente Rlsech al verse 
envuelto por la niebla en su l''felo de Arica a Lima, es _el último documento qu~ 
envió el teniente Menéndez Pelaez a la Sociedad Colombista. Al ¡ne del mapa esta 
la firma de Menéndez, y en torno a él unas líneas _escritas de puño y letra de Lugo­
Viña que dicen: "Suprimase lo escr,to en maquina Y dése como pie de grabado. 

' Déjese la firma de Mcnéndez". · 

Frank Félix se salva.-

El cuarto avión, que volaba "a 
bastante más elevación" y "que 
les llevaba alguna delantera" a los 
aparatos cubanos, siguió sin no­
ve~ad su vuelo y aterrizó horas 
mas tarde en Panamá. 

.s.u piloto, el comandante Frank 
Fellx, del Ejército dominicano, 
graduado aviador en la academia 
militar cubana, declaró a nuestro 
ministro en Panamá que igno­
raba lo sucedido "pues por la tor­
menta perdió de vista a los cuba­
nos a la salida de Cali" , 

Conferenciando por teléfono con 
el .ministro de Santo Domingo en 
Washington, el comandante Félix 
agregó que "la visibilidad era muy 
Pobre y que, en su opinión, los 
~ubanos estaban volando tan ba­
Jo por encima de las montañas 
,que no le extrañaría que hubie­
ran chocado contra la falda de 
uno de los montes". 

Frank Félix manifestó también, 

Y eso es todo lo que se sabe '1" 
un suceso en el que tres aviones 
cayeron simultáneamente fulmi­
nados como por el rayo, perdiendo 
la vida todos sus ocupantes. 

Las hipótesis.-

¿ Crimen o accidente?-se pre­
guntaron al principio los cubanos, 
ante la noticia pavorosa de la ca-
tástrofe. · 

La hipótesis del crimen pare~e 
absurda. No se concibe que nadie 
pueda planear un ~echo de esa 
magnitud para saciar una ven-

gai:: pi~\~~~f!aciones realizadas 
, hasta ahora por el Gobierno. de 
Colombia nada han qescub1er­
to que indique sabo~aJe, Y. 1~ 
autoridades de Bogota Y ?e Cah 
afirman-Y lo confirma as1 Frank 
Félix-que los aviones estuvieron 
custodiados constantem_en_te por 
las tropas, ql!-e los mecamcos los 
revisaron cuidadosamente antes 
de emprender el vuelo Y que no 
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hubo posibilidad material de que 
nadie se acercara a ellos para lle­
var a cabo un acto criminal. 

Por otra parte, si hubo sabota­
je ¿cómo lo realizaron? ¿De qué 
medio pudo valerse un criminal 
sin nombre para lograr que kes 
aviones cayeron desplomados si­
multáneamente? Nadie ha logra­
do hasta ahora contestar estas 
preguntas ... 

La hipótesis del choque.-

Un choque en el aire hubiera 
podido explicar la forma simultá­
nea en que cayeron los aviones. _ 
~ E'sa es la explicación que dió, 
en el primer momento, el coronel 
Herbert Boy, la más alta autori­
dad de Colombia en asuntos de 
aviación. 

"Hay que descartar rotunda­
mente-declaró a la Prensa co­
lombiana el mismo día de la ca­
tástrofe-la posibilidad de manos 
criminales y también la tesis de 
que corrientes de aire pudieron 
ser el origen de ·la catástrofe". 

"En mi concepto-y aclaro que 
en cuestiones de aviación no se 
puede hablar sino en hipótesis-. 
lo más probable es que los a via­
dores volaban en formación ce­
rrada, como es costumbre en cru­
ceros de esta índole. Una maniv­
bra de alguno de . los aviones la-

(Continúa en la Pág. 52) 
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VÍCTOR HUGO, defensor de Cuba libre 
tiene ya su monumento en La Habana 
POR - EMILIO ROI0 DE LEUCHSENRIN0 

YA, EN uno de los más bellos y pin­
torescos lugares de nuestra capital, 
en el casi rústico y frondos1simo 
parque bordeado por las calles 19, I, 
21 y H, del barrio del Vedado, tiene 

Víctor Hugo un sencillo y artístico monu­
mento, testimonio de la admiración y la gra­
titud cubanas a su genio extraordinario e 
incomparable y a su cooperación decidida y ' 
vallos1sima a la causa de nuestra libertad 
e independencia. 

Si bien es verdad que el Estado francés, 
como tal Estado, se manifestó, tanto en !a 
época colonial como en la republicana, hos­
til a nuestra patria, motivado ello por los in­
tereses y compromisos europeos y nacionales 
de sus políticos y gobernantes, no es menos 
cierto que existieron en la gran patria uni­
versal de la democracia y de la cultura hom­
bres desinteresados y nobles que rompiendo 
la enemiga oficial de su país hacia nuestro 
pueblo, pusieron su talento, su pluma y el 
prestigio de sus nombres esclarecidos al ser­
vicio de los- ideales y propósitos perseguidos 
por los patriotas y revolucionarios cubanos 
durante las luchas emancipadoras de 1868 
y 1895. 

De esta manera, si Cuba fué victima de 
diversos asaltos y destrucciones llevados a 
cabo en La Habana y otros lugares por los 
c~sarios franceses en los primeros tiempos 
de la colonización, y de la hostilidad cons­
tante que los Gobiernos de Francia tuvieron 
para la causa emancipadora cubana, ponién­
dto~ en todo momento al lado y en defensa 
de la monarquía española, por su rivalidad 
con Inglaterra. y, por último, de la dirección 
que asumió el Estado francés, ya en nues­
tros tiempos republicanos, de la llamada re­
clamación tripartita, de Francia, Inglaterra 
y Alemania; por el contrario, la cultura fran­
cesa ha influido de manera preponderante 
en el desarrollo de nuestra cultura, y los 
ideales y principios de su gran revolución 
sirvieron de acicate y norma a los apóstoles 
y propagandistas de nuestra revolución de 
los diez años; y en ésta y en la del 95, tu­
vimos a nuestro lado, identificados con nues­
tros dolores y anhelos, aconsejándonos y alen­

-tándonos en la prensa, el libro y la tribuna, 
a hijos de Francia, intérpretes del sentir de 
su pueblo, tan eminentes como Víctor Hugo, 
Enrique Rochefort, Elíseo Reclus y Juan 
Jaures. 

En Víctor Hugo, Cuba ha expresado aho­
ra. en forma permanente y solemne, que no 
olvida y sabe agradecer, en todo su extraor­
dinario valor, la actitud y las palabras de 
esos grandes hombres de Francia, converti­
dos en paladines y heraldos de la causa de 
CUba libre, y representantes, a su vez, de ese 
espíritu democrático y cultural que de ma­
nera tan señalada logró infiltrarse en la con­
ciencia cubana e impulsarla a llevar adelan­
te la obra de crear una patria más a la li­
bertad y la civilización. 

Teniendo en cuenta estos hechos y ante­
cedentes, al celebrarse el año 1935 en todo el 
mundo occidental y principalmente en los 
países de origen y cultura latinos, con solem­
nidades excepcionales, el cincuentario de la 
muerte de Víctor Hugo, ocurrida, como es sa­
bido, el viernes 22 de mayo de 1885, suge­
rimos, en nuestro carácter de historiador de 
Ja ciudad, al entonces alcalde de La Habana, 
doctor Guillermo Belt, que Cuba aprovechase 
esa preciosa 01>9rtunidad para rendir públi­
co tributo de reconocimiento y admiración a\ 
autor genial de Los Miserables, La Leyenda de 
los Siglos, Nuestra Seii.ora de París, El Año 
Terrible, El Noventa y Tres, Los Trabajadores 
del Mar y ot'ras obras famosas, que fué tam­
bién vocero de nuestros dolores y paladín de 
nuestras libertades, consagrándole, al efecto, 
un parque y un monumento en esta capital; 
y de acuerdo con ese tan justo homenaje 
por nosotros propuesto, el alcalde, doctor 
Belt, dictó su decreto_ de 28 de agosto de 1935, 
por el que se le dio el nombre de Parque 
Víctor Hugo al comprendido entre las ca­
lles 19, 1, 21 y H. en el Vedado, disponiendo, 
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también, se erigiese por el Municipio un mo­
numento en aquel lugar, con la efigie. de 
este grande hombre, genio de Francia y 
de las letras universales, inscribiéndose en el 
mismo algunas de las palabras por aquél es­
critas en defensa de Cuba durante nuestra 
revolución de Yara, encargando, por último, 
a una comisión integrada por los señores 
Emilio Vasconcelos, José L. Franco, José 
Agustín Martínez y Emilio Roig de Leuchsen­
ring, que presentase a la Alcaldía el proyecto 
y costo de esa obra. 

Causas ajenas a la voluntad del doctor 
Belt y de la Comisión impidieron llevar a 
cabo la construcción del monumento, hasta 
que ahora el actual alcalde, doctor Antonio 
Beruff Mendieta, demostrando que no sigue 
la egoísta y ridícula costumbre de nuestros 
gobernantes de no continuar ni dar término 
a buenas obras concebidas o iniciadas por 
sus antecesores, prestó a dicho proyecto el 
más cálido entusiasmo, hasta darle feliz tér­
mino el día 20 de diciembre último. 
· Al esclarecimiento de los empeños de Hu­
go en favor de nuestra independencia contri­
buyó de manera brillantísima nuestro admi­
rado compañero Emeterio S. Santovenia, con 
su libro de 1933, Víctor Hugo y Cuba, en el 
que estudió las diversas manifestaciones de 
ese genio extraordinario de las letras univer­
sales en favor de nuestra emancipación de 
España, poniendo de relieve cómo Hugo, de­
fensor incansatlle de los pobres y oprimidos 

·de la tierra, supo también sentir los dolores 
de nuestra patria esclavizada y explotada y 
romper lanzas en diversas ocasiones por lo§ 
ideales que perseguían los apóstoles, héroes y 
mártires de la emancipación de Cuba, acon­
sejándolos y alentándolos en la empresa aco­
metida, con su palabra grandilocuente y mag­
nífica; y ahora, coincidiendo con la inaugu­
ración del monumento a Hugo, ha aparecido 
otro libro valiosísimo de Santovenia-El Espí­
ritu Francés y la Nación Cubana-en el que 
hace historia de las relaciones políticas que 
han existido entre Cuba y Francia desde los 
primeros días de la colonización de esta isla.._ 
por España hasta los postreros de su dominio 
y soberanía sobre nosotros, y recoge, al mis­
mo tiempo, la labor que Hugo y otros fran­
ceses ilustres llevaron a cabo en pro de la 
inrkpendencia cubana. 
· Monumento y libro se completan en este 

homenaje que Cuba rinde, según certera­
mente reza la tarja que ha sido colocada por 
el Municipio en el primero, "A Víctor Hugo 
defensor de nuestra independencia e hijo de 
Francia patria universal de la cultura y de la 
democracia". 

Fué en 1868, encontrándose Hugo proscrito 
en la isla inglesa de Guernesey, cuando le­
vantó por vez primera su voz en defensa 
de Cuba, con motivo de haber solicitado los 
demócratas españoles por conducto de Emilio 
Castelar, su opinión acerca de la esclavitud 
perviviente en que España tenía sumida a 
sus posesiones ultramarinas. Hugo, anatema­
tizador de toda forma de esclavitud, juzgó 
que debía pronunciarse franca y abiertamen­
te contra la esclavitud cubana, y dió a los 
demóc:.:tas españoles este consejo que ni 
Castelar ni sus compañeros de gobierno en 
la efímera primera República española, su­
pieron ni quisieron poner en práctica : 

"Un pueblo crece merced a los hombres 
que liberta. Sea la grande España completa. 
Lo que necesitáis es Gibraltar de más y Cu­
ba de menos. Una palabra más, y será la 
última. En las profundidades del mal se en -
cuentran el despotismo y la esclavitud, y 
producen el mismo efecto. No hay identidad 
más perfecta. El yugo del esclavo pesa más 
sobre el amo que sobre el propio esclavo". 

Al año siguiente, con motivo de las festivi­
dades pascuales-hace ahora 68 años-, diri­
gió Hugo la palabra a los niños pobres de 
Guernesey, reunidos en su casa para repar­
tirles ropas y juguetes, y se acordó del dolor 
de Cuba esclava y de sus esfuerzos por eman­
ciparse de España, expresándose así: 

"Ya que se me presenta la ocasión, per-
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mitidme enviar una palabra de simpatia a 
dos valientes pueblos que han dado el grito 
de libertad: a la isla de Cuba, que se . ha 

fi~:ri;ioª~~ i.er:ri;~tlitf. !.1iª~1~e~r:r s:. f:' 
negros en 1792, aseguró el triunfo del prin­
cipio de que no hay hombre que tenga el 
derecho de poseer a otro; Y Cuba realizará el 
triunfo del otro principio, no menos grande 
que cierto, de que no hay nación que tenga 
el derecho de poseer a otra nación". 

Poco después, la patriota Emilia Casanova 
de Villaverde, en representación de las mu­
jeres cubanas emigradas en Nueva York, pi­
dió a Hugo unas palabras de apoyo en favor 
de la causa de Cuba libre. Hugo, ¿cómo no 
iba a complacerlas? Y con la emoción sincera 
de quien siente lo que escribe, les dirigió un 
largo" mensaje, del que extractamos estas 
lineas: 

"Mujeres de Cuba, comprendo vuestro que­
jido. ¡Oh!, desesperadas, vosotras os dirlgis 

~e~~n~f~t!6~~rr~áJ;
1
~• V~~~~- i~~!~~~::: 

vosotras os tornáis hacia un proscrito; las 
que no tienen hogar llaman en su ayuda a 
quien no tiene patria. Ciertamente, estamos 
demasiado agobiados; vosotras no tenéis más 
que vuestra voz, y yo no tengo más que la 
mía; vuestra voz gime, la mía advierte. Estos 
dos hálitos, en vosotras el sollozo, en mí el 
consejo, he ahí todo lo que nos queda. ¿Qué 
somos? ¿La flaqueza? No; nosotros somos la 
fuerza . Porque vosotras sois el derecho y yo 
soy la conciencia. 

"La conciencia es la columna vertebral del 
alma ; en tanto la conciencia es recta, el al­
ma se mantiene de pie; sólo poseo esta fuer­
za, oero ella basta. Y vosotras hacéis bien 
al dirigiros a mi. 

"Hablaré por Cuba, como he hablado por 
Creta. . 

"Ninguna nación tiene el derecho de a~n­
tar su garra sobre la otra, no más España 
sobre Cuba que Inglaterra sobre Gibraltar. 
Un pueblo no posee más a otro pueblo ql!e 
un hombre a otro hombre. El crimen es mas 
odiso aún sobre una nación que sobre un 

• individuo; he ahí todo. Ampliar la forma de 
la esclavitud es acrecentar la indignidad ... 
Las naciones sangran, pero no mueren. Cuba 
tiene toda su vida, y Polonia tiene toda su 

al~:ispaña es una noble y admirable n_ación, 
y yo la amo; pero no puedo amarla m~s que 
a Francia. Y ¡bien! Si Francia todav1a ~u­
viera a Haití, de la misma manera que. digo 
a España : ¡Redimid a Cuba!, yo dina a 

Ft;~ii~ij~:re~R~~i~~ta~ ::eit~e .. decís tan eto­

i~':::i~e~i~ te mt:n ¿:gst~~~~
st

:fes iod\fl~~os a~~; 
vosotras y beso vuestros pies adoloridos. N~ 

. dudéis; vuestra perseverante patria ser 

~~i;;r :~!~!d~eens~a~~~t· 11ª;~~n~ti~~r~ui~ 
se erigirá un día libre y soberana entre s~s 

~~~~~u~5n figaus~t ¿~!sfoepq~~i;~ssoi~;~:: 
mandáis mi pensamiento, os envío m1 con-

vi<¿c¿~~e~;;ucionarios camagüeyanos tambi~n 
solicitaron del grande hombre de Francia 
consejos y alientos en la empresa emancipr 
dora cubana, y Hugo fijó, precisamente, 

1
¡'-1 

posición que para él ocupaban en aque ª 
co!f~~~~d;,q~ff;~ª11{~~~~~surgentes de ,cu­
b~.f:ie fsiie~o~~~cf ic~~ti-~ió~¿p~i: :qC~ba, 
insurgente es España. Lo mismo que en. 1~ 
lucha de diciembre de 1851; entonces e~ 1~ 

~~r~:r:e1:rfu:~~~P~;;~· ~~c11!1i~~tdecl!stf l~ 
justicia . . . Descubrir una isla no d~ el ~er~e 
cho de martirizarla; esta es la h1sto~1t,bal 
Cuba ; no es menester partir de Cris O sa 
Colón para llegar a Tacón . .. La tutela ce la 
de pleno derecho al arribar el menor. ªven 
mayoría de eda1ci1~ti~ta e~11:11~ºiá~~ df) 



Aviones de la escclta brasileña que 
acompañaron a la escuadrilla an­
tillana a su entrada a Río de Ja-

neiro. 
(Foto del cronista del vuelo, desde 
el arión "Santa Marta", de la So­
ciedad Colombista Panamericana), 

Nuestro Inolvidable compañero 
Ruy de Lugo-Viña era , no sólo el 
cronista oficial del vuelo, sino tam­
bién su fotógrafo. Fotógrafo ama­
teur, desde luego; y como tal mu­
cho más Interesado en el éxito de 
sus fotografías que en el de sus ad­
mirables crónicas del viaje, escri­
tas de esa manera sobria, precisa y 
plástica que era característica del 
gran periodista y gran escritor muer­
to en los alrededores de Call . Días 
antes de partir hacia Santo ~min­
go, Lugo visitó CARTELES. En una 
larga conversación habló con Quilez 
de artículo5 y de fotografías que 
pensaba publicar en esta revista a 
su regreso del viaje. Algunas de ··---=-~~~~=- ~;~s :~t~;t!º~-..;~ºc~~o q~~~f~!j; 

~~~f;c!ft~~z'1~J~r~f fiª3;ili~:~~ll~~o.e;D!
1 f!~~'f::~ 8uuit,/;!~h~~l ~;c:_~t;.'. 

MENENDEZ, JIMENEZ y RISECH. 

--... .......... 

póstumo al fotógrafo amateur del 
vuelo colomblsta ... Luego, cuando 
se Iba. ya Junto a la es«:alera, le 
tomé por los brazos y le hice una 
pregunta, transida de preocupación 
y de afecto : -Lugo, ¿por qué se 
mete en eso?- Y el hombre genero­
so. confiado y cordial que era Lugo 
movió filosóficamente la cabeza y 
descartó la Incógnita con un ademán · 
de su mano derecha. 

L. O. W. 

El avión ·'La Pinta", del Eiército Constitucional de 
Cuba, es reparado en el hangar de Isla Grande, en 
San Juan de Puerto Rico, ante su piloto, el teniente 
JIMENEZ, y el director técnico del vuelo. teniente 

Antonio MENENDEZ PELAEZ. 

Vista del estacionamiento de los avienes de la escuadrilla colombiBta en el Campe, 
dos A//onsos, de Rio de Janeiro, Brasil. . · 
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DIHGUOSTl[O 4 ri:nOnEnOS4 CIRCO 
po~ ~~i~º•d:ere:: incoloros, excepto donde se trans-
nómenos El charlata.n ¡Aquí _m_ismo, señores! Por primera vez tenemos bajo la carpa a ~arenta la sangre, lo que hace 
anuncia. sus mercancías un met!zco, captt!raáo con riesgo áe la vida. ¡Suban Y compren esde luego, que sus ojos parez~ 
El vendedor de entradas su.~ entradas, senorcs! Os hablará del "muchacho leopardo" la can rosados. Los médicos saben de 

ingresa sus pesetas. Las multitu- "mu1:hacha ~ájaro", la "dama barbuda", el "hombre de Marte" hecho que esta _car~ncia de pig-
des se congregan para ver los ho- 11 ~il _m~r!lvill~ nuevas, al lado de las cuales palidecen hast<t m~nto es he_red1tana Y más co-
~cwm~o~ ~~d~ Ji~= la insignificancia las maravlllas del mundo antiguo. ¡Estupendo, ~~~e;~ T1~f v!1z~ig-r°;ve~~i Ji:1 ~~~ 
to modo, pues la mayor parte de colosal, asombroso! . sul~a~o de la_ enanza. Los albinos, 
las rarezas. que el hombre de la --------VERSIÓN DE E. V. DE É.--------' c~si ~defe~tiblemente, son de uq 
calle paga por ver han sido ya p □ R llil [R] [N] [N] [H] (H] mv~l mfenor en Jo mental y en vistas-¡y gratis! .....'.. por un buen [L [E [E ~ lo fisico. _Es_tá ~.ien que puedan al-
número de médicos. Muchas han canzar dist~ci_on alegando un lu-
tenido que pagar para ser vistas gar de nacimiento tan distante 

::n~ ~1:· ~~~!if~ ~i· ~a¿o ~~:~~ie~~~~~· ~~~; ~:pr:~~~o~e1fr~~~~:~:a~~?a;t ~g~~~~b;.i~fü1r~ d~\~~ ~ªro;~~ 
exhibiciones que no son farsas, y esfuerzo. vo que ejerce la vida bajo la carpa. alcanzar en cualqmer otra forma. 
la mayor parte de ellas no lo son Pero, la muchacha que yo vi 
pueden encontrarse cómodamenté Piel con chasquido.- anunciada como la mujer de piel 
al_ojados entre las páginas de al- elástica, es harina de otro costal. 
gun libro de patología. Podrán ser Una rareza más genuina, pero Tenía el pellejo colgando alrede-
curlosidades; pero más ciertamen- a pesar de eso un paciente para dor de sus muslos en pliegues ta­
te son enfermedades. nuestra clínica, es el hombre de les que casi podría suspenderlos y 

mee este descubrimiento no ha- goma elástica, cuya piel puede ser esconder en ellos. la cara. Esto 
ce mucho, cuando asistí a una extendida seis pulgadas y volver me afirman los médicos, no es cu..'. 
exhibición de fenómenos, rodea- con el chasquido de una liga cuan- tis hiperelástico, sino únicamente 
do casualmente, uno a cada lado do se suelta. La ciencia, en este un tumor ·exagerado de la piel­
Y. otro de~rás. por tres amigos mé- caso, no logra hacer mucho más de un tipo llamado fibromixo­
dicos. Mientras el charlatán ru- que el ch~rlatán del circo, pues ma-. Es probable que este tumor 
gia, y mientras. fascinado, yo ob- los dermatologos se limitan a lla- pudiera ser extirpado con facili­
servaba a un mozo de aspecto re- ~ar a esa aptitud cutis hiperelás- dad relativa y restituida la mu­
pulsivo que se prendía sonriente tico. Saben que proviene de algún chacha a la vida privada, que ella, 
un alfiler imperdible en el estó- defecto en _lll:S. fibras que gobier- probablemente, hallaría extrema­
mago, por un oído, en tono de gra- nan_ la fleXIbibd::i,d de la piel, ca- damente insípida. 
ve interés, me dijeron: "¡Sorpren- noc1das facultativamente por fi- Los hombres de Marte u hom­
dente! Nunca había visto un ca- bras elásticas; pero eso es todo bres de la luna, se conviérten an-
8'? de siringomielia", y por el otro lo que saben. Además, parecen te los ojos de los médicos . en sim­
o~do: "Bueno, esa pérdida senso- creer que es una enfermedad con- ples negros albinos. Su aspecto 

·-n~ como usted sabe, acompaña génita Y probablemente heredita- extraordinario proviene de una 
también a cierta clase de lepra" ria. No conocen la forma de cu,- tqtal ausenci?- de pigmento. No es 
en tanto que de atrás venían es..'. rarla; pero, después de todo, el solo una perdida fragmentaria, 
tas palabras: "¿Por qué compli- caso no es muy serio. El cutis hi- como en el hombre leopardo. Aqué­
car:½I tanto? Probablemente todo perelástico no es mayor desven- llos nacen sin pigmento alguno, de 
lo que ese joven tiene no es más taja que la habilidad de mover las tal modo que sus cabellos y sus 
que un caso avanzado de tabes- orejas. No es obstáculo ni aun pa- ojos y su piel son perfectamente 
cencia, o consunción". 

w!º e~~~~\~~ rnr~~!· cfi~ 
nica médica, donde los facultati­
vos ejercían sus tradicionales de­
r~os a ~ntir sobre el diagnós­
tico. De . ah1 en- adelante, por Jo 
que a mi respecta, los médicos se 
apoderaron completamente de la 
función. Su charla era probable­
mente m1:nos dramática que la 
del anunciador, pero mucho más 
interesan te. 

El hombre azul, desde otro pun.: 
to de vista, es menos afortunado 
porque su c::olor intrigante fué ei 
resultado directo de la ignorancia 
o el descuido de alguien. Puede 
tener la mentalidad de un genio 
o el alma de un poeta; pero, uná 
vez que se vuelve azul, azul se ha 
de quedar, para siempre. Lo que 
padece es conocido por los médl­
C?S oor a~giriasis y proviene de do­
sis excesivas de nitrato de plata 
o. de alguna otra preparación ar­
gen tea. Ha habido casos .que obe­
dec;en a un largo y constante uso 
del argirol; pero no deje por eso 
de us_a~ el argirol cuantas veces 
su 1:D~di_co lo prescriba, ya que la 
argzriaszs es muy rara. 

El modo cómo sucede es desola­
dor~mente sencillo. Si hemos es­
tu~ado alguna vez química, po­
driamos, en una ocasion o en otra 
habernos derramado nitrato de 
plata sobre la piel, que se ha vuel­
to negra y ha permanecido negra 
h~sta s~ d_esgaste. Hace algunos 
anos, eX1stla entre los médicos la 
moda de prescribir nitrato de pla­
ta para _las úlceras del estómago, · 
lo que sm duda ayudaba a cica­
trizarlas; pero a veces también 
depositaba esta obscura sal de 
plata a través de todas las célu­
las de la piel del paciente, tiñén­
dole de un delicado gris azul tan 
indeleblemente como si hubiese 
sido tatuado. Es probable que la 
mayor parte de los hombres azu­
les del circo, y muchas otras per­
sonas también, que siguen su me­
nos espectacular vida en una nie-El homb~e leopardo, por ejem­

plo, podra parecer fantástico. 
r ;Un ser humano con la piel de 
u~ bestia d~ las selvas! ¡Véanlo, 
senoras y senores, el único en su 
clase! J Pero si os toparais con él 
en una c~íI?,ica _d~nnatológica, co­
mo ocumna fac1lmente, pero sin 
reflectores ni trajes de fantasía 
se hubiera transformado inme..'. 
diatamen te en un negro claro con 
una enfermedad de la piel cono­
.cida por vitiligo. No es que tal en­
fermedad sea exclusiva de los ne­
gros; -~ro en ~llos resalta mejor. 
El Vltiligo, segun me dicen los es­
pecialistas de la piel, es raro, aun-

• bla azul, son el resultado de esa 
1nfortunada cura de úlceras. Por 
suerte, aunque la ciencia comete 
errores, también hace progresos, y 
hoy es bastante pequeña la posi­
bilidad de que haya muchos hom­
bres y mujeres azules cuando el 
presente surtido se agote. 

}!:! pan con mantequilla de cual-

~o r;t~~squJe n~~~!anh:~= 
bru leopardos en cualquier libro 
de texto dermatológico. Es una 

=~e~~ca b~~r ~si:ri~o 
el pigmento de la piel, y sólo el 
pigmento, haciéndolo desaparecer 
en aecciones. 

. ~os médicos suponen que 
el ntiligo puede provenir de al­
guna gran tragedia o disturbio 
emocional, que influye de modo 
deaconocido sobre los extremos de 
los nervios de la piel. La mayoría 
de los médicos, sin embargo, re­
conocen jovialmente una comple­
ta Ignorancia de su causa y de 
.su cura. Y di: jovialmente, por­
aue el vitillgo no afecta la salud =-~ N:ie:;ri1~!i~e~°;. 
ponerme sus ropas e ir a trabajar 
en ~res más vulgares; pe-
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~~~ie e;~~~t~~ºgep~~i;i;ii cf áºt~~~~ 
d_e que las glándulas internas fun­
c10nan con deficiencia o con ex~ 
ceso. Ese pan con mantequilla 
son la mujer gorda, fa dama bar­
buda, los enanos, los gigantes Y 
hasta la mui"-r más fea del mundo. 

Las mujerh gordas de los cir­
cos, según opinan la mayor parte 
de los médicos, son el resultado 
de alguna clase de deficiencia en 
el f~ncionamiento pituitario. Esta 
teona no ha sido enteramente 
probada, pues la pituitaria tiene 
tan complejas funciones que 1~ 
experimentadores no han podido 

~~~~~ª 1!e~~~~~ !f"e1 h~!~gn3e ~~: 
hormonas pituitarias e inyectar­
la a damas gruesas para ver si las 
adelgaza. Otro grupo de hombres 
de ciencia trabaja activamente 
en una tesis contraria: la de que 
las libras abrumadoras no tienen 
nada que ver con la pituitaria, 
sino que provienen de · ciertos 
centros cerebrales que controlan 
nuestro apetito. Cuando estos 
centro, trabajan con exceso, di­
cen ellos, comemos atrozmente, 



·sin poder evitarlo, y en consecuen­
cia engordamos atrozmente. 

cualquiera que sea la teoria que 
venza en el futuro, siempre ha de 
ser bastante cierto, por lo menos, 

qu:t ~u~~~c:r ~r;~e~ k,ºt~ 
:Í el resultado de una tiroides pe­
rezosa. Si la causa fuese de gloto­
nería, las calles de cualquier clu-

~1di~~~~t~ sf¡~!:e ~a ffr~~ 
~es perezosa, tales obesos estarían 
trtstes o indiferentes, en lugar de 
ser los joviales reidores que gene­
ralmente son. 

El caso del señor don Hueso.-

El esqueleto vivo llega lógica­
mente tras la dama gorda, no só-

~fn°r~re 1e:s s~i~fo~f!i~s s:::i~ t:~: 
t1nuamente se oyen acerca de 
asuntos amorosos entre ellos. Pe­
ro, en rigor, _no pertenece a ~ste 
orden de fenomenos, pues casi no 
hay probabilidad de que el esque­
leto vivo sea un caso singular. 
Ciertas enfermedades ~landulares, 
según me dicen los medicos, cau­
san una delgadez excesiva pero 
también hacen a las personas tan 
débiles que no podrían exhibirse 
sin graves inconvenientes. Es pro­
saicamente posible que el esque­
leto vivo no sea más que una per­
sona naturalmente muy alta y 
muy delgada que se ha matado de 
hambre para ponerse más flaca 

poie~~ ~~
0~Ís ;~ot~~~ ;~~Jr~tºe 

el esqueleto vivo resulte un caso 
de tuberculosis avanzada, aunque 
detenida. (En vulgar romance: un 
encartonado) . Esto explicaría, ade­
más de su flaqueza, todas las his­
torias que podamos haber escu­
chado sobre la vída amorosa de 
los esqueletos vivos: sus violentas 
pasiones por la dama gorda, o la 
dama tatuada o la encantadora de 
serpientes, tan violentas que se ha 
dado el caso de que terminen en 
asesinatos o suicidios, pues la tu­
berculosis, según han notado los 
médicos, parece tener algún efec­
to secundario sobre las emociones, 

~~le~Í~ i~~~~~Jgsb;1°ce~~:~rS::;~ 
desesperadamente que cualquier 
otra persona. 

Los enanos y gigantes, sin em­
bargo, presentes en toda exhibi­
ción adecuada, nos llevan de nue­
vo directam~nte a la pituitaria, 
siendo, como todos probablemente 
sabemos, extremos exactamente 
opuestos del mal comportamiento 
de esta pequeña e importante 
glándula. Contrariando la leyen­
da, estas atracciones pocas veces 
han sido hereditarias. Ambos pue­
den, aunque en raras ocasiones, 
ser padres o madres, y cuando lo 
son trasciende a los periódicos. 
Pero, prácticamente, esos bendi­
tos acontecimientos son muy ra­
ros. La naturaleza parece bastan­
te lista en lo que se refiere a man­
tener la estandardización de la ra­
za humana : cuando la pituitaria 
se comporta mal es más que pro­
bable que tenga un efecto secun­
dario sobre el desarrollo sexual, 

~! ~~¡g¡l~~~eu~f~~~fen;n~! n~~: 
Y~~ parte de los gigantes son es­
ter1les o impotentes. 

fe~eá/fi:n~~dr:}º~s°• di~tfrfie;ro~:~ 
b_le que tenga hijas feas que le 

~:~~m~~t:eaa~~~;:gil~~'.~nfi~= 
Pentma superproducción de hor-

tos maternales de la mu1er más 
Jea del mundo, es probablemente 
una cosa muy buena para la raza. 

Uno · de los más lncreibles de los 
fenómenos endocrinos es la da­
ma barbuda. Mas si su barba es 

~~~f~ó bfyu~~d::r~ét~~ii:'e 
lo que le pasa-un tumor en las 
glándulas suprarrenales, glándu­
las que, por alguna razón pres- · 

~~~~~~mfti~cf~iii~v:o~~!~~~~it~ · 
embargo, las barbas productoras 

~;~e~~n::!~J1nJfdg~<iiP:n ~e~!~ 
ralmente desaparecer eliminando 
este tumor, si las damas barbudas 

r:t~é~i~~ is~~=~!<Ifos ªi~e~:i 
a cambio de un problemático en­
canto femenino. 

Las enfermedades neurológicas 
apenas son tan productivas, des­
de el punto de vista de la exhi­
bición, como las glandulares; pe­
ro pueden proveer, y proveen, al­
gunas de las atracciones más in­
sólitas. El mozo que podéis haber 
visto alegremente cosiendo boto­
nes a su piel, o cubriéndose de 
alfileres, es uno que tiene casi se­
guramente, como comentaba un 
médico amigo, un· tipo de sífilis 
avanzada, llamada tabética, que 
ha destruido algunos de los ner­
vios sensorios de su médula espi­
nal. Así también le ocurre al ca­
ballero de aspecto extranjero que 
puede, con una agradable sonri­
sa, colocar sus palmas y sus plan­
tas sobre un hierro candente. Am­
bos alegan ser inmunes, no sólo 
al dolor, sino también a la infec­
ción o daño. Pero mi compañero 
médico en la exhibición señaló 
que, mientras el cosedor de sí 
mismo alardeaba orgullosamente 
de no infestarse nunca, había una 
desagradable porción de hincha­
zones rojas en sus brazos y mus­
los que parecían contradecir ta­
les manifestaciones. Y de igual 
modo las plantas y las palmas del 
retador del fu~go estaban tan en -
durecidas como vuestro pulgar o 
el mio si nos lo quemáramos ma-
lamente. · 

Estas pérdidas de la sensación 
es fácil que sigan ciertas trayec­
torias nerviosas localizadas. El co­
sedor de sí mismo tiene sitios fa­
voritos para su trabajos de agu­
ja y no le agradaría la sug~ren­
cia de que probara otros. Sus areas 
de adormecimiento podrían ser 
causadas lo mismo por la lepra 
que por una enfer;nedad llamada 
siringomielia, segun . comen t a f! 
mis discordantes vecmos. Pero s1 
fuese lepra, al caballero no le se­
ría permitido andar suelto; y la 
siringomielia, una enfermedad 
en que aparecen gradualmente 
cavidades en la médula espinal1 
es tan su:namente rara que m 
aun los médicos la ven a menudo. 

Enfermos neurológicos de un 

~on~~d~reci,ec~~~en i~c~es~~ts ~: 

ff6~~d~n1~ª1e~u;t;.~ªy 
1
~a n;~}~•n!~~ . - ~-;_ 

9alza es casi siempre debida a un · 
tumor de las células del creci­
miento de la pituitaria, que al cre-

f;~te~p~~~~~le;ªt i![ub~~d~~~~t 
esterilidad. Aunque esto pueda ser 
un Poco duro para ~os sentimien-

orden ligeramente distinto, y mu­
cho más deprimentes, son fenóme­
nos tan conocidos como el cabeza 
de alfiler, el muchacho con cabe­
za en forma de tabaco, y en al­
gunas ocasiones la muchacha P4-
1aro. Todos éstos, generalmente, 
son idiotas, o a lo menos defec­
tuosos mentales. Nacieron sin du­
da con sus problemáticas bendi­
ciones financieras. Los doctores 

~~~~i:f~:•1i~u~f~i}f~~~~d~f: 
duos cuyas cabezas son demasia­
do pequeñas para que el cerebro 
se haya desarrollado normalmen­
te, pero no hay nada que puedan 
hacer más que tratar de cuidar­
los, porque lo que causó estos fe­
nómenos debe de haber ocurrido 
antes de que nacieran. 

La muchacha pájaro obtiene su 
nombre con bastante lógica; la 
falta de desarrollo de su frente 
y de su barba hace que su nariz 
parezca un pic0.\.La cabeza de al­
filer, desde luego, se explica por sí 
misma, como también el mucha­
cho con cabeza en forma de taba­
co, pero puede que os interese sa-

~i~d1~!1E~r~:1}~e f:~m: ~:nm~~ 
tas conocida por idiotas oxicefáli­
cos o de cabeza de espiral. 

Eso prueba, desde luego, cuán 
raramente se equivoca la natura­
leza, el que estos seres .muy des­
arrollados sean lo suficientemente 
escasos para ser material de ex­
hibición. Otras pruebas igualmen­
te dramáticas son los hermanos 
siameses, la maravilla sin br!lzos, 
el muchacho araña que nac10 sin 
pierna:s y la mujer-leyenda del 
circo que tenía, según se dice, 
cuatro piernas y dos· cue~pos. . 

El medio-hombre-medio-mu1er 
es siempre una de las per~o~as 
más populares de la exhib1cion, 

~~ ~:sni.~~eb:nr:~T:~~~~n p;:~ 
ra los médicos. Sea lo que fuere, 

no es mitad hombre, mitad mujer, 
porque sencillamente no existe 
semejante monstruo. Todos han 
oído · hablar de hermafroditas, y 
la mayor parte de ellos son ente­
ramente legendarios, aunque hay 
unos nocos casos auténticos en la 
historia médica. Un hermafrodita 
es sencillamente una persona, 
hombre o mujer, que posee al mis­
mo tiempo, por un extraño acci­
dente de la naturaleza, tejidos 
ováricos y testiculares. La división 
sexual nunca se ha dado el caso 
de que sea central y vertical. 

Músculos tan duros 
como los huesos.-

El medio-hombre-medio-mujer 
es fácil que sea fingido con el uso 
juicioso de una navaja, un hábil 

· maquillaje y un poco de parafina. 
inyectada debajo de la piel para 
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simular un seno. Pero hay otras 
posibilidades. Un hombre podría 
por coincidencia tener un tumor 
en el pecho del mismo lado que 
tiene una pierna fruncida por la 
parálisis infantil. Como veis, p1,.¡­
duciría la ilusión del doble sexo. 
Y existen también dos condicio­
nes nerviosas extremadamente ra­
ras, conocidas por semiatrofia, 
carencia de desarrollo en un lado, 
y semihipertrofia, desarrollo ex­
cesivo de un lado, en que los ner­
vios que gobiernan la mitad del 
cuerpo se desarrollan con exceso 
o se consumen. 

Una exhibición . bastante co­
rriente, aunque no corresponde a 
ninguna de las clasificaciQ111es que 
hemos discutido, es el muchacho 
petrificado, o el hombre de már­
mol. Y lo triste de tal fenómeno 
es que el nombre adoptado no es 
muy erróneo. De vez en cuando, 
suele suceder que el calcio, al de­
positarse en los músculos y ten­
aones del enfermo, los vuelve tan 
rígidos como los huesos. Esta ra­
ra enfermedad es técnicamente 
conocida por miositis oslficante. 
Una vez que comienza la calcifi­
cación, se esparce y se esparce 
hasta petrificar la vida misma del 
paciente. Los médicos no saben 
más que el charlatán de la exhi­
bición sobre la causa de esta en­
fermedad o la forma de curarla . . 

En consecuencia, resulta des­
alentadoramente obvio que los se­
ñores médicos ignoren el origen 
y la cura de buen número de las 
raras enfermedades que hacen po­
sibles las exhibiciones. Pero, a lo 
menos, saben más que las otras 

~i~~º~!~iaie~~~b~a~~~a ef ~;t~~ 
rio que las envuelve y alejar al 
mayor número posible de perso­
nas de la clasificación de fenó­
menos de circo. 
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UN AVIA_DOR NATO.-En sus años de 
1urentud . an t es de ser piloto aviador 
MENENDEZ PEL,AEZ construyó un mo~ 
delo de aeroplano trimotor con el cual 
soñaba cruzar el Atlántico. Esta foto, 
que nos ha sido remitida de3de Guaos 
110" el señor José de Armas, muestra al 
h.hoe del tntelo La. Habana-Sevilla con 

su modelo de avión. 
(Foto Stinch.ez.J. 

CARTEL[I 
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1S 
T_RES VICTIMAS DE LA CATASTROFE.-El teniente Feli­
ciano R.ISECH con su esposa y su hijo, en un grupo 
hecho pocos dfas antes de que se iniciara el vuelo pro Faro 
de Colón. El teniente R.isech se extravió en la niebla ~:~:~r~o etfa1"'tr~:e:::.ca1e° ~t;:3· J'n ~:~e~,::cj~~ 

diez. mil pesos 1J pidiéndole que abandonara el vtU!lo. 
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R 
UY DE Lugo-Viña ha muer­
to. Su cuerpo, calcinado v 
roto, descansa en el ce: 
menterio de Cali, ciudad de 

Colombia, donde segó su vida el 
destino. Veintitrés años de ininte­
rrumpida amistad explican sufi­
cientemente mi congoja. Hay oca­
siones ep las que el cariño entra­
ñable se rebela contra el dolor y 
no quiere darle crédito al infor­
tunio. Lo vi al partir, con aquel 
su gest? reposado y displicente, 
su sonrisa vagamente esceptica y 
aquel fatalismo confiado tan su­
yo,-que aceptaba la vida como era. 
Fatalismo, no conformismo, por­
que jamás existió, dentro de un 
continente tan sobrio, una volun­
tad tan enérgica y una inquietud 
creadora tan viva. Concebía y 
ejecutaba con infatigable activi­
dad los proyectos más arduos. El 
fracaso no le amilanaba, porque 
lo admitió siempre en sus cálcu­
los; estuvo listo en toda opor­
tunidad para empez¡i.r de nuevo. 
Muchas veces frustro su vocación 
y hubo de optar por menesteres 
que no le resultaban afines, pero · 
que llenaba con acierto intuitivo 
suplantando el agrádo por un 
concepto riguroso del deber y de 
la responsabilidad contraída. 

Periodista fundamentalmente, 
pocos saben de sus actividades in­
telectuales en campos diversos 
que cultivó con fervor. Dramatur­
go en la Argentina sus obras se 
representaron con éxito. :l>oeta en 
la juventud, deja libros inéditos 
en los que la emoción del mensa­
je se impone sobre toda preocupa­
ción formal. porque Lugo, en la 
prosa como en el verso, se· intere­
só menos del aliño externo que del 
contenido recóndito. En la apa­
riencia frío, su cordialidad era 
generosa y se traducía en el con­
tacto íntimo por medio de una 
charla risueña, anecdótica, salpi­
cada de alusiones y de tramas. 
Arribó a la política sin entusias­
mo pero con instinto sagaz. Y de 
su tránsito por las posiciones con­
quistadas en ella se derivó ayuda 
eficaz y estímulo provechoso para 
muchos escritores y artistas, que 
conocieron por él los climas ex­
tranjeros. 

De mi inicio en el periodismo Y 
en las letras conservo el grato re­
cuerdo de su solidaridad y de su 
emuladora simpatía. Por su ges­
tión El Fígaro me abrió sus puer­
tas consagradoras. A su lado tra­
bajé en Heraldo de Cuba, en un 
ambiente de inteligencia y ?e es­
piritualidad que él propicio reu­
niendo en · aquel diario--<lUe revo­
lucionó el diarismo de Cuba-Iai 
mejores plumas del momento. 

Una carta de Lugo, escrit~. en 
1917, lo define tal como era.d Y_o, 
que amo la aventura-me ecia 
desde México-, pienso darme otrj 

(Contintla en la. P64· 52 



En In imposibilidad de mantenerlos en ca­
pilla nrdiente hasta In llegada del Patrui , los 
restos calcinados de Ruy de Lu~o-Viña. Me­
néndez Peláez, Risech . Jimenez, Naranjo, Cas­
tillo y Medina. fueron inhumados en Call 
1colombia l. Las fotograr!as de esta página 
muestran el imponente . homenaje oficial y 
popular que se les rindio en el momento del. 
sepeUo. 

7'TOJNB colambiaaas. q!'e. rindieron h.~nofe~ milifares a,' los caddvéru: 

parte en la ceremonia. 

,El Cuartel Ge11eral de Cali, donde fuero11 expuestos en capilla ardiente los cadáveres 
de los at·iadores. 
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La huma11idad futura . 

f1
5.957 partos. . . Esta es la 
cifra que extrae del archi­
vo una empleada del Hos­
pital de Matenüdad Amé­

rica Arias, cuando interrogamos-­
comenzando esta labor informa­
tiva-sobre el trabajo realizado 
en este instituto modelo desde su 
fundación. El número de orden 
de hojas clinicas e¡¡ 32.744. ¿Da 
esto, así, en simple numeración, 
idea del enorme beneficio, del 
gran paso de mejoría que el fun­
cionamiento de esta institución 
ha repr:esentado y representa pa­
ra la mujer pobre del término 
municipal de La Habana? De to­
dos modos, vamos a analizarlo a 
través de una visita reporteril al 
establecimiento médico de Línea 
y G. 

Fu_ndación .-

Entre las obras realizadas en 
los períodos alcaldicios del doctor 
Miguel Mariano Gómez, acaso 
n!i}guna gozó de tanto amor de 
su patrocinador como el proyecto 
de hospital para la maternidad de 
mujeres pobres que iba a llevar 
el nombre de su propia madre, 
honrada en Cuba como prototipo 

contacto con ingenieros y arqui­
tectos capaces y con médicos es­
pecializados notabilísimos, el al­
calde Gómez vió- un día concre­
tada su iniciativa en un bello edi­
ficio de lineas modernas, sólida 
construcción y adaptación espe­
cial para sus fines. Su costo fué 
de $400.000, y en equiparlo con­
forme a las exigencias más mo­
dernas en es\e tipo de institu­
ciones, se emplearon $65.000. 

Fué inaugurado en 1930. 

Cómo es el hospital.- -

La primera impresión que reci--­
be el visitante es la de confort; 
la inmediata, de limpieza; la si­
guiente, de orden. Los pasillos son 
amplios y claros; los salones, bien 
proporcionados y dispuestos, go­
zan todos del sol y del aire . Pisos, 
paredes y techos brillan de lim­
pios, y el conjunto da la sensación 
de encontrarse en un edificio re­
cién salido de las manos de los 
técnicos y los obreros. En los nu­
merosos patios interiores, como 
en el jardín exterior, plantas y 
flores diversas brindan a los ojOS­
Y al espíritu panoramas de agra­
do y de optimismo. 

Cuenta el hospital con 8 salas 
para embarazadas, con un total 
de 154 camas; una sala de par­
tos, una de abortos y eclampsia, 
una de aisla1niento para aquellas 
pacientes que contraen infección, 
y otra de grandes proporciones 
para recién nacidos. 

Funcionan en el edificio una 
farmacia, un departamento de 
Rayos X, un laboratorio, un mu­
seo, un departamento de sifilio-

Un turno de enfermeras : uniformes al­
bos. manos expertas, paciencia ilimita­

da, abnegación siempre despierta ... 

/ Foto Fmicusta) . 
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grafía y otro de anatomía. pato­
lógica, un salón de operaciones, 
varios de partos y un consultorio 
externo. Atienden a todos los ser­
vicios 26 médicos, 27 enfermeras, 
4 a;umnos y 31 sirvientes. El pre­
supuesto mensual de la institu­
cion representa al municipio un 
desembolso de $3.000. 

La maternidad pobre y el 
hospital.-
La maternidad no está conside-

racia, desde hace tiempo, como 
un problema individual, sino co­
mo una de las cuestiones de ma­
yor interés colectivo, a la que pres­
tan especialisima atención los 
pueblos civilizados. El cuidado de 
la humanidad futura, del hijo, ha 
de comenzar desde el mismo mo­
mento en que la madre concibe 

mujeres cómo deben comportarse 
ante el grave problema de lama­
t~rnidad, conocimi~nto de quepo­
d1an gozar tan solo las mujeres 
con capacidad económica para Ir 
a la consulta y la clínica privadas. 

La consulta externa.-

A toda mujer pobre que llega 
al hospital en los primeros meses 
de embarazo se le inicia la co­
rrespondiente hoja clínica tras e!; 
oportuno reconocimiento. En for­
ma gratuita se le practican cuan­
tos análisis sean necesarios, se le 
tratan las enfermedades o tras­
tornos que puedan perjudicar su 
estado, y se le indican las dietas 
a que debe someterse; y en la 
farmacia se le despachan, sin 
desembolso alguno, los medica­
mentos recetados. La vigilancia 
continúa a lo largo del embara­
zo, de modo que cuando la futu- . 
ra madre ingresa, próxima al 
alumbramiento, el hospital posee 
una hoja clínica completa. 

El parto.-

Contigua a los salones de par­
tos hay una sala, a la que van las 
mujeres próximas al gran mo­
mento, donde son atendidas Y 
estimuladas por las enfermeras 
de turno. Cuando el momento lle· 

,1 L!!I - I~,_?, Y ~s una necesidad social atender 

'i l ·-· -r• A ,-
a el y a ella. Las condiciones ad­
versas o favorables de la prena­
talidad se reflejan de manera fa- , 
tal en el parto y en la postnatali­
dad. _La_ mujer pobre, sin medios 
economicos para atender debida­
mente su propia salud y su ali­
mentación, generalmente en ma­
nos lgr:iorantes durante el precio­

'.· ■ 
so penado del embarazo..-en que 
ha de ser preparada científica­
mente para el alumbramiento de 
un ser en buenas condiciones de 
vida-, no tenía en las pocas salas 

1AL.f 
de maternidad existentes en los 
hospitales generales ni en· los dis­
pensarios públicos una ayuda su­
ficiente. El América Arias ha ve­
nido a solventar, en ~ran escala 
e~ situación, convirtiendose, ade~ 
mas, en una eficaz escuela para 
madres, enseñando a núles de 

- 1!!17H.·' ~ - ~ ~ ..J 

' ; ...... 



colores, todas las razas, múltiples 
. 1>esos-, • si nunca hay silencio. 

el cirujano partero entra en 
Iones. Y el pequeño recién 
do cae en manos expertas 
lo nal'ian , fajan y envuelven 
tocia pericia, y en caso ne­
o lo someten al tratamien-

Mome!_ltos hay en que todos los 
pequenos parecen ponerse de 
acuerdo, y se alza un coro de 
llanto muy parecido al que esca­
pa de una cría de gatlcos. Gene­
ralmente hay allí de 80 a 100 ni­
ños, de edad entre algunas horas 
y pocos días. 

Un caso trágico.-

En el recorrido de las salas, ca-

entífico oportuno. La madre 
a cama en la sala de paridas 
le corresponda. Y mientras 
~onvalece de la "catástrofe 
gíca", cada tres horas le 

n su hijo para que lo ama­
le. 

odo ,se desenvuelve armónica, 
we, ligeramente, como vehicu­
n¡,dando sobre raíles. Esa ar­

ia, esa ligereza, esa suavidad 
logran la t¡1ciencia y el méto­
, que parecen presidir en el 
enea Arias, todas las' activi­
s. 

: en el último piso y es de 
nde.s pro}?orciones. Sobre unos 
ito.s metalicos se instalan las 

po~tátiles por grupos de 
00 0 s.eis, en largas hileras, co-

8:~:•~(i~ w~~ ue1:iª s~t~~a~= 
~ ~~ft1~e~~~:tai!~ª s~i~; 
entlficación. La posibilidad 
a confusión es negada por 
en el hospital. 

esa sala de niños-todos los 

sualmente nos detenemos ante 
una joven madre que tras ama­
mantar a su pequenuelo lo estre­
cha a su lado por unps minutos, 
hasta que se ordene sti retirada ~ 
salón infantil. El médico que guia 
nos dice que esa muchacha páli-
da es Evangelina Plasencia, en 

1 tomo a cuya maternidad se ha 
entretejido la tragedia. La Pren­
sa diaria llenó oportunamente sus 
columnas de sucesos con el caso, 
y las volverá a llenar indudable­
mente cuando se abra a Juicio 
oral la causa seguida por la muer­
te de su marido y padre del niño 
que sostiene entre los brazos. En 
breves palabras nos cuenta ella 
su historia triste. Se casó hace 
poco más de dos años con el vi­
gilante de Pollcia Nicasio Ramos; 
a raiz misma del matrimonio, co-

:~~~r!, ::ro it1
!~ª::bazi'": 

muerte; tuvieron el primer hijo, 
una niña llamada Teresa que 
cuenta hoy 14 meses; la paterni­
dad lo tomó más irascible y pro­
digó el maltrato de p_alabra y de 
obra; en su propio bogar perse­
guía a 'ª manejadora de Teresa 
con deshonestos nrooósttos: en 
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pleno ~egunq.o embarazo golpeó a 
su muJer mas de una vez. 

-Mi hermana-concluye-vino 
a acompañarme en el último mes. 
l!n día, injustificadamente, como 
s1~mpre, él me golpeó. Fué más 
barbara que nunca. Iba a matar­
me, y !aj hermana, enloquecida, 
le disparo para defenderme y de­
~~1erse. . . La absolverán ¿ ver-

El mádico nos enseña el parte 
policíaco y las observaciones -del 
médico de la casa de socorros 
donde Evangelina fué atendida 
del' último maltrato: golpes en el 
vi.entre. Así, no dudamos en afir­
mar: 

-Si que la absolverán, seño-

~lis ·q:~ ~!ti~e ~~i~ti~~a, f:f o:
1fig. 

braces Ua~ados Códigos. , 

Observaciones esúulisti.cas.-

Funcionando, como funciona, 
conforme a lás exigencias moder­
nas de este tipo de instituciones, 
el América Arias dedica especial 
atención a estadísticas y archivos, 
poseyendo importantes datos, tan­
to desde el punto de vista demo­
gráfico como científico. En sus 
archivos conserva la historia cli­
nica de todas 1as mujeres que 
han pasado por su consulta y sus 
salas. En sus cuadros estadísticos 
figuran cifras expresivas de gran 
utilidad, indispensables al higie:. 
nista, al sociólogo, y en gran es-

. cala al gobernante, como base 
para intensificar la lucha contra 
las enfermedade~, la ignorancia y 
los bajos standards de vida. 

A continuación ofrecemos una 
síntesis de la labor rendida en 

Evangelina PLASENCIA, en tomo a cu- ' 
ya maternidad se entretejió la. tragectia. 

el Hospital de Maternidad del 
Municipio de La Habana duran­
te el recién pasado mes de no-
viembre. . 

ingresos: 

En las salas de embarazadas. . 439 
En la sala de abortos. . . . . . . , 65 
En la sala de aislamiento . ... ; 13 
En la sala de eclampsia. . . . . · 1· 

Total de ingreso~ ....... 51_8 

Por nacionalidades: 

Cuba .. ..... 486 
España ... .. 25 
Mexico + ···· 2 
Polonia ..... 2 · 
Jamaica . . .. 2 
Turquía .... ___!_ 
Total ....... 518 

Por razas: 

Blancas . . . . . 359 
Negras . . . . . . 62 
Mestizas . . . . 97 

Total ... .... 518 
(Continúa en la Pág. 54 J~ 
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o UN GRAN músico OUfA HPHHfü 

LR mnEHTE . DE-t mnun11:10 1v. RVEL 
1 

POR R O O l f O· S A· l A 1 R R 
N EL transcurso de algunos 
meses han desaparecido del 1 
panorama musical francés 
algunas figuras, entre las 

más significativas y gloriosas del 
tiempo actual, que fueron prota­
gonistas del movimiento denomi­
nado "le renouveau", con el "im­
presionismo" musical y antes de 
la entrada en combate de las Jó­
venes generaciones de la postgue­
rra. Vincent d'Indy, Paul Dukas 
y Albert Roussel eran los maes­
tros de la juventud que a la al­
tura de hoy ha conquistado ya sus 
laureles. Junto a ellos, toda una 
época de la nueva música de 
Francia giraba, como focos de 
brillante elipse, en tomo de Clau­
de Debussy y de Maurice Ravel. 

Mauricio BA VEL antes de que la lo­
cura tnterrumpíera su carrera. 

florentino en el apogeo del Rena­
cimiento) y por un humildísimo 
juglar como Satie, cuya m\Í81ca 
vale más, casi siempre, por sua 
títulos que no por su contenido. 

En rigor, Ravel fué el maestro 
y el discípulo de Ra vel, caso per­
manente en los altos niveles de 
la genialidad. Y si su paso por 
la historia de la música va mar­
cado con un signo luminoso, y si 
obras como la Sonatina, Ma mere 
l'oye, Da/nis y Cloé, La hora es­
pañola y la Rapsodia española, La 
valse y·el Bolero son hitos chis­
peantes de la música de nuestros 
días, el hombre Ravel será recor­
dado por quienes hayan tenido la 
suerte de conocerlo como caso ex­
traordinario de agudeza de ca­
rácter y de mordaz viveza de in­
teligencia. 

Van a cumplirse veinte años de 
la muerte e.e Debussy. Maurice 
Ravel no ha querido esperar · el 
aniversario y baja a hacerle com­
pañia en el · sepulcro al terminar 
el año 1937: tres días antes de 
extinguirse ese año nefasto, año 
estúpido que sucedía a un año 
malvado. Con Ravel desaparece 
la figura máxima aun viviente de 
la música francesa contemporá­
nea. Músicos de ese momento de 
lucha, gloriosamente vencida, que­
dan aún en Francia, pero ningu­
no de estos asumió la enorme sig­
nificación de Ravel, ingente figu­
·ra solitaria tras de la muerte de 

Ravel era un gran amigo de Es-
RAVEL al piano, eiecutando su "Valse".. paña. Acaso por esta circunstan-

evanescente, exquisita en sus ma- fiª ~f!ti~f~f: ~a p~~€~~~~~ Debussy, D'Indy y Dukas. . 
De todos ellos, Ravel era el mas 

joven. Nacido en 1875, tenia vein­
ticuatro años menos que Vincent 

r.a tmrn,4 Jotogra/úz de Mauricio 
BAVEL. 
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d'Indy---casi una generación-, 
trece menos que Debussy y quin­
ce menos que •Isaac Albéniz; once, 
respecto de Ricardo Strauss y diez 
justos menos que Dukas, mientras 
que estaba colocado a distancia 
de un año entre Arnold Schoen­
berg, que es de 1874, y de Ma­
nuel de Falla, nacido en 1876. El 
afán casamentero de las gentes 
que se complacen en nombrar a 
los artistas por parejas, frecuen­
temente desiguales, como Cástor 
el inmortal y el mortal Pólux, 
unía en una dualidad más rii::a 
en diferencias que en semejanzas 
a Debussy y a Ravel. Pero pres­
cindiendo de su común amor por 
la claridad, por la riqueza "mu­
sical" de su materia, por la sín­
tesis de su orquesta, por la pre­
cisión en el rasgo sonoro, por su 
sensibilidad abierta a la poesía de 
las letras y de la pintura, el uno 
y el otro se diferenciaban pro­
fundamente como creadores, y lo 
que en Debussy era vago, flúido, 
perdido en la neblina irisada del 
ensueño, en Ravel era precisión, 
justeza, nitidez en el giro y en 
su prosodia, agudeza extremada 
en el carácter, que colindaba con 
la mordí!-cidad y la caricatura. 
Muchas :otras diferencias en el 
aspecto exterior de s_u 1:Dúsica y 
en lo interno de su tecmca sepa­
raban a estos dos hombres colo­
cados por azares de la historia en 
un mismo instante; coincidencia 
que pudo sugerir una idea de ri­
validad a las gentes frívolas, pero 
que no existió nunca. Uno y otro, 
los dos músicos más grandes del 
final del siglo XIX y de los co­
mienzos del XX en Francia-y, 
aun podría decirse sin exceso, de 
toda Europa-, desarrollaron si­
multáneamente su labor sin coli­
sión de sus órbitas respectivas: 
próximas a la tangencia, unas ve­
ces; sensiblemente distantes, otras. 

El arte de Debussy, ya acusado 
suficientemente desde sus prime­
ras obras, evoluciona sin cesar, 
como el de Claude Monet, al que 
tantas veces recuerda su música 
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tices crepusculares, en la suavidad gún se me ha contado-mi nom­
delicada de sus tonalidades don- bre fué uno de los últimos que 
de todo contorno y toda forma pronunció antes de que el ala ne­
neta tiende a disolverse. En Ra- gra de la locura apagase para 
vel, no menos presente en toda siempre su lnteli~encia preclara. 
su genialidad desde sus comienzos, El mismo se decia espanol, por­
la perfección parece nacer con él, que nacido en un pueblecillo de la 
y si su obra gana en exactitud, costa vascofrancesa (en Ciboure, 
en precisión-eomo uno de esos junto a San Juan de Luz>, pocas 
instrumentos así denominados- semanas después de haberse !ns­
en eliminación de cuanto es ac- talado allí sus padres, se ~onside­
cesorlo, si . ~s rasgos son cada raba engendrado en Madrid., ~on­
vez más inclslvos y su armonía de el matrimonio Ravel res1d1a .. 
más depurada en un sentido casi La obsesión de España, su mu­
quimico, hasta llegar al alcaloide sica popular, sus paisajes, S)lS cos­
de lo musical, apenas puede ha- tumbres sus vinos y su cocma re­
blarse, en cambio, de evolución glonal (que Ravel apreciaba mu· 
en el trayecto de su genio. Ravel cho) le traían frecuentemente en 
aparece troquelado inconfundible- estos últimos años a tierras espda­
mente, como en una medalla, en ñolas, que conocía bien . tra~ ~ 
obras tan tempranas como la Ha- largas lecturas en la ~1!1uc1osld 
banera, que es de 1895, cuando to- dad de todo detalle histor1co o e 
da vía no había comenzado a es- estilos artísticos. Desde su tebrmas· 
tudiar contrapunto con Gedalge prana Habanera, hasta sus o 
ni la composición con Fauré. Y de gran vuelo como L'hey,re es~ 
si los severos jueces del Conser- pagnole, que es su única opera.es 
vatorio le niegan el gran Premio la Rhapsodie espagnole, qu~ 

5
_ 

~:r:~m:ab1~ ~1Jo Raavr} Ei°ifsi~~ una de sus series de cuadros lllde 
francesa obras inmortales en los pirados en -el ambiente son°f0

80. 
Juegos de agua, donde aparece ex- la música española, hasta e duc-' 
plícita toda una nueva escuela lero una de sus últimas pi:_o es· 
del piano y el Cuarteto, que con clones, la sugestión de Espana si 
el de Debussy, son dos faros de taba presente en sus obras, Ycto 
la música de cámara de Francia lo vasco aparece en un pro{-¡u10 en todas sus épocas. de obra no realizada cuyo I uno 

A R 1 in' i t era el de Sakpiaz Bat ~ en ue 
diosu~%~e o:V~éri¿f tsep!~!ai-~ uy de los tiempos de su Trio, 1~/en 
los continuase desde 1897 con los magnifica hasta la e pul~nc~ de­
maestros que acabo de nombrar, el Bolero es, como él mi,~rrn l!n· 
él, cultivador incesante de la iro- cía son~iendo, un te~ ~ácil y 
ma en el arte como en la vida, ;portanc1a, una mel ª f 11 rn­
prefería decir que toda su música trivial "a la Padilla.", e~ e cfe Vá· 
procedía de la Mireille de Gounod, volo autor de El relicario Y 

~~!~t~S:n%f;n~n5Jo t~t:~a n~Jt;e~ lenJ~rlce Ravel fué ami;~ei-
Ravel pronunciaba los de Emma- compañero insepa~ble d\madOS 
nuel Chabrier y de Erik satie. tros músicos espanoles f_o mucho 
Asombrosa modestia, digna de ser en París. No sé si lo f~e • com· 
recordada, esta de que u·n maes- de Albéniz, que prefen~ ~ ter· 
tro inmortal de la música del prensiblemente las nebu!OS pero 
tiempo presente se constdere in- tulias de la Scho~q Cantoru~cipal 
fluido por un aficionado como sí de Ricardo ,Vn;ies, su Pde Joa· 
Chabrier (en el más alto sentido e inigualado interprete, S2 J 
de la palabra, es cierto, sentido . (Continúa en la pág. 



l.fl CRISIS DIL LEJIINO ORIENTE 
, Resuel~ apenas el Incidente del Panay, con los Estados 

Unidos, el Japón se dispone a Irritar a Inglaterra apoderán­
dose de la provtncla de Shantung, donde los Ingleses tienen 
considerables Intereses comerciales, y amenazando a Cantón, 

~o!~~!n~~%.:!~~ sd1Jnd~eci1i~~a~i ~f J~~Znfªs!iú~rlf:ni~~n~! 
norteamericana, ni los propios Japoneses lo saben, ya que 
existen graves dispa ridades d_e crlt.erlo--y por tanto, de am­
biciones-entre la agresiva cltque mllltar que Influye podero­
samente en la polltlca Japonesa y los estadistas más conser­
vadores, que desean mantener firmemente asentados los ples 
en la realidad. En tretanto, la resistencia china, la actitud de 
Inglaterra y de los Estados Unidos y la capacidad de la eco­
nomla nipona son _ los factores que determinarán, en último 
extremo, el alcance de la penetración Japonesa en el conti­
nente. Hasta ahora el primero y el último de esos tres factores · 
parecen mucho más Importantes que el segundo. 

Soldado, japoneses desfilando por Shanghai, momentos antes 
de que se produjera el "incidente" de la bomba. 

Cuando los japoneses desfilaron por las calles de Shanghai para celebrar la con­
quista de la ciudad, u11 patriota chino -les arrojó una bomba que hirió a cinco 
soldados. El autor del atentada fué muerto inmediatamente, quedando su cada­
ver abandonado a la izquierda. Esta fotografía del lugar del hecho es la prtmera 

que entregaron a la Prensa los funcionarios japoneses. 

Hong-Kong, la perla del Oriente. Esta base naval. vecina del_ p_uerto de Cantón, 
es, con Singapur, el punto de apoyo esencial del poderío brttanico en el Oriente. 

Los japoneses la amenazan ahora. 

CARTELES 



EL fRIMER CONGRESO [RTEQU!STICD EN m~ 
r:1:J~Jeles por todos p ll ( E o No R B R R R R □ u r- ~ls :erP~a ff;;~:jin ~ ~~d;~ 

Cardenal Salotti. L que nos ha sido dado presenciar 
• ocupan, bajo la dirección de la 

FIRMACION, unión y or- comisión de recibo de Jóvenes 
den cuando todo en la Católlcos, los sitios de antemano 
tierra parece responder a prefijados. Un estandarte blanco· ~c~: ct~~f:i~~ d; te~= ~~ l~~~:i~J~ p~;~~::e:fl 

orden, ha sido el exponente gran- Utaban la identificación y discl-
dioso de este Congreso Catequisti- plinaban el acto. De cara a la ciu• 
co que acabamos de presenciar dad el altar donde íbamos a revi• 
los cubanos. Clarinada celestial .... ~__,,-=-=- vir el sacrificio del Calvado nos 
en medio de mil confusiones d~ tendía los brazos, música a coro 
la hora, llamada bajo el pabellón suave por los niños y catequis-
de la ternura que hizo la iglesia tas, plegarias que los altavoces di-
de Cristo a sus legiones de la isla. fundían como un reguero de fer-
Se hablaba y se actuaba tanto en vor santificado y allá en las al-
sentido disolvente, duro y amargo, •lll91C8iii~~ turas Cristo hecho pan y hecho 
que el momento resultaba impe- vino descendiendo entre incienso 
rativo para una fraternidad no .~;--~~iiiii,¡íb!III para cobijarse feliz en cada co-
en defensa y si más bien en rea- rawn amigo. Un silencio de paz 
firmación de puros y santos idea- celestial, el sol alumbrando desde 
les. Como allá por los caminos de ---... .. ""'~~·· •-•- un espacio que se antojaba ca-
la Judea, los apóstoles de nuestra mino de gloria, el mar besando 
era en campos del catolicismo se respetuoso y apacible la orilla del 

:ae~g~ei:
1 
d:~~?:lt:ea \~1~ª~i¡f~ :~~~tr~!r~~n~ctA~sd ~!ñ~~robo,

1
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que amara la doctrina, traído de música apenas si arrullando a 
la mano del maestro catequista, Wllll~\~lfW aquel Dios que llegaba, y con lá-
ejemplar precioso que convenía Presidencia e11 la catedral : monseilor SEBANTES, arzobispo de Camagüe¡¡ ; monse- grimas de gozo, con efluvios de 
mostrar como estimulo Y como ,ior BUIZ. arzobispo de I.a Habana; monse,tór ZUBIZABBETA, arzobispo de Santiago; amor transportado, con el alma de 
galardón. Se abrían las puertas monse,ior DALMAU, arzobispo de Cienfuegos, y reverendo padre Belarmino GABCIA, par en par abierta, baja Cristo a 
de la iglesia católica para que por presíde>1tc efectivo del Congreso. las almas que alh lo aguardan. 
ellas llegaran los que hacían o as- abre a la verdad de Intensificar blime que aquel que se nos dió, y ¿Qué imnorta el camino duro, sa­
piraban a un postulado de cris- la evangelistica cruzada para en la emoción santificada de la crlficado, empedrado, que se nos 
tianismo con el E;vangelio en los romper con ella la distancia que hora si alguna lágrima de dolor ha hecho para llegar a aquello? 
labios y en el alma. se crece de la criatura a Dios, se escapó sin poder retenerla, fué Si la cosecha es ardua, esta paz 

lbamos a entonar un himno de para llegar a El por el trillo más por los ausentes, por aquellos mu- divina de hoy lo ha pagado todo 
gracia por lo hecho y de esperan- suave y seguro, para no decir que chos que quedaron al margen de con creces preciosas. Miro el cua­
za para el porvenir. Si lo primero lo amamos y apenas lo conocemos. la ofrenda por la indiferencia do- dro y me reconcilio con la vida, 
se elevó a sublime ¡qué hermoso Pan de alma para nutrir a los lorosa de quienes debieron llevar- con esta vida tan ofendida a to­
decir que esto de esperanza se pequeños, pan de alma para sal- los de la mano en un gesto es- da hora. No hay miradas hoscas, 
cuajó en certezas que batieron var a los mayores, era todo el an- pontáneo y franco. De rodillas en ni una nota rompe la unión, no 
alas en un triunfo definitivo y helo de estos escritos apostólicos. aquel suelo bendito se me· iba el queremos más ni nos creemos más, 
hondo! Se sabia que en nuestra Y se organiza el Congreso, se pensamiento a los hogares donde iguales todos, anhelando todos. el 
tierra habíamos logrado un reba- trazan pautas y ya estamos en hoy como siempre el calor de Dios mismo fin. Se sabe de la fuerza 
ño hermoso de sanos corderos, que él como consigna indeclinable. Lo quiere llegar para tónico y salva- · del amor frente a la grandeza de 
lo velaban y defendían corazones denominan diocesano en plano de clón y las puertas cerradas no le lo que obra. Los cuerpos de se­
bien templados, pero disgregados La Habana y se nos hace naclo- dan paso. Más tarde, cuando los guridad pública que hacen postas 
en grupos tantos, alejados a con- nal por la amplitud y compene- comentarios de dkha volaban y alertas se dirían ante la escena: 
fines algunos casi inaccesibles, tración de todas las provincias. A se alzaban como un himno de fe "¿Para qué? ¿Para quién? ¿Hay 
¿éramos deseada mayoría o está- una llamada del cielo, ¿quién po- radiante, aquel oír penoso de "no acaso que guardar a la obediencia 
bamos lejos de una amplia farni- dría negarse? lo supimos, o no nos fué posible de un credo que sunlica paz, paz 
lia? Necesario por otra parte aus- Y en una mañana clara, tal pa- unirnos" se nos clavó en el alma contigo y paz con todos?" 
cuitar paternalmente el estado recia que los cielos se pusieran el como la sola espina de esta coro­
actual de los dirigidos y dirigen- ajuar más bonito, allá en la Ave- na de nardos. Que si aquello era 
tes, convidarlos a una demostra- nida del Puerto, a la orilla de el regalo más puro que le dábamos 
ción de fe que subiera a los cie- nuestro mar siempre en sonrisas a Dios trayéndole a sus plantas 
los como el más suave y sincero y dándonos también de su azul y almas de lirio, uno solo que fal­
homenaje, estudiar, discutir, lo- de su blanco, 20.000 niños van a tara, por El de allá arriba, por el 
grar conclusiones eficientes para acercarse a Dios, van a llamarlo de aquí abajo ¡qué desconsuelo! 
el auge, la elevación _y consolida- en un ruego de amor tierno para Cuando la hora dice "únete y en­
ción de los grupos catequísticos que entre por las puertas de nues- séñate consagrado", no caben las 
en todo el territorio de la Repú- tra ciudad en las sacras copas de ausencias. 
blica . Conocemos de cerca, oírnos la Hostia Divina. 20.000 niños que vienen de to­
y entendemos mejor por el solo Madres para quienes tanto es- dos los rincones con el alma sin 
lenguaje del amor. Resumen de cribí en -mi jornada infatigable una mancha, trayendo en los la­
los propósitos. .- de CARTELES, mujeres de mi tie- bios el nombre suave y acarician-

En hermosas pastorales·· el ex- rra para las que sueño sólo una te de aquel incomparable de Be­
celentisimo arzobispo de La Ha- senda ejemplar, no han presen- lén. Las catequesis se crecen, 
bana. monseñor Manuel Ruiz, nos ciado mis ojos un acto más su- arriban en todos los transportes 

Está hecha la ofrenda y para 
reafirmarla vamos en busca de la 
Virgen del Cobre, de aquella que 
descendió a nosotros con un em­
blema de caridad entre sus manos 
de seda. Sube de la tierra al cielo 
el homenaje catequístico a la ma· 
dre singular en estas bellas pa· 
labras que el arzobispo Ruiz ha• 
ce llegar a todos: "Aquí, señora, 
los tienes. Es lo mejor que posee• 
mos: es lo que te consagramos . 
gustosamente. Son los niños de 
Cuba, botoncitos de azucenas que 
se abren al calor de tus amores 
virginales, inflamados y alimen-

eza,e práctica por una rellgiola catequtata. Reverendo padre Alfredo LLAGUNO, relator general. 

CARTELES. 46 . 



·tados por el ·ruego divino del co­
azon de tu hijo. Tuyos son: tu­
s queremos que sean: tuyos pa­

ra que Tú, Virgen Santa de la Ca­
rld~d, los presentes a Jesús, como 
están ahora, hechos por la Sa­
grada Comunión templos •vivos 
del Espíritu Santo. Ruega a tu 
Hi¡o Dios y Hombre que, como ob­
~equio de la reina y madre de 
·Cuba, los ofrezca a la Trinidad 
tigu_sta. Acéptalos, protégelos, 
rnd1celos y ofrécelos. Amén". 

Y he de contarte, lector, cuan­
to .~ueno, hermosísimo y sano nos tº la trayectoria del Congreso. 

fi_c~fe c~a~~~l c~i::irt~~~g:o ei~¿= 
fü en trono pontificio con la re-

irese~tación honrosa del nuncio 
PDstólico de S. S., monseñor Jor­
e Caruana, a quien rodean todos 
os obispos de la isla, clero, órde­

_ne~ sacerdotales, religiosas en 
~nsto, asociaciones y congrega-

, ~ries que responden a la fe ca­
' bl ica, . sumados todos en un no­

e .8:fan de defensa cristiana y 
flS\ma. Este haz apurado y 

~onsciente será como el pedestal 
1:;;~ la obra doctrinal que se pre-

e robustecer y crecer. ca!º nos Podemos dar en la vida 
di . 0 dirección de nada pulcro y 
•m6ino, mucho menos si no be­
ba ?~sªfº por un tamiz de prue­
cono e impieza total. A los que 
de c~1n fe cerca la obra católica 
stas . ª es servirán de crédito en 
ornb~~presio11es del Congreso los 
ro di que formaron en su cua­
or-t~ect1v.9: Presidente de ho­
bispo 0~senor Manttel Ruiz, ar­
ef e. La Habana; presiden­

ia· ecttvo: Padre Belarmino Gar­
. J secretari!)s: José MI!- Aloy, 
ano' t Se_raf1an Ajuria, francis­
éenica. r~idente de la Comisión 

rnis¡-· ev. padre Evelio Díaz. 
adre º~¡¡selfctiva de locales: Rev. 

Cornisión ro Chaurrondo, paúl. 
ñor oum e propaganda: monse-

Cornislón ~~~ºcto~~1;~~~a~~c~~ 

sé Miguel Ardaz, franciscano. Re­
lator en todos los actos: Rev. pa­
dre Alfredo Llaguno. Garantizan 
ellos junto a la·fe probada, honda 
y amplia, el desenvolvimiento de 
los propósitos cristianos pedagó­
gicos que han de nutrirse y com­
pletarse de corazones sanos y ae 
mentalidades claras y cultivadas. 

Para el logro soñado de un Con­
greso catequístico fructífero en lo 
espiritual por enseñanzas bien lle­
vadas y bien trazadas, era nece­
sario que como bouquet hermoso 
todos convergieran al empeño. Se 
animaba . y suplicaba que en tesis 
sintéticas se contribuyera con 
ideas y normas que en una selec­
ción cristiana-científica habría de 
servir más tarde de pauta para 
perfilar y ensanchar la misión 
doctrinal. Ha sido tan grandioso 
el aporte, que en las sesiones al 
propósito por el número de po­
nentes fuerza se hizo extractar 
de lo incontable para llegar a 
conclusiones saludables. 

Estas sesiones diarias estuvieron 
revestidas de un interés máximo 
por cuanto !le11aba con ellas el 
frescor de una fe tonificante y el 
bien imprescindible de una cien­
cia que iba en busca de la verdad 
por los caminos más amenos, pe­
ro también más seguros. ¡Qué de­
bates aquellos en que se quería 

· hacer luz y cada uno se presta­
ba a encender su antorcha! Es 
difícil entendemos en lenguaje 
y materia de espíritu, pero cuan- ·· 
do estamos despiertos para lo al­
to y no para lo bajo, parece _que 
nos asiste un fulgor de clarida­
des que se nos da sólo cuando 
vamos al bien, para confundir y 
hacer sombras cuando marchall).OS 
al mal. • 

Pudiéramos calcular un prome­
dio de 6Ó tesis catequísticas por.· 
día en el espacio de cuatro y ya 
comprobaremos qué rivalidad ~e 
amor y desprendimiento. Vinieron 

dio de · males sociales" y arzobis­
po de Santia~o de Cuba para ce­

a 1a justa el sacerdote, la monja, rrar la flúida inspiración. En el 
el maestro, la señorita de buen tran~urso del tercero: Pastor 
vivir, la obrera generosa, el hom- Gonzalez, "Mis experiencias per'­
bre de negocios y el artesano pia- · sonales en catequesis entre obre­
doso, el joven y el viejo, la activa ros". Eusebio J?!!-rdet "El c~tecismo 
catequista y el anónimo apóstol. en la _forma~1on del caracter" y 
Como un solo latido los fieles ca- monsenor }:"erez Serantes, obispo 
tólicos de Cuba tendían los bra- de q~maguey, en "Catecismo y 
zas para salvar al que naufraga Fam1ha". _Cuarto y último día: 
en la tormenta de una noche in- L~isa Munt?Z del Valle, "Pedago­
fiel. ¡Qué de bellos pensamientos gia Catequis_tica". Valentín Are­
Y cómo sentimos al calor de ellos nas, "Catecismo, patriotismo y 
que el alma es fragua soberana ci".ilidad". B~llísimo broche del 
g~~~fe~tº la helamos con soplos t~~~u~e C1enfuegos, monseñor 

Una exposición de los actos La doctrina cristiana se abre al 
hablará de por sí de un tiempo avan_ce ped~gógico y medita y 
laborioso y bien ganado: . considera que debe hacer para de­

- Lecciones prácticas de metodo- fender el alma de sus hijos, po­
logia, sesiones de estudio, demos- niendo de cauce la comprensión 
traciones de experiencias cate- Y el pensar. En esta convocatoria 
quísticas, rimas con las misiones del Cong!eso los puntos didácti­
Y enlazado a esto las conferencias cos e~tuv1eron en las sesiones de 
públicas en que se desarrolló un estudio en plano principalisimo. 
programa que por nombres y por Cristo llevaba ~ su paso por la tie­
temas se elevó a magnífico. Ha- rra Ul!_ lenguaJe especial para los 

~fc,1::º;et~~~~i a:l~!iegtt¡trº~~:~ Fra'\.~~n~ ~nlisci~fti~~iil c~ºJd: 

~:~=~rzn e!i:;r}~~~a~ t;.W!~~/~~= ~e
10

d~~~~~l~;· 1!u Jfi:~te ~e~~t 
gundo: Didáctica, revisión de mé- dad de _niyelarse en enseñanzas 
todos. Tercero: Medios auxiliares con ~! d1sc1pulo. De ahí hasta la 

. ~~:~i;~;sde
0i!~W~~ tt~i~~i~~/ :-::;:~\~~ ~:re¿;~i:cr:mei.e ;!~!º t::: 

tequesis especiales como aquellas 1~ solucion ar~ónica con las va­
rurales, centro~ anormales, entre riadas mentalidades que a él se 

~~~~ct~gl~~:o:08:. cQ~~i;ny i~~!t ~r::;~~o ~~ 1~1 i~~~~efoe~~~d~C: 
Formación de la Junta Diocesana la~ion a este punto eje, casi cabe 
de Catequesis, Secretariado como afirmar que se han sentado tres 
oriente y ayuda, día anual del conclusiones: Libro primero al al­
Catecismo. canee ~e aquellos de mente Iimi-

De . las brlllan'tes disertaciones: tada. Libro segundo para el inte- . 
Mar~~rita Ló~!lz, "Catecismo, re- lecto que comienza a ver claro . 

~:~c~°a~c~fJ, ~~c~i:iis~oc~l~o~~= ~~~~de~r~~~dtsª~~o~fem~i com-
nismo". Resumen elocuente del Frente a esta determinación se 
arzobispo Ruiz. Esto en la primera abre el ensanche catequístico pa­
jomada. En la siguiente: Alicia ra alejarnos de una vez de aquel 
S_anta Cruz P9:checo, "~l Cate- ceñido _criterio · de que no pasára­
c1~mo y la MuJer". Ataulfo Fer- mos mas que P<?r el niño, cuando 
nandez Llano, "Catecismo, reme- • (Continua en la Pág. 55 J. 
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ItIHUHJIIIl[(Il) REFIERE 5U5 PLANES P OLíTfC05 
Salamanca, dicjetnbre 26.-

E 
N &, Palacio Episcopal dé 
Salamanca, donde. instaló 
hace un año s.u cuartel 
general, el generalís~o 
Francisco Franco se apli-

Esta interviú, ~'[1, ·.la .qui! hjzce el ~g_e.ne.rat··Fra11co .interesantes 
declaracioneB dcerca de · s'll§- 11.l~nes "politi<!os, .tué publicada por 
"The Times", de Ne¡p York 1 en· ~·u eclición-·de: diciembre .26. Dadq 
su importancill, CARTELJ;S"la ·rey;¡rodv..ce dejando a·su mttor l«. 

··respo7\saailidg.d-de. cuqn"t_o ·en-ella se° dice. 

ca al pi:oblema de conquistar Es-
paií.a y elaborar planes para el w I L L I R M p d,ia en que la victoria final sea · . .· . _· . _ · 
suya., de lo cual parece conven- [RRNEY 
ci~ hombre; cuyos ejércitos. se sumidores .así como· entte: Pll.t'ró­
han apoderado ya de las dos terce- nos y obreros. 
ras partes de España, va con fre- Los oficiales del estadó. mayor 
cuencia al frente de batalla cuan- d~ Franc·o creen qúe é~e ~ tieñe 
do se están ejecutando operaciones. y.a selecciol).ado el primer .gobiér_­
importantes pero durante l.as no verdadero de la España naciG­
pausas de la actividad militar ~e nalista y que está esperariao sq(o 
sabe que pasa días enteros sm el momento oportun.o._pa:ra anun~ 
abandonar sus habitaciones de1 . 

~~~~~ h;.;: 1~:nt d~1a 1:!~ ~ '· · 
ñana y al día siguiente e~a de 
nuevo trabajando·, nunca mas tar-
de de las· 9 y media. ,, 

in~~a~~r~~~e ~!P~ ~Wfa~i:, · ,;. ,. 
con varios teléfonos al lado. Fran­
co sigue en los más minuciosos de­
talles las operaciones de sus tro­
pas. Sabe exactamente d~nde es-

. tán emplazadas sus batenas y i;e 
le informa casi en el acto de las 
más leves rectificaciones de sus 
líneas. En sus mapas se ven mu-
chas notas escritas a lápiz como 
la siguiente: "Esta batena no es­
tá en buena posición¡ no. es po­
sible mantenerla ah1. Ponganla 
detrás de ·esa colina, a 600 meti;os 
a la derecha". · 

A veces interrumne trabajos . 
de esa naturaleza para conferen- ~ : 
ciar con su estado mayor y para 
atender a variadas y crecientes 
cuestiones civiles. Tiene que fir­
mar decretos, preparar discursos, 

. conceder interviús, hacer llamadas 
telefónicas a Burgos, su capital 
civil. Todo eso exige un gasto 
enorme de energía, pero hasta 
ahora no muestra signos de can­
sancio físico. 

Mi primera ~presión del ge­
neralísimo fué la de un tipo muy 
poco militar. Su pequeña estatu-

~e~~J~ :~fc~1 ~ª:gs ~ºJ~~ 
les corteses no eran exactamente 
lo que esperaba cuando conocí al 
"caudillo". Pero conocía su extra­
ordinaria hoja de servicios: se­
gundo teniente a los 17 años; ca­
pitán de los Regulares de Marrue-,_ 
cos a los 20; ascenso a comandante 
a los 23 por méritos militares, des­
pués de resultar herido en Biutz; 
teniente coronel y la cruz laurea-

. da de San Fernando a los 30; se­
gunda laureada y general de bri­
gada a los 32; jefe del Estado Ma­
yor General a los 41 y ahora, a 
los 45, está considerado por algu­
nos como el más grande de los 
estrategas que ha producido Es­
paña en un siglo. 

No me sorprendió, pues, el sa­
ber que el general Franco se pro­
pone hacer del ejército la colum­
na vertebral de la España que 
sueña. Apoyado por un sólido 
ejército, España ha de tener un 
gobierno suficientemente podero­
so para imponer el respeto a su 
autoridad, piensa Franco. 
• Se cree que Franco tiene la in­

tención de ser jefe. si gana la 
· guerra, de un gobierno compuesto 
principalmente de generales, du­
rante algunos años. Así lo indicó 

~~:rafut~~ip~º:~ct:,ª~~n qiL 

.. --.,: ~ -< ., 

ciar su· fotma<!ión compJeta· y el 
il'lieio•.de sü actuae!ión'. 

.-E~~él .~U)"so.ae~una i.hterv1ú re-

~~~;f 1~tct11gr~;~!~-~~1~~~}K~~~~ 
niilitiir <:Olil. Italia'º. Alemania en 
el. ea~o.:' d& que SUS-" f-uerz:is · arma-

t ' ? 

Con toda probabilidad, se indicó 
además, el gobierno asumirá una . 
forma corporativa, ba~da en l(?S 
antiguos gremios y sindicatos agn­
colas, estableciendo una nueva 
relación entre productores y con- El general Francisca FRANCO. 
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das,Je . ~ie.rnn .h .. ·v1ctpria final i 
.. -~~~str.a: v1c.toria implica · 11 s,atva.cipl). fie ,.España y' el impedir 

que se .. coz:i.v~erta e!1- una colonia 
del S01/1e.t;-:-cohtesto-. ,Implica "el 
re:st.al;>lecnru~nto de la unidad 
.nap;1on~l _ rota por J.as tl'an~accio­
nes. yollt1cas y· por los separatistag. 
~ra1dores .• Espana no acaricia sue­
nos de loc~1r~ ;. &e siente a gusto· 
\;n su ter1;1.torw,•y aspira ~imple­
ll?,en.t,!?_ a mal}~ener buenas rela­
c10l'les con . todas las naciones 
-au:1q\le . mantendrá la amistad 
mas mtima. con aqueHaS que en · 
las. momentos críticos de S\l •his~ 
~óna.y. 1 duf3:hte ·su lucha p.or la 
mdependencia, le han tendido sus 
manos en a vuda y no han ayuda-
~sS· :;ti:c~~~s, o contribuido 

Interrogado acerca de - si. sería 

~~~~~~~ ª1/~a t;~~;~;:º a e~;:~ 
pot~nc1a extranjera o si se les 
permiti,ría que lo usaran como 
bases aéreas, ·militares o navales 
el generalisimo replicó: · ' 

-Nosotros dejaríamos de ser 
nacionalistas si prometiéramos si­
quiera .una sola pulgada de nues­
tro territorio. Ya tenemos acuer­
dos redactados y firmados con 
Alemania e Italia declarando que 
España no cederá nunca ninguna 
parte de · su territorio ni en la 
PenÍflSU!a, ni en sus islas o po­
sesiones · ultramarinas. Y puede. 
agregarse que ni Alemania ni Ita­
lia han solicitado jamás ningún 
territorio español ni el privilegio 
de establecer ba..ses militares. 

Con respecto a la posible res­
tauración de la monarquí:1., se le 
preguntó a Franco si creía que 
pudiera v e n i r inmediat.amente 
después de la guerra y si asumiría 
la forma de las monarquías ita­
liana o inglesa. 

He aquí su respuesta: 
-Debe recordarse que Espa1ia 

tiene una antigua tradición que 
hace innecesario buscar orienta• 
ciones o sacar lecciones de la ex• 
periencia de otras monarquías de 
Europa. Además es imposible tras• 
plantar las instituciones políticas 
de un país a otro sin modificar­
las. La forma de gobierno que 
adoptará la España nacionalista 
después de la guerra será _genui­
na y exclusivamente espanola. 

Franco declaró haber prometido 
a los monárquicos españoles que 
dejaría abierto el camino. a la 
restauración de la monarqma una 

r:z n[:;~;~erid;ul:rr¿ot e:,~~. 
f~~Ún~~ió~d~c!~~t;:ªf:~~~~~t:~ 
del pueblo. 

* 
Preguntado si la forma. de go-

~~rritu1~e J!t~dº e~a~f ~~~lfst~ª~ 
parecía a los regímene~ totall~: ] 
rios corporativos de Italla, Alefuii• 
nía y Portugal, su respues~a trá: 

-España tiene s_u .propia f'r· 
dición, y la mayona de las :n­
mulas modernas que .se ~ncu a· 
tran en los países totalitarios apde 
recen también en la hist?r!~en 
nuestro país. Nuestro regi dí~ 
que se va perfeccionando de der:' 
en día, revivirá _en torma morue· 
na aquellas instituciones que n li'. 
ron truncadas por el régi~!paña 
beral que hizo perder a ra se· 
los restos de su i'!lperlo. ~e Italia 
mejante a los reg1mencs eha de 
v de Alemania en cuai:it0• r uico, 
reforzar el principio Je~aa q rae· 
exaltar el amor de la patri 'P tar 
ticar la justicia social Y fom;dia" 
el bienestar de las clases 

y ~;:saj::c°o1"tciar que . tiene fil\~~ 
blecido ya un partido po 



lmico del cual es jefe perpetuo y 
q~~. no tendrá oposicié,n, se le 
p1d10 al generalísimo que decla­
rara de manera definida, si se 
proponía establecer una dictadu­
ra una vez terminada la guerra: 

-;-Absolutamente, no - respon­
dlo -. España tendrá oportuni­
dad de modelar la mejor forma de 
go~iemo que se adapte a ella des­
pues. que se la haya libertado de 
las_ mfluencias exteriores no es­
panolas. La pala.bra dictadura no 
es ~ompatible con los designios y 
~sp1rac1ones de una nación que 
Jall!as se adaotará a moldes ex­
tranos. 

1 

2 "V, F. DE: AR.\NDA 
3 c. DE TEMPRADO 
A u OE LOS AMANTES 

5 PI OE LA Ll&E.P.TAD 
6 • DE LA BOMBAROEP.A 
7 C. DEL ,S.1.LVAOOP. 
e >) DEL e~· FORTl!A 

g ,, DEMU!<OZ DEGRAIN 

Plano de la ciudad de Teruel, que ha 
sido recapturada por las trop_as de Fran­
co tras sangrientas _batallas. Al centro 
se ve la catedral. ¡unto a la c1'al s,. 

~fe~~~n~~a~ :e~r::;:~~· lt; í!a~1;1~is~~; 
mientras la ciudad es_tuvo en ma 10s 

de los republtcanos. 

Otra pregunta acerca de si el 
pueblo ha de participar_ en el go: 
bierno que Franco suena y de s1 
considera. impracticable en E~­
paña el republicanismo democra­
tico, recibió esta respuesta : . 

-Cinco años de experiencia con 
ese Gobierno, que fué la causa de 
esta guerra, han demo~trado .a 
España la falsa democracia del re-

i~~in n~:~{~gi~i:~~o :seii~~li~!n~ 

::~vfc?o i~:tf:~~~~~iJ~~ª~;_~;~~:i~ 

- ~ 
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Todos los españoles participarán 
en el cumplimiento de sus habi"­
tuales funciones municipales y 
sindicales, pero no como represen­
tantes de partidos políticós porque 

(Conttntla en Za Pá,g. 152) 
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en público ... o pedir prestado pa­
ra poder quedar airosos. 

lOCIONU Y 
!GUA5,DI (010.NI! 

DE ~, 
Ve.ntanas. 

Por eso dije al comenzar estas 

fe~~~ ~r~~~raqu~~oiu; (Continuación de la Pág. 4~ J 
otros bandos lo encontrarían mal. embargo, la. costumbre estableci­
Pero me decido a continuar. El da de que sea el hombre el que 
que viva más conocerá dónde se pague-aunque el hombre sea el 
colocará. la justicia del porvenir. que tenga menos dinero, o no ten­
¿Cómo se comprende que sea ló- ga ninguno-hizo que los mucha- · 
glco el caso que yo pude ver en chos pagasen una cantidad tal 
un país, de una señorita muy rica_ que tuvieron luego que recurrir al 
y además con un gran puesto préstamo para solucionar su apu- . 
oficial, dejando que un grupo de ro. Nos parece realmente injusta 
estudiantes se repartiese con gran esta costumbre social y creemos 
vergüenza los gastos de una tar- que debe implantarse decidida­
de en que pasearon en lancha, mente una reforma. En Montevi­
comieron en un restA.urante, mon- deo, donde casi todas las mujeres 
taron a caballo, esa rica señorita están trabajando, es muy frecuen-

fu cuatro o cinco amigas que el!a ;:nvit f~~i:; ~~c~~c1~é q~i1:~~: 
tu~niés.~~oc?:: r~~~~~~~:; · ne, con sentido de la lógica, el que 
estaban colocadas en una secreta- sea ella la que solucione el gas­
ria del Estado! ¡T~os los hom-. to, si es ella la que está mejor de 
bres estaban sin empleo, llevando intereses en la reunión. Recuer • 
unos estudios con el esfuerzo con do muy bien la primera vez que 
que se llevan en 1a miseria! presencié un caso. Acababa de · 

e¿!ga!X-:u~~J:áo 
1
~ ~~~ g;;ªrc:;u~~~~~ª· ~~d~a1~n~~; 

ta o por lo menos cada uno lo medioeval, me extraño que, al 
qÚ& le correspondiese pagar? Sin aceptar una tarde la invitación de 

una joven defensora de oficio, pa­
ra tomar el té, extendiese la invi­
tación a un periodista compañero 
mío que nos acompañaba. "Si me 
dejáis pagar, yo invito a los dos". 
dijo. Mi compañero de periodismo 
aceptó y merendamos los tres en 
afectuosa camaradería, pagand•l 
la joven y bella defensora de ofi­
cio el gasto realizado sin oposi­
ción del periodista, que tema la 
mi~ma edad que ella, y era muy 
simpático, muy respetado y muy 
hombre. . . Al quedarnos solas la 
señorita y yo, le comuniqué la 
sorpresa que me producía el que 
. un caballero como mi amigo se 
dejase pagar .la consumación por­
U?la mujer, y entonces ella, con 
loglca aplastante, me respondió: 
"Pero es que entramos en la civi­
lización, querida, y la civilización 
verdadera debe exaltar el razona­
miento sobre la utopía ~ la menti­
ra. Yo-yendo al ejemplo prácti­
c0-gano como defensora de ofi -
cio un ~eldo magnífico; ademá:s, 
tengo m1 carrera de abogado que 
ejerzo libremente; soy soltera y 
mis padres no necesitan de m!s 
gananrtas para vivir, con lo cual 
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· me doy todos los gustos y ca rl 
chos que tengo, como la "niña ~ 1: mada" de la suerte En ca b 
este joyt;n periodista que mn~s 
acampano, gana corto sueldo . 
sostiene a su familia. Para él gas~ 
tar un par de pesos puede des-1 

eq!Jllibrar su presupuesto. ¿No es 
mas natural y humano que sea yo 
la_que solucione un gasto que para 
m1 nada significa y no nos Priva. 

R1e~s~of.~sf~ u~~~~eidí c:?a-
quede convencida de que la vi 
dadera civilización debe conslsth' 
en ir quitando prejuicios y cos­
tumbres vanas y perjudiciales Yo 
tengo la <:asi seguridad de que 
continuaran. creyendo lo contra­
ri_o la ma;voria de las gentes. PeM 
se tambien que siguen la rutina 
"¡La mujer!-dicen-. ¿Cómo se ha 
de suprimir para ella la atención 
y la galantería?" Pero si la aten­
ción y la galantería se basan tan 
sólo en cuestiones económicas, no 
hay ya lugar para ello puesto qu~ 

~~a'd1~je;a~ttcii1:i~ri~gn y eÍ
0 h~~6~~ 

en su labor y en sus ganancias 
Todo cambia de aspecto. Compren; 
demos que en los tiempos en que 
ella era la . muñequita del hogar, 
que no tema acceso en las cues­
tiones sociales ni en los beneficios 
económicos, tuviera después cier­
tos derechos a la galantería que 
significa verse invitada de todo 
lugar, puesto que era el hombre 
siempre el que manejaba el dine­
ro ; pero que cuando es ella la que 
gana tanto, y en ocasiones más 
que el hombre, se continúe en eSÜl 
estado de cosas, en realidad, pa­
rece absurdo, y puede dejar en 
situación desagradable al que, de­
seando cumplir esas reglas esta• 
tuídas en la llamada galantería y 
atención para la mujer, se prl• 
vará en muchas ocasiones de 
asistir a lugares donde ha de 
encontrarse con compromisos des- , 
agradables. ¿ Y ha de reducirse por 
esto la reunión de hombres y mu­
jeres, en evitación de estos com­
promisos? Yo creo que no. PuAde 
llegarse a solucionar la cuest1on, 
lo mismo que se realiza hoy en­
tre mujer y mujer y ta~bién en­
tre amigos, que, o pagaran lo_s dos, 
a escote, o bien el que invite,_ o 
aquel que se considere en me1cr 
situacion económica. Cuando u~a 
mujer va a un café con una am:· 
ga rica, lo natural es 9ue ella se 
adelante y pague, lo mismo cuan· 
do una esté colocada y la otra no, 
que pagará la que tiene un puesto, 

~o~i~e~ª~;ée~~ i~~ii1: Ja~~~á '.~ 
que invite o el que tenga me1or 
posición. Es lo justo. Pues !o mis• 

~~j ::e~e o~~!rirat;~ep~~~~es 1! 
costumbre de que "e~ h01~bre. p~­
ga siempre", lo hara quien U1VI· 

~~e \~e:f!ci~ce~1C:-~~~1amr;rra~~. 
lidad sln tener importancia q: 
sea hombre o mujer¡ y esto na. 
tendrá que ver con la galanteria 
y la atención, que llegare~~ ~ 

i~~~{~~~;;o ~~-e i~nmaj:s n~1~~ 
perder, ni el respeto, ni- la /re:l; 
ción que se merece por ma rtfbiei 
la Humanidad ... ¡lndiscu ~ 
Pero en las cosas que atañen n· 
la posición social que ella h

1
a coen 

quistado, tienen que camb ar, era 
el futuro por lo menos, de man der 
terminante .. Era c~stumbre i~tar 
la palabra a las senoras. •, Nt 
con ellas las discusiones .. · en 
contradecirlas violen tamd en~tsa· 
público. . . Los salones e ¡em· 
Hes y otros similares de l~o~ada, 
pos en que la mujer era ¡al · 
brillante e inútil mariposa

1 
so;i1e: 

debieron guardar e~tre os chÍsl; 
gues de sus cortinaJes mu has· 
mas tonterías, banalidr:ies ~rafe· 

. ;f d~ec;~:d~!11~~~;ufabi~~ tente· 
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n!nos.. . y que eran escuchadas 
sin réplica y aun con sonrisas ala­
banciosas, por aquellos galantes 
varones que, aunque luego fuesen 

¡ os del hogar propio, tenían 
inclinar sus casacones bor­
s ante las vanas cabecitas 

empolvadas, que sólo solían guar­
d&r, debajo de sus complicados 
rizos, la incultura y la vanidad ... 
¿Pero se puede pedir el mismo 
respeto e igual asentimiento, 
cuando en un Congreso o Cáma­
ra, el diputado o representante 
femenino, opine equivocadamente 
al criterio de su contrincante 
masculino? ¿Obligará el sentido 
de la galantería a callar al señor 
representante cuando la señora, 
representante diga un dislate, 
o sencillamente perjudique al par .:: · 
tldo contrario ... ? Desde luego que 
no. El caballero discutirá con la 
señora con el mismo ardor que 
si se tratase de otro hombre, y 
cuando en el batallar de la po­
lltlca se trate de acusar, de de­
rrocar, de desplazar, se hará· 

~~~:~~t~nco~q~e~~~~~/ d~uJ~~ 
clón, no pueden considerarse los 
sexos, sino las mentalidades y las 
realizaciones. 

En el orden económico respecto 
al hogar, si echamos una mirada 
al Pasado, vemos a aquellos hom-

b
~¡-es, que después de gozar de un'.t 
uena posición quedaban en la 

ruina, ya por un. cambio político 
que lo~ dejaba cesantes, o por 

· una qmebra de fortuna, y tenían 
Para sostener sus hogares qu':! 
aceptar_ los puestos más humildes 

Ls1_ªs J::;:;scio~;~o~J-g ~;.Pb1TT1eer~; 
respetables que han sido muy ri-

~g~J~~tü~~s 1ºJ~rí~os 
O 

t~!ff ;5~ f:0r que? Porque tenían que sos-

~%;s~~~!rir~~j-os i>or:i:q~!b~~ 
:u~has bocas pidiendo pan . . . y 
c!'bia que ~arlo, y conseguirlo, en 
ransecuenc1a, de cualquier mane­

J,re · · Hoy no se llega a esos ex­
aos rrig_s. Co_nocemos innúmeros ca­
QUed ~ senores casados que han 
sus a O sl,n . empleo, mientras 
Prot esposas, maestras de escuela, 
'ra estonales de cualquier carre­
sostº ~mpleadas de oficina, van 
. eniendo el hogar, con .más o 

LA EPILEPSIA 
N Y SU CAUSA 

int u_eva York. Ha despertado gran 
d eres la,publicacióu de las opiniones 
s~b os ,!111.aªs. renombrados especialistas 
Lo re Causa de la Epilepsia". 
d 1

5
. especialistas más renombrarlos 

o:ini:undo han . contribuído valiosas 
el ne_s, conseios e informes sobre 
reci&tr,ticular. . Cualquier interesado 

"'d ª gratuitamente un ej emplar 
ti~::t J?ll_e!o si se dirige a Educa­
Ne.w y 1v1s1on, 1;;s1 : Fifth Avenue, 
~ -º~~. New York E.U.A. D!'6-

.· . º .. t.5-5G!i ;~ ~ I ' . ' 

:e~g~ i1s::hc~~~~ntt:;ª~: 
~les limpios ... Y el padre no 
t\ene que ac~ptar un mendrugo 
en la calle, m asaltar panaderías 
para llevar alimento a sus hl­
Jos . .. · ¿No vemos en esto cómo 
la galantería en cuestiones mo­
netarias está llegando a ser im­
procedente? 

E~ otro orden de cosas, llega la 

~~~e~ 12~nªiª~~ti~0u~ e~r~º~; 
un romant1c1smo enfermizo. Era 
lánguida y débil, tomaba tónicos 
y se pintaba las ojeras .. . Su ma­
no delicada se posaba sobre las 
teclas del piano y jamás se soñó 
que pudiera llegar a ser la con­
certista equiparada con el hom­
bre, porque la mujer, seirún la 
~~fin~~- _1~ época, "no tema pul-

Entonces era natural que a esa 
delicada figulina se le dejase el 
sitio en todos lados, silla en el 
paseo, asiento en los coches, co­
modidad en todo lugar para su 
delicado organismo . . . Pero trans -
curre el tiempo y la mujer haee 
ejercicios físicos .. . gana premio,; 
en la natación. . . medallas en el 
juego de pelota .. . dinero en el 
boxeo . . . Aunque no se dedique 
como profesional, los ¡.ports la 
entusiasman y son ordenados en 
colegios y sanatorios, . en escuelas 
y hogar. . . Yo vi en Bolivia una 
película alemana con cientos de 
muchachas de quince a veinte 
años realizando ejercicios físicos, 
y sus brazos, piernas, desarrollo 
torácico y músculos eran de 
atletas ... Al aparecer en la pan­
talla las amazonas rubias y es­
pléndidame!lte desarrolladas, re­
corrió la sa1a un murmullo de 
asombro, y los bolivianos delgados 
y finos, de cuerpos enjutos y car·• 
nes magras, pensando sin duda 
en la guerra que les era adversa 
en aquellos instantes, quedaron 
absortos y se sintió W1a voz ex­
clamando~ "¡ Aliadas para el Cha­
co ... ! " Y en efecto, se pensaba. 
en ellas para algo de fuerza, d~ 
acción, de poder ... Las recordP. 
hace pocos días . .. En un ómni-

-- ---- -- ~ - - -- -

DI ENTES 
BLANCOS 

Y UNA SONRISA 

OUE CAUTIVA 

r' · ' r, \ 
•¡CUÁ~TA atracción 

encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga .usted esos 
atractivos .. . esa sonrisa 
cautivadora .. . practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE: 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo -las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas• 
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

rr:11 
~ 

FORTALECE LAS 
ENC(AS 

~ 
~ 

EVITA El MAL 
OlOROEUBOCA 

~ 
~ 

PERFUMA El 
ALIENTO 

bus de los que recorren la isla, 

~~~~~ ~~li~~~h;c~j~¿°J¡~ie%~/~- derechos. Y si sólo al suprimir fri- e inmortal gracias a la escena de 
Mtró hacia todos lados Y no en- volidades, llegara la mujer a ha- la cual toma su nombre. 
contró asiento . .. Se apoyó en su cer que cobren peso sus opiniones, Además, para los espíritus ro­
bastón y con triste expresión con- ¡al arrancar de raíz los injustos mánticos ha de bastar la- persó­
tinuó el viaje .. . Quedó vacío un privilegios que se otorgaban a su . nalidad de Dorothy Lamour, con 
asiento, y yo noté en el muchacho debilidad y a su atraso, se verá sus enormes ojos glaucos y sus 
la natural intención de ocuparlo, más respetada y más amada, por- labios · excepcionalmente sensua­
pero entró en la parada W1a mu- que se le tributará libremente el les, sus movimientos de sorpren-
jer . . . y el empleado del ómni_bus, homenaje espiritual, que vale mu- dente laxitud y la agresividad 
le ofreció de inmediato el as1en- cho más que el obligado de la amorosa de Jon Hall, quien, si la 
to como cuestión indiscutible. • • costumbre y la moda ... ! misma industria cinematográfica 
Era joven y fuerte . .. gorda Y co- no lo echa a perder, podría con-
lorada . . . Se sentó tranq\lila Y 

1 
h vertirse también en un ídolo de 

satisfecha, riendo, hablando y co- E u ra ca' n las niñas románticas . .. o en un 
miendo caramelos, ofreciendo la •• • ejemplar de vigor y masculinidad 

~¡~ªpof:nfe~i-~ny% ~tse~~J~~:ª~1 (Continuación de la Pág. -7 ~~~ªat~i~~~á~c~s ~ir!l;º J~t~\: 
·oven pálido en no se que mtm- abatidas 'ramas ... Y cuando el nema ... 
bión maternal que me subía de~- · sol de la nueva mañana alumbra Jon Hall hace su debut en este 
de lo hondo del pecho. . . susp1- aquel espectáculo de desolación, espectáculo de Samuel Goldwyn. 
raba . . . se ápoyá.ba . .. tosía con el traje de Mary Astor, por obra Su elección la puede agradecer al 
frecuencia .. . Por fin hubo un y gracia de un lamentable des- excelente físico con que lo ha do-
asiento sobrante . .. y el joven ~e cuido cinematográfico, u obede- , tado .la Naturaleza. Además, gran 
sentó. Entonces en voz muy baJa ciendo a esa magia que sólo exis- ,parte de su propia vida la ha pa-
le pidió al empleado q1;1e le c~rra- te en Hollywood, esta intacto, sin sado en las Islas del sur, y es 
se el ventanillo. Todav1a le ~1scu- un rasguño que hable elocuente- primo en línea directa del autor 
tió el empleado "porque ha<:1a c3;~ mente de la trágica noche de in.: de "El Huracán", James Norman 
lor". . . "Tengo un poc~ de fiebre , olvida bles recuerdos . . . Hall ... 
explicó el muchacho t~midam~~te. Que un productor profano en En 1926 Jon Hall ganó el cam-

Tal vez esa impresion haya .1m- el estudio minucioso de los deta- · peonato de natación en Tahiti. No 
pulsado en el día de hoy mi plu- lles hubiera pasado por alto los es de extrañar, pues, que al bus-

~l ~:~f p~~~l~~e;s;f;ce;~:;n te ~~: :0%~:!;1g:rí:t P~¡¿1~ii~~~'o ~~ f:r a~ Jue¡a~~!· ~:~gs d~e}!rfJ~:c~i 

1 e~trar la mujer en el eJer- trata de Samuel Goldwyn, cuyo mismo director John Ford mos-
~~1oªjusto de sus derecho~ •. t~ene genio hemos admirado Y admira- trara su entusiasmo por el joven. 
que aceptar de lleno tamb1en i sus mos prof\llldamente, nos choca Siendo una película de espectácu-

responsabilidades. · t l ¡ es1~n ~~;:;:~~f~~-pequeños deta- ~alc~n d:~~~:::o~~~l~~~~ur~: 
Sus~!~~üi~~! ~~;~a5:i~ ~o~e dig: lles de esta mdole no pueden res- lento histriónico que posea. se ha 
nidad .. . Sus acciones todas\ de tar valor a un film de inaudita 'ajustado noblemente a las exigen-
acuerdo con el momento act~tal, potencialidad. "El Huracán", des- cias del libreto, y las faltas de 
con el sentido de su actuac1on, provisto de trama Y con todos su apariencia, señaladas en párra­
con la aceptación de sus deberes, los defectos imaginables, será fos anteriores, están más allá de 
que deben pesar tanto corno sus siempre una película formidable _(Continúa ~• 154° ) . 
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hemos abolido implacablemente el 
viejo sistema parlamentario de los 
partidos políticos múltiples con sus 
males · tan conocidos: sufragio in­
orgánico y la pugna de las fac­
dones en conflicto. 

Franco ... 

* Al referirse a los problemas que 
afectan a las relaciones de su 
parte de España con las potencias 
extranjeras que no han reconoci­
do su status de beligerante, Fran­
co muestra estar excepcionalmen­
te bien informado. Eso dicen que 
se debe en gran parte a la avidez 
con que lee y sigue las opiniones 
editoriales de la Prensa extran­
jera. 

Franco habla francés, italiano 
y alemán y lee el inglés con fa­
cilidad. Sabe qué periódicos re­
flejan las opiniones oficiales y po­
oulares de París, Londres, New 
York, Berlín y Roma. Mientras se 
libraba recientemente una batalla 
en el Norte, confundió al grupo 
de generales y _coroneles que le 

quin Nin, el gran pianista nacido 
en La Habana, de Joaquín Turi­
na y sobre todo de Manuel de 
Falla, y, en los últimos años, del 
discípulo de éste, Ernesto Halffter, 
que lo fué en cierto modo también 
de Ravel. 

El gran músico acababa de ter­
minar una obra inspirada en la 
literatura española, unas cancio­
nes de Don Quijote a Dulcinea 
cuando un grave accidente de au­
tomóvil puso en peligro su vida. 
Su fuerte naturaleza (él era me­
nudo, pequeñito, nervioso y fino> 
venció pronto el trance, pero de 
allí a poco se presentaron sínto­
mas alarmantes. El golpe había 
sido en la cabeza, y la cabeza 
comenzó a sentirse trastornada. 
En un plazo breve, Ravel perdió 
enteramente la memoria. Otras 
circunstancias hicieron compren­
der a los especialistas que se tra­
taba de un caso de locura incu­
rable. Fué recluido en una casa 

terales, mal interpretada o mal 
entendida, causó el choque con el 
avión del centro. Este, para de­
fenderse quizás, o por lo violen­
to de la colisión, viró, chocando 
con el otro aparato. He aquí la ex­
plicación · que parece más racio­
nal". 

En efecto, parece. Pero hay he­
chos que la descartan. En primer 
!ugar los aviones no volaban en 
formación cerrada, según nos lo 
ha informado el señor Julián Mar­
tínez Castells, de la Sociedad Co­
lombista Panamericana. Los avio­
nes volaban a 600 metros de dis­
tancia unos de otros, en la forma­
ción que aparece indicada en uno 
de los croquis de estas páginas. Y 
en segundo lugar el testigo pre­
sencial de la tragedia no habla 
de choques, sino de aviones que 
se desploman súbitamente ante su 
vista. 

La hipótesis de la altura.-

Un aviador cubano distinguido 
no ha tenido inconveniente en dis­
cutir con nosotros la tragedia, y 
en aportar a estas páginas sus co­
nocimientos de técnico. 

-El teniente MenéndeZ--nes di-

rodeaba, ·comentando con perti.;, 
nencia la política de las naciones 
Y la cuestión de la retirada de los 
voluntarios extranjeros de España. 

Al principio de la guerra esta­
bleció la costumbre de celebrar 
conferencias con su estado mayor 
todas las tardes, generalmente de 
5 a 6 p. m. En esas conferencias 
se discuten los problemas y las. 
actividades militares, unas veces 
en el cuartel general y otras en el 
campo de batalla, en medio de las 
operaciones. 

Al anochecer Franco pide regu­
larmente los "balances" de todos 
los frentes. Tiene dadas instruc­
ciones estrictas de que se ponga 
siempre el número de bajas a la 
cabeza de esos balances. Ese es un 
punto de importancia dominante 
para él, aunque se le omite siem-

Un gran ... 
de salud; pero a poco tuvieron 
que sacarle de ella. "Les autres" 
- me decía - r ¡los otros! ¡los 
"otros locos"!) hacían un ruido 
insoportable". Y el pobre enfer­
mo, tan tranquilo, tan dócil, que 
había olvidado todo, incluso el 
nombre de sus obras y el de cada 
nota de la escala, se exasperaba 
ante el ruido de "les autres". 

Aprovechando un instan te en 
el que apuntó alguna mejoría, se 
accedió a su deseo de ver Marrue­
cos (Ida Rubinstein le había en­
cargado un ballet oriental) y, de 
regreso, a que pasase por Sevilla, 
donde no había estado nunca, 
aunque hubiese visitado Andalu-

~~ªstoEia~F;f!~ g~!gfonl?e~
0

ra ~~; 
toros; pero en esa fiesta Ravel 
no lograba concentrar la aten­
~ión y pasó, dulcemente, el tiem-

La catástrofe· ... 

jo-no era sólo un gran navegan­
te, como lo demostró en la trave­
sía del Atlántico, sino también un 
aviador notable. En su vuelo a 
España hizo algunas despegadas 
con carga completa, y esas cosas 
sólo pueden hacerlas los pilotos 
que realmente saben dominar y 
manejar al aeroplano. 

Por eso no creo que la causa del 
accidente se deba a imprudencia 
suya. El vuelo estaba señalado por 
Medellín y no por Buenaventura, 
pero si Menéndez fué por Buena­
ven tura, es porque esa ruta era 
practicable y porque el tiempo 
permitía el paso. Frank Félix pa­
só por ahí y él dijo que encon­
tró un tiempo "pobre", pero no 
dijo que hubiera tenido que cam­
biar la ruta por causa del tiempo. 

La forma en que cayeron los 
aeroplanos, según cuentan los tes­
tigos presenciales, parece indicar 
que la caída se produjo por pérdi­
da de velocidad. La velocidad, co­
mo usted sabe, es la que produce 
la componente vertical que man-

En el próximo número 
publicaremos nuevas fotos e infor­

mación sobre la catástrofe de los 
aviadores cubanos. 

CARTELES 

mando, y no es hombre· que v 
'(Continuación de la Pág. '49) ~~~e~~ .i;;s~~~~~- a un general~ 

En el campo político ha inte 
pre, por razones obvias, de los bo- tado coordinar sus fuerzas El prn­
letines nocturnos que se entregan blema principal lo resolvió f~­
a la Prensa. In variablemente, a diendo a los tradicionalistas qu • 
medida que lee el resumen cada Quiere!} la restauración de 1a' rno­
veinte y cuatro horas, la expre- narqma, Y a la Falange Española, 
sión del rostro de Franco refleja cuyos p~oyectos de reforma social 
elocuentemente si el número de Y agraria, comprendidos en sua 
bajas es alto o bajo y sus c9~an- • '.'vein!e Y seis_ puntos", han sido'¡ 
dantes en campaña son rap1da- · mcorJ:?0ra~_os mtegramente en la 
mente reprendidos o felicitados. Const1tuc~on d~l . partido . único 

que fundo en Jullo pasado. A 1081 
tradicionalistas católicos se le¡ 1 

ofreciera~ los medi~s de lograr sus 
pr~ferencias. :nonarquicas, jerár­
qmcas y rellg1osas, mientras que 
los . falangistas o fascistas fueron 
s~t1s_fechos con_ la organización 
smd1cal de la mdustria y de la 
agricultura prevista dentro del 
mar<;o de un solo gran partido. 

Cuando oye relatos de hechos 
de excepcional valor, se le ve que 
se afecta. Pero sus generales y 
oficiales subalternos saben bien 
que no deben contar con que nin­
gún sentimentalismo le ablande 
si han viol~o la disciplina o han 
cometido un delito acaso más gra­
ve. Ni la amistad antigua ni si­
quiera el parentesco son tenidos 
en cuenta si Franco piensa que 
un Qficial debe ser privado del 

(Continuación de la Pág. 44) 

po mirando al cielo y comiendo 
los camarones que el joven músi­
co le iba presentando. 

. Al pasar por Madrid, Ravel pre­
gunto por mí. Quería ir de nuevo 
a la petite église pres d'une gare 
donde años atrás había visto al­
go que no recordaba. Era la er­
m,ita de San Antonio de la Flo­
rida, con los frescos de Goya. Pero 
era tarde, y a la .mañana siguien­
te debían continuar el viaje, él y 
los amigos que lo acompañaban. 

La noche de primavera estaba 
llena de esos perfumes que vagan 
por las calles madrileñas al co­
menzar ese tiempo del año. Ravel 
se mostraba encantado de pasear 
-él, deambulador Incesante-y la 
memoria parecía renacerle con­
forme pasábamos por algunos si­
tios que conocía. La conversación 
se animaba. Surgió el nombre de 

(Continuación de la Pág. 33) 

tiene a los aviones en el aire. 
Cuando la velocidad baja de cier­
to límite, el avión cae. 

Frank Félix, que tenía un apa­
rato más poderoso y más veloz 
que los cubanos, despegó más tar­
de que ellos y se entretuvo en to­
mar altura sobre Cali, para dar 
tiempo a que el resto de la es­
cuadrilla adelantara. Menéndez, 
que deseaba ganar la mayor de­
lantera posible para llegar a Pa­
namá al mismo tiempo que el do­
minicano, Siguió volando bajo ha­
cia la cordillera con objeto de ga­
nar altura en el camino. La ga­
nancia de altura fué escasa, come 
lo indica el que un testigo de lá 
tragedia pudiera leer en el fuse­
laje los nombres de los aviones. 

As1 Franco, que es primero y por 
encima de todo un soldado, ha lle­
vado la estrategia a la política. 

La valse, y ·sus ojos chispearo , 
-¿La valse?-preguntó-. ¿La 

valse, de Ravel? 
Nos miramos entristecidos. El 

muy contento, nos dijo que en 
cuanto llegase a París volveria al 
trabajo. 

-¿Sabe?-añadió--, ya puedo 
hacer escalas ... 

¡Ravel haciendo escalas! ¡Ra­
vel vuelto a la infancia! Pasába- ' 
mos al final de la Gran Vía por 
un teatro donde, aquel día mismo, 
Margarita Xirgu estrenaba su ver­
sión de las Bodas de sangre, de 
Federico García Lorca. Entramos 
·un instante en la sala. Aquel pú 
blico, altamente artista, reconoció 
en seguida a Ravel, pero éste, con 
un gesto cansado, quiso mar-
charse. . · 

Vuelto a París, empeoró. Al año 
siguiente hubo que recluirlo de 
nuevo. Ahora muere, rotos los di­
ques de la embolia cerebral que 
lo enajenaba . 

En mi opinión, los pilotos cuba­
nos murieron en un intento por 
ganar altura con unos aparatos 
probablemente recargados .. 

He ahí la opinión de un experto. 
Contra ella se alza de nuevo Ju• . 
lián Martínez Castells, sostenien· 
do que los aviadores apenas lleva• 
ban lo puesto, ·y que el plan del 
viaje exigía abandonar hasta la 
ropa sucia en cada etapa. Pero 
aun así esta hipótesis de la altu­
ra es la que parece haber en.con· 
tracto más favor entre los tecnl· 

~~~e~~~ot[gJa~ºt l~m~:~~~t!r e!i 
lector el pro y el contra. . 

En nuestra opinión es necesa_r10 
aguardar a que las comisiones ID· 
vestigadora.5 que han ido a estu­
diar la catástrofe sobre el terreno 
emitan sus informes. . 

Sólo entonces se sabra algo, 
es que se sabe . . 

Ruy de Lugo-Viña (Continuación de la Pág,44/ . 

nó la perdurabilida_d . de la gl~:: 
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vuelta por el mundo, por estas la­
titudes de México y por los Esta­
dos Unidos también . Mi proyecto, 
perdida la esperanza de una po­
sición un tanto sólida, es vagar 
sin rumbo por donde me lleve mi 
ansia nunca calmada de horizon­
tes desconocidos". Estas palabras, 
escritas hace veinte años, cobran 
hoy un significado patético. 

Su ansia nunca calmada lo con­
dujo a la muerte . Y en la muer­
te se aquietó al fin el noble espí­
ritu de un luchador que tuvo la 
ambición de ser útil, que rindió 
culto a la amistad y al compañe­
rismo y que al calcinarse entre un 
montón de herrajes retorcidos ga-

De una silueta !mea quetrofa: 
sagré a Lugo, evoco esta es 

" Es una rara _ mezcla de ideal~=º• 
desdén y rebelión. Sus o¡os sab e.,ablDI 
han escrutado el mundo Y su.~ :umd', 
son de dolor de ser lo que es e 

Ese dolor ya n; lo sufre. ;e[a1
~ 

que le supervivimos nos 1 mork, · 
consuelo de saber que11 faba: 1' 
llegó a ser lo que an e nsagra 
nombre breve Y sonoro col ideal Y 
inmarcesiblemente por e · 
por el sacrificio. .. A. A, R, 



Dos aapectos de Za 
hermosa f iesta ¡¡_ 
rica celebrada por 
el Kln de rgarten 
MU!lcal que diri­
ge la profesora 
Co11chfta Espino­
sa. Arriba: la pro­
fesora ESPINOSA. 
Y sus alumnos. 
Abafo: ei cuadro 
"E¡¡ocas leianas", 
uno de los que 
lla!'laron la aten­
cion tle la co11cu-

rrencia. 1 
1 
f _.:-
~ . 
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Gerentes y empleados de .. La 
Mía .. , que se r~u11iero11 en 
·La Cotorra··, con motivo de 

las fiestas pasc-uales. 

Nora DE LA. LUZ LORIE, 
alum11a del Conservatorio 
Provincial de Oriente, que 

~~t~~mfoed:
1
1:us

11 
b~Wa~Te~ 

e;ercicios de piano. 

CARTELES 



· dios de Seda 
los que pesan con frecuencia las 
· sombras aborrecibles de los explo­
tadores y de los jefecillos políti­
cos. señores de las comarcas. · 

Ciénaga, su recientísima novela, 
transformación de un episodio de 
la v.ida campesina---eomo fué pri­
mitivamente La conjura de la cié­
naga-en obra de verdadera fuer­
za en que interpreta con agudo 
sentido la realidad cubana dándo­
le connotación universal por el 
aliento humano que la envuelve, 
es la obra maestra de Luis Felipe 
Rodríguez, la obra en que está 
el latido de nuestra tierra en es­
ta hora universal. Es nuestro gran 
aporte a la novelística americana, 
que ya cuenta con obras de valor 
extraordinario como Don Segundo 
Sombra, de Güiraldes ; Doña Bár­
bara, de Rómulo Gallegos, y La 
Vorágine, de José Eustasio Rivera . 
La obra de Luis Felipe Rodríguez 
podrá ponerse cerca de esas tres 
novelas ejemplares---eomo las ha 

El 

"chiffon", 
pelin" y 
gasa 

huracán ... · 
las responsabilidades de este gua­

. po muchacho que tan ardiente­
mente y con tanta sinceridad sa­
be hacer el amor en plena selva ... 

En cuanto a los demás artistas, 
todos merecen nuestros elogios. 
Mary Astor es discreta. C. Aubrey 
Smith, el veterano actor de tan 
impecable ejecutoria, es elocuen­
te. Y Thomas Mitchell ha logrado, 
gracias a su excelente interpreta­
ción del cínico y humanísimo 
doctor Kersaint, frescos laureles 
y la promesa de un contrato que 
se traduce en muchos miles de dó­
lares para el futuro. Nuestra Inol­
vidable Reri, la flor selvática del 

Luis ... 
La Pascua de la tierra natal, tri­
buto de comprensión y de amor a 
la vida campesina, desolada, do­
lorosa, pero llena de humildes mo­
tívos de paz y de contento íntimo. 
Así Marcos Antilla, cuadros de la 
vida lacerante y dolorida de los 
hombres del canaveral, de la ma­
la política que embriaga al gua­
jiro. destruye la fe. y corrompe sus 
restos de integridad. · 

Hay una exaltación de la cu­
banidad, de la criollidad, que va 
creciendo y precisándose. En Mar­
cos Antüla-sus cuentos de caña­
veral-ya es grito rotundo; ya el 
dolor ancestral no es puro motivo 
en la guitarra o en la décima que­
jumbrosa; es un estremecimiento, 
una protesta en nombre de la mis­
ma cubanidad, en nombre del de­
recho a la vida humana. Con ver­
dadera maestria están pintadas 
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Sur, aquella muchachita que el 
desaparecido Murnau importó a 
la civilización para metamorfo-­
searla bruscamente en un ídolo de 
cabaret, apenas si se asoma en 
la pantalla para desaJ?arecer nue­
vamente, dejando solo la sensa­
ción de una nereida que surge de 
las olas y se sumerge de nuevo, 
antes de que podamos advertir su 
presencia . . . Pero "El Huracán" 
ni necesita artistas que prolon­
guen su estancia en la pantalla, 
ni necesita diálogos. Es, sencilla­
mente, un alarde hermoso y ma­
ravillosamente _ejecutado, de pe­
ricia fotográfica y osadía técnica. 
¡ Un alarde que hará historia! ... 

(CO!_ltinuactón de la Pdi/. _8 ) 

las costumbres, los móviles, las 
alegrías y los sufrimientos de 
nuestros hombres de puebio, sobre 

ASMA 
Su asma se aliviará y usted dormirá 
bien todas las noches, sin crtsls de aho¡;o 
que alarman a toda su famtlla ; tres 
cucharadas diarias de FOSFOMARTIOL 
aliviarán su · · 

ASMA 
en poco tiempo, eliminando el peligro 
de serlas complicaciones pulmonares. E.'I 
gran antlasmátlco moderno triunfa don­
de otros preparad011 sólo obtienen • mo­
mentáneo alivio, por eso es entuslástl­
camente acogido por los pacientes de 
Asma, Tos , Bronquitis y Ahogo. Para · 
n lfios y adultos, agradable de tomar. De 
venta en todas las farmacias y droguerlas. 
Tr,.,, cucharadas diarias de FOSFOMAR­
TIOL all\'lan pronto el Ai;ma y la Tos. 

El hospital.. .. 
Total de partos : 

Partos durante el mes. . . . . . . 412 
( Ocho gemelares t 

Niños nacidos : 

Varones: 
Blancos ..... 124 
Mestizos . . . . 47 
Negros . . . . . . 29 

Total varones 200 
Hembras: 

Blancas . . . . . 155 
Mestizas . . . 39 
Negras . .. . .. 26 

Total hembras 220 

Total de niños nacidos . . . . . . 420 

Ese total de niños nacidos se 
descompone en La siguiente forma : 

Nacidos vivos . .......... 386 
Prematuros .............. 10 
Nacidos muertos ....... ... . 24 

Es significativo señalar que de 
esos 24 niños nacidos muertos, 6, 
o sea el 25 por ciento, murieron 
antes de nacer por causa de la 
sífilis. Como hemos dicho, el hos­
pital cuenta con un departamento 
de sifiliografía, que está rindien­
do una extraordinaria labor; y las 
experiencias logradas en el mismo 
debían ser utilizadas de inmedia­
to para intensificar la campaña 
contra esa terrible enfermedad 
que, cuando no mata antes de na­
cer, o poco después del nacimien­
to, tara de manera casi fatal. 

Total de intervenciones.-

Las intervenciones de toda cla­
se realizadas en el mes se elevan 
a un total de 125, comprendiendo 
muchas de alta cirugía. 

Adultos fallecidos.-

Fallecieron dos mujeres, una de 
endometritis puerperal y otra de 
vómitos incoercibles. 

Otros servicios: 

Farmacia: recetas des-

rlt,~~~~g~:. 'éx~menes: ~:m 
Transfusiones de sangre 13 
Radiografías . . . . . . . . . . 13 
Sifiliografía: enfermas 

inyectadas . . . . . . . . . . . 435 
Slflllografía: niños in-

yectados . . . . . . . . . . . . 12 
Autopsias . . . . . . . . . . . . . 19 
Biopsias . . . . . . . . . . . . . . . 12 
Placentas estudiadas . . . ·431 
Piezas preparadas para 

el museo . . . . . . . . . . . . 10 
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ll~mado Juan Marinell0-s~ In 
gun rubor. . n 
. Mencionemos? para cerrar es 

lmeas, Don Quijote de Hollywo 
obra aparecida en 1936 El so­
dor de Ton tó~olls, el Damián ;a 
redes que viv1a una vida a c 
trapelo. de la realidad pueblen: 
se confunde con el mismo soña 
dor ch?,Plinesc~. que es parlen~ 
dei;:;1~~~abee~~s d~u~ª r~llJ1cha, 
tristeza lleva en lo hondo d~ ~-

g~~~~u~ ~i~~~~adfosd~a=J de 
donde cruza veloz la soberbfr 
la mentira. Esta amargura es J 
poco la de la incomprensión y la 
de la vida ciega para el alto mé­
rito. Pero sobre ella, con. , ella 
se alza una y otra vez el e~Jlirltu 
qu_e sabe crear, Y que en su crea. 
cion castiga la maldad y levanta 
al hombre puro y limpio al Plano 
~ise~~/igencia que el tiempo le 

~ 
(Continuación de la Pdg, 43 )' · 

i'artos a domicüto.-

En el hospital existe un turno 1 
nocturno de comadronas para ' 
asistir parturientas a domiclllo . . 
No es un servicio propiamente 
del hospital, pero lo presta igual- 1 
mente el municipio. Durante el · 
mes de noviembre fueron aslstl· 
das 131 mujeres, con un total de _1 ~~j

0
~i~p;

0
~acidos, de ellos 130 na- / 

La consulta infantil.-

Igualando a los más modernos 
institutos de su especie, el Hos­
pital Municipal de Maternidad · 
América Arias mantiene un con­
sultorio para niños hasta el sex­
to mes de su vida. De ese mo- , 
do, la mujer pobre de La Haban 
es atendida antes, durante y des­
pués del parto, y en él caso de ha• 
ber sido éste feliz, su hijo obtle• 
ne especializada atención en su 
más delicada edad. 

Conclusión .-

El magnífico hospital de Lineal 
y G no da abasto a las neceslda• 
des de la maternidad pobre de 
una urbe de las proporciones de 
esta capital, ni aun con la ayuda 
que representan las salas especia­
lizadas de los hospitales genera­
les. La labor es agotadora, Y po 
humanidad se sacrifica un 
a la recién parida, dándole el al· 
ta con un poco de urgencia, ya, 

~~eu~P! ct~ i~:ª~~t~1u~~:~1 
de mujeres embarazadas aslsti· 
das en la consulta externa duran: 
te el citado mes de noviem~re fue 
de ¡mil setecientos veintltres! 

Es una necesidad social el e~ 
tablecimien to de otro instituto !A 

~!~a~1;_~~ewri~n
10
ca~n:pl~ ~e 

provincia, por lo menos, tam~: 
ArY:s e~x1t~i~~~\tivod~jet$o es· 
timulante de cómo la capac1~ 
la organización pueden P 10 incalculables beneficios al pue:m: 
En este caso se trata de dos \ 10 ponentes privilegiados del J~~ de 
la madre pobre y su re n 
humanidad futura. 

Coopere ca~ 

nu.esh•o clinia-

AGRADE al TmusTA 



Clases de Inglés y Francés 
por competentes profesores america­
nos que enseftaron en colegios de 
s. u. y nhora en dos Importantes 
.colegios del Vedado-Privada o co-
1ectlva-Nlftos. Jóvenes o adultos .­
()la8es a domicilio o en su casa. Sis­
tema americano muy claro y rápido . 

ROBERT SC'OTI y MARY SCOTT 
Tel. F-2845. Llnea ,214, bJs. entre J y K. 

Y /Víctor -... 
(Continuadón de la Pdg.34) 

0 un pueblo. _Toda tu~la prolon­
ga'da más alla de la mmondad __ es 
una usurpación; la usurpac1on 

~:r:i:i:~s a~-;e:~u~~~ raáb~~~r~ 

~~nu~u~r~~~-P~~f e Pg;i¡;e!~e:~ 
cualquier parte que lo vea, yo lo 

d~~i!ºes mayor de edad. Cuba 

r::a~eiip:{~d: ~g~:bia: ye~~~ 
sangrentada, contra todas las fe­
rocidades de la opresión. ¿ Vence­
rá? st Entre tanto sangra y su-

fr~ ·22 de abril de 1870 los obre­
ros franceses eligieron al general 
Gustavo Pablo Cluseret para que 
los representase ante los trabaja­
dores norteamericanos, a fin de 
tratar y discutir vitales problemas 
de interés en at¡uellos momentos 
al proletariado universal. Cluse­
ret quiso, además, conocer la opi­
nión sobre esas cuestiones de los 
más preeminentes conductores de 
la opinión pública europea, Hugo, 
desde luego, entre ellos, quien 
aprovechó la oportunidad para 

• incltár a los . Estados Unidos a 
. que se pusiesen junto a Cuba en 

CONTRA: 
CONSTIPADOS, BRONQUITIS, 
. AFECCIONES DE LA 

GARGANTA Y PULMONES 
DE VENTA EN 

TODAS LAS FARMACIAS 
=•li■on Prhe, 19 Rue Jacob. Parl■.== 

la lucha que ésta mantenía por 
su independencia1 no sin antes 
expresar sus simpatías hacia los 
trabajadores: 

"Yo pertenezco al número de 
los que han hecho de las clase~ 
que sufren la preocuipación de to­
da su vida. La suerte del obrero, 
en todas partes, en América como 
en Europa, atrae mi atención más 
profunda y me conmueve hasta el 
enternecimiento. Es preciso que 
esas clases desgraciadas se con­
viertan en clases dichosas y que 
el hombre que hasta ahora ha' es­
tado trabajando en las tinieblas, 
trabaje en lo sucesivo inundado 
de luz. _ 

"Yo amo la América ,como si 
fuese mi patria. La gran República 
de Wáshlngton y de John Brown 
es una ~lor1a de la civilización. 
Que no titubee en tomar sobera­
namente la parte que le corres­
ponde en el gobierno del mundo. 
Desde el punto de vista social, que 
emancipe a los trabajador~s; des­
de_ ~l ·punto de yista político, que 
libel'.te a Cuba". 

Cuando publicó El Año Terrible, 
Hugo demostró que no olvidaba 
los males, crimenes y desolaciones 
que sufría Cuba al hacer en ese 
libro el inventarlo de la crisis tre­
menda que registraba el mundo 
el año pavoroso de 1872, y estam­
pó en esa obra esta frase: 

"España lanza sus balas sobre 
Cuba". 
· Por último, Víctor Hugo ratlfl­
có sus sentimientos de simpatías 
e Identificación con las aspiracio­
nes de Cuba, anteriormente ex­
puestos, al escribirle a Antonio 
Zambrana el 22 de junio de 1874, 
concediéndole la entrevista que 
éste solicitó y tuvo, lugar el día 
·señalado en dicha misiva, que es 
la siguiente: 

"Señor: 
"Simoatizo profundamente con 

la noble y valerosa Cuba. · 
"He levantado ya la voz por ella, 

y de seguro 9ue la levantaré de 
nuevo. Tendre una viva sat!sfac­
ción en veros. Me encontrareis en 
mi casa, calle de Cli~hy,_ núme­
ro 21, el jueves 25 de Jumo, a las 
9 de la noche. 

"Os envío mi más cordial apre­
tón de manos". 

Algunas de éstas tan her~osas, 
emotivas y vibrantes expres10nes 
de Hugo en favor de Cuba, esco­
gidas por nosotros, aparecen gra­
badas en el lienzo de p~edra que 
sirve de fondo a la adm1_rable ca­
beza del inmortal frances, mode­
lada en mármol por nuestro _es­
cultor Sicre. Esas frases. e~se~a­
rán a los niños que a drano ~u­
guetean, bajo la ~ro~da de los ar­
boles en aquel rmcon pintoresco 
de tierra criolla, que este abuelo 
Hugo, de la barba florida, puso su 
corazón, su talento, su palabra _Y 
su pluma al servicio de Cuba h­
bre· y que por ello merece el ca­
riñó y la gratitud de todos los cu­
banos. 

El primer ... · 
(Continuación de .la Pá,J¡. 47 ) 

en el estado actual de la socied!!-d 
si él precisa como siempre de ci:1~­
to el individuo de responsab1li­
dád como nunca lo reclama Y lo 
urge. En el apostolad!,J de su doc­
trina no se fijan periodos de sal­
vación, hay que acudir donde sea 
necesario, aunque aquel 9ue se 
asfixia tope ya con los lmderos 
de la ancianidad. Nunca e1 de­
masiado temnrano para _asomar­
nos al bien, nunca demasiado tar­
de para arrepentirnos del m~l. 

Se acepta y se toma C?mo orien­
te en lo revisado, el_ s1st~rI?;ª pe­
dagógico de nuestra epoca . ense­
ñar con amenidad". Se echan de 
lado moldes viejos Y se_ abren nue­
vos capítulos de ensenanza agra-
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,,;ARA 
su 

DUERMA BIEN ENTRE 
SÁBANAS llMPIAS 
confeccionadas de la tela 

SALUD AZUCENA -
PARA-SU PROTECCIÓN 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

AZUCEN A Marcalcg, 

SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

dable, desposeída del· todo de I metedor espiritual de lo que sus 
aquella rutina cansona y muchas lojos gozan. . 
veces Inútil del ayer. ! Transcurren los d1as que el pro-

En las clases prácticas que hu- grama fija, 18 a 23 de diciem­
bleron de celebrarse a diario-, que- 'bre en una incansable tarea de 
dó palpable la necesidad de es- estÚdio y mejoramiento. Cuando 
tablecer un entendimiento franco toca a su fin el Congreso, al ca-
de maestro a discípulo, buscando -~~~¿> f!1s t!5~ª :im~u~ªaii ~~ 
~ui~ ~~~1ºsrrsig~~o~~/~i::~r; alcance a lo infinito. Su vista pre-
y conseguir de él un estado ac- , vlsora y pura, como un rayo de 
tlvo permanente durante la clase, !sol esplendoroso, se va a internar 
para huir del fantasma fracaso !por todos los rincones llevando d 

del aburrtmiento. ~!f~~ !~v~~º~e!c~~~c1~e~~ c~~: 
En este terreno que pisamos se solador del Unico Redentor de 

~:~~ra":lfsf~~~~b~~t~~u1!;iec;i~~ Vig:Sa1za allá en el altar central 
buscar con ello competencia espi- de la Catedral la mirada serena 
ritual y técnica. El Congreso lo de Maria de Nazareth en la ma­
vló claro y pasó por él la brillante ñana solemne de clausura. La mi­
idea de un cenáculo catequista, ramos, y se nos antoja que son­
donde en cursillos al propósito mi- ríe; hay más azul en sus ojos; 
diéramos y fijáramos los positivos acaso si le hemos limpiado con la 
valores. No puede el catolicismo Intención el velo de las lágrimas 
con todas sus bondades descono- que el mundo le ocasiona. Están 
cer los dos velados enemigos que sus brazos abiertos en un gesto 
aun dentro de su seno entorpecen de anhelo maternal. Cuando el 
la misión apostólica. Abunda en pontificial comienza, revestido- de 
nuestro medio el alma buena pe- la imponente solemnidad de esta 
ro pobre de cultivo intelectual: sin máxima ceremonia de la Iglesia 
esto último lo primero andará Católica, y del coro se escapan las 
siempre entre sombras. Y algo notas de una música celeste, ¿aca­
mucho más penoso, un algo que so nos equivocamos viéndola ben­
nos hace traspasar a ambiente de decir aquello? 
Cuba lo que de España dijo Una- Con un Te Deum de Perosi, el 
muno: "Aquí hasta los ateos son maestro genial de la Capilla Six­
católicos". Conocemos de sobra el tina, se ha cerrado el broche de 
tipo que se incorpora acomodati- - un Congreso que dice amor a Cris­
clamente, que resta obligaciones to y amor para todos. 
cuantas veces le favorezca Y que Si se trabajó por El y para El, 
católico, apostólico y romano, qui- presente y futuro recogerán el 
ta y pone cuando le viene en gana. fruto . 
Este, dice el Congreso, estará bien . ___________ _ 
en las filas del alumno, pero no 
cabe en las legiones del niaestrrJ. 
Cristo vino a la tierra para da~·~e Miscelánea 
como ejemplo, ejemplo sin rega- · 0 -En las regiones antárticas no 
teos; en un espléndido rompimlen- se cría ninguna flor . En los paí­
to de los límites que pudiéramos ses árticos se conocen 752 especies 
fijar al bien. Es esto lo que se de flores diferentes. 
hace preciso inculcar: "Católico, 
tú no puedes restar en t r: rreno 
de bien, sumar sin detenerte, aquí 
las cifras pueden alcanzar lo que 
el entendimiento no realiza". 

Abre sus puertas el Auditórium 
y gozamos de una velada a tipo 
exclusivo. Hablan por la Juventud 
Católica el talento y la limpieza 
de Julio Morales Gómez, por los 
Caballeros Católicos Luis C. Bello, 
en un lenguaje que despeja cami­
nos escabrosos para llegar a ci­
mas de belleza radiante : Chacón 
y Calvo, nuestro director de Cul­
tura, como un exponente de Sl.! 
devoción a la causa, llevando alh 
lo insondable de sus conocimien­
tos sin maltrato de fe ni empo­
brecer de ellos. Luz y verdad en 
un solo gesto. La Coral de La Ha­
bana en sus cantos más solemnes 
y también más ideales y el arzo­
bispo de nuestra diócesis, mon­
señor Ruiz, matizando aquello en 
un canto de fervores sacros y de 
dichas escapadas ante lo pro-

* Los perales dan fruta hasta 
una edad mucho inás avanzada 
que los manzanos. $e conocen pe­
rales que han estado dando pe­
ras trescientos años seguidos; un 
manzano rara vez dura más de 
cien años, aunque se han conoci­
do casos de árboles que daban 
mauzanas a los ciento cincuenta 
años. 
0 En Inglaterra el que es con­
victo de crueldad para con sus 
animales domésticos pierde, de 
hecho, su posesión. 

11 maravílloso protector del cutis 

LA CREMA BELLITA 
CON BENJUÍ 

la nema de belleza moderna 

_ CARTELES 



E
STE es un reportaje peli­
groso y agitado, y, sobre 
todas las cosas, extenuan­
te. Porque averiguar lo 
que hacen los habaneros, 

para esperar el año, representa 
un esfuerzo de unas proporciones 
ciclópeas. Pero ésa fué la orden. 
Y la he cumplido. . . a mi manera, 
es decir, a -la manera del repórter 
que bu.scá. lo recóndito, lo extraño, 
lo inédito. 

. -uña· Íniquina, . quince . gaiones 
de gasolina, dinero en el bolsillo 
y una dosis de valor . . . para be­
ber menos y observar más. 

9 p. m. La Habana está reple­
ta de humanidad. Los teatros se 
llenan. Las casas, ventanales abier­
tos, están de gala. Los cafés de 
los barrios están poblados de pa­
rroquianos que discuten sobre 
cualquier cosa, ante un "sube y 
baja". Hasta los "friteros" están 
haciendo su zafra. . . En una bo­
dega del barrio comercial, un ra­
dio ofrece un son . . . Un viejito 
de sesenta años está bailando 
"Echale bruca al maniguá", con 
un muchacho que pudiera ser su 
nieto . . . ¡A lo mejor lo es! El 
bodeguero está de buen humor V 
alienta al viejito, que mueve sus 
piernas anquilosadas bajo el estí­
mulo de un ron espurio . . . Por 
el Malecón, transitan muchas má­
quinas. ¡ Pero cómo hay máquinas 
en La Habana! ¡ Cómo se quema 
gasolina, a pesar del aumento de 

pr~i~.' m. Camino de la Quinta 
Avenida, reparto Miramar. El 
del!file de máquinas es imponente. 
Parece como si toda La Habana 
huyera de la ciudad, evadiendo a 
un enemigo invisible . .. La Quin­
ta Avenida es un largo sendero de 
puntos luminosos: los reflectores 
de los automóviles. Dentro de las 
máquinas hay ricas tcilettes fe­
meninas y mucha pechera blanca 
y almidonada. Es la no~he del 

f~~ aLJu~i~k:::siad~.u~_a::; 
Yacht Club. Casino Nacional, 

CARTELES 
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En el Club Náutico de Marianao. 

Club Náutico de Marianao, Jat­
manitas-Biltmore, están engala­
nados para la ocasión clásica: 
despedir el año y esperar al nue-
vo .. . Esta es la hora del trán-
sito . .. Todo el mundo se dirige 
a alguna parte. Los rostros están 
serios, expectantes . . . Son los via­
jeros de la diversión. Regresamos 
a La Habana. . . Viajando contra 
el tránsito de La Habana, se ob­
serva el efecto fantasmagórico de 
los autos que se alejan de la ca­
pital. ·. . Hay algunos que corren 
demasiado ... Ya están inspirados 
por unas cuantas rondas de coc­
teles y "medias líneas" en el ca­
fé, en el hogar, en el club . .. ¡La 
Habana está más llena de huma­
nidad que antes! ¡Y eso que si­
guen alejándose de la urbe cara­
vanas de_ máquinas! 

11 p. m. El tránsito es ahora 
más febril que nunca .. . Son los 
rezagados . que no quieren llegar 
tarde. El ritmo es veloz. . . Una 
máquina ha sufrido un acciden­
te. Nada grave. Es un reventón 
de goma. . . Pero el chófer es un 
chico que viste smoking y su com­
pañera lleva una complicadísima 
"sencilla toilet-te" que la hace in­
útil para la ocasión. El "chico 
bien" se ve perdido ... No hay 
quien pueda ayudarlo . . . Mita 
para todas partes. Habla con su 

~~m~a~:f:nlo ,: ~t/r;sy qg~e V~~ 
se quieren levantar para no es­
tropear la toilette. . . Lo dejamos 

cor 1 s; J',f°:.le;:_a. ¡_,¡;s comensales 
de los clubs está,n sentados en 
sus mesas, haciendo chistes, los 
mismos chistes del año pasado y 
del antepasado. . . En el Casino : 
Nacional, Ofella y Papo. bailan 
una rumba, es la última rumba 
del año ... Papo se hizo famoso 
en la Playa de Marianao, hallan­
do para los tu,ristas, Dario y Dia­
ne, una pareja de bailes de fan­
tasía, hacen sus números. rítmi­
cos, ágiles. Fueron Darlo y Diane 

los que bailaron i::n la película 
"Bolero", por George Raft y Ca­
role Lombard, cuyo baile no gustó 
al director de la película y mandó 
a rehacer las escenas con dou­
bles. Hay distinción y algarabía 
discreta en el salón. Fracs impe­
cables. . . Y fracs en plena cho­
chez modística, exhibiendo sus 
colas y pantalones "pistoleros" ... 
L3:s mujeres, en general, están 
primorosamente ataviadas. Son 
pocos los hombres correctamente 
vestidos... · 

12 m. En los clubs, en los ca­
barets, en los hogares que cele­
bran la cita anual, en las fincas­
viviendas pobladas de gente ur­
bana, se espera el año de la mis­
ma manera: risa, estruendo, bai­
le, alcohol. Algunos ingieren las 
doce _uvas clásicas que prometen 
un ano de ventura. En los balco­
nes, en las puertas de muchas ca­
sas, se ven individuos-general­
mente mujeres-que lanzan a la 
calle un jarro o un cubo de 
agua. . . La tradición dice que así 
se echan a la calle todas las in­
fluencias malas del año que mue­
re y se comienza el nuevo año ... 
.con el hogar limpio y dispuesto 
para las nuevas influencias .. . 
Las parejas se juran amor perpe­
tuo... . los matrimonios viejos 
conJuran el recuerdo de otras des­
ped~das más llenas de ensueño y 
de Juventud .. . También hay tris­
teza en los rostros de aquellos que 
no tienen nada amable en la vi­
da. . . E infinita tristeza en los 
hogares clausurados a toda ale­
gria, alejados de toda expansión 
espiritual, donde se llora a un 

~iii;r:oec~d
0
do~J1f es!e ~i~~fe! ~~ 

indigenci~ que este mundo egoís­
ta no qmere ver cuando prefiere 
divertirse . . . -

1 a. m. La fiesta comienza a 
vivir su segunda fase . Los clubs 
aburren. . . Los parties comienzan 
a desertar .. . No van para el ho­
gar. . . Se dirigen a cabarets a 
quioscos playeros, donde acabar 
la noche y esperar los tenues re-

.56 
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rílíl JH~ líl~íl~~ 
flejos del amanecer ... Montmar­
tre, Eden Concert, French Casino 
(el habanero, desde luego) Me­
trop(?le, reciben la visita de los · 
parties que cenaron en los clubs 
y en casas particulares. . . . · 

2 a. m. Sigue el éxodo · de los 
clubs. Los cabarets están reple- ¡ 
tos. El portero tiene órdenes de 
no. dejar pasar a más nadie ... 
Umcamente a los turistas que tle , 
nen reservadas mesas •y que vie~ 
n_en en ma~adas de cien, dos-· 
cientos, trescientos . .. La Habana 
y el Vedado se han convertido 
en una pista de Indianápolls 
Cada chófer pretende establecer 
un récord de · velocidad ... Las 
perseguidoras no se ven . . . ¡Cam­
po abierto para las infraccione.,1 
¡Es el desquite del conductor dé 
vehículos motorizados! 

3 a. m. Los clubs parecen mons­
truos agotados. Los cantine~os 
tienen caras somnolientas ... Las 
"chaperones" que no han encon­
trado a I g ú n aliciente quieren 
marcharse a _casa .. . Los cabarets 
parecen celdas gigantescas llenas 
de locos . . . Estoy ahora en la Pla­
ya de Marianao, donde los "caba­
rets-en-línea" ofrecen su pinto­
resco ambiente a una amalgama 
social que representa todos los 
matices . . . Estoy sentado cerca de • 
la "orchestra" .. . Son diez músi­
cos. El pianista ha adoptado una 
posición muy cómoda: de lado, 
con las piernas cruzadas y un ci• 
garrillo que -hace equilibrios en un 
extremo de la boca . . . La "músi­
ca" está parapetada sobre una 
tosca tarima de madera, y al bor­
de de la misma hay una cajita de 
madera en bruto, con una inci­
sión en la tapa superior, lo su­
ficientemente grande para per­
mitir que ruede una moneda lo 
mismo de cinco centavos que de 
un peso plata, y sobre la caja una 
inscripción que pretente invitar 
al ¡;>arroquiano a cooperar en 
metalico y que dice : ¡Ayúdaml a 
vivir ... ! 

La pareja de rumba se c~mpo· 
ne de una mulata de d0SC1entas 
libras y urt bailarín de "peso plu• 
ma". Ahora tocan una rumba ca­
liente, y la pareja sale al ruedo 
ante un estruendo que se aseme· 
ja a una pelea d~ gallos, un&. 
fajazón de boxea y una mala de· 
cisión de un umpire, todo en una 
sola pieza . . . Termina la rumba Y 

la heavyweight rumbera presenta 
en cada mesa un plato casi blan· 
co con dos o tres monedas de car· 
nada, pidiéndole a los p~r_r~ula· 
nos que "la ayuden a vivir • 

Vamos a otro cabaret player?,·" 
Están bailando la ••conga · · · 
Anarquía de pasillos. . . Ni sec~: 
be en el ring de baile . • • e de 
funde el smoking con el saco r· 
dril y la camisa con cuello ª~~!al 
to. ¡ Una verdadera democr rece 
Discuten dos hombrtes. • · f~ndo 
que uno de ellos es aba :~a son 
a la mujer. del otro .. . ~ 0 n.,,. 
cinco o seis los que discu~ólYel· 
Uno de ellos esgrime un re 

Y ~t#;~~~ la autoridad! ¡Déjen., 
me, que lo mato! e ell 

. El dueño del cabaret r0f f¡dud 
grupo y se lleva a la a~~­
para afuera. Oigo que _Ie, di~iuera 

-¡Allá afuera, vieJo. 



El cabaret Miami. 

puedes ser la autoridad y hacer 
lo que quieras . . . PERO AQUI 
DENTRO ... ¡NO ME CUBRE! 

4 a. m. En otro cabaret playero, 
un individuo discute acalorada­
_mente con otro. Trata de mediar 
un amigo común y recibe un na­
vajazo . .. El alcohol está hacien­
do estragos a esta hora . . . Más 
allá de los quioscos de "fritas", 
hay una máquina destrozada. Los 
pasajeros se salvaron no se sabe 
por qué milagro de equilibrio ... 
Hay un chófer que se dirige a La 
Habana y parece dispuesto a bur­
larse del récord de velocidad de 
Campbell o de Eyston . . . . 

5 a. m. La Habana está tranqui­
la .. . El bullicio se concreta a los 
cabarets ... Por los muelles están 
el Miami, el Kursaal, Jiggs y Los 
Tres Hermanos, que no es cabaret 
precisamente ... El alcohol ha 
selvatizado el ambiente. Una co­
pa de más hace retroceder al hom­
bre dos mil años. En un cabaret 
del muelle vemos a una turista 
americana de generosas propor­
ciones y avanzada edad que baila 

un atentado al son con un gigolo, 
producto nacional, que no cuen­
ta arriba de veinte y dos años . .. 
Una "mesera" flaca y pálida se 
deja besar por un viejo america­
no, colorado como una langosta 
y tan obeso que la infeliz mujer 
tiene que adoptar un ángulo in­
verosímil para lograr la entrega 
del ósculo . . . Ahora una tiple de 
voz trepidante se dispone a rea­
lizar el asesinato de una canción 
de Imperio Argentina . . . Pero ter­
mina con vida y hasta la aplau­
den, y ella suena una castañuela 
en agradecimiento ... Una "mese­
ra" gruesa y ventruda está con­
venciendo a su compañero de 
azar .. _. 

- ¡Comenzaremos el año juntos, 
eres un dichoso!-Y el hombre se 
ríe, lleno de vanidad, y pide otras 
dos copas. 

La orquesta inicia su tumulto. 
Una pareja de rumba-requisito 
obligado de todo cabaret-acome­
te un toque de Columbia y termi­
na con el paso de "mula" . . . Los 

f
ELES ANUNCIA UN CONCURSO ANUAL DE SIMPATIA 

. DOS los años, CARTELES,· por medio del sufragio popu-
lar, elegirá a la 

ATLETA MAS POPULAR DE CUBA 

siendo elegibles para este concurso todas las atletas cubanas 
que hayan competido durante la temporada 1937-1938, de acuer­
do co.n el calendario de la AAFC, en cualquier evento deportivo, 
ya sean deportes de campo y pista, natación, esgrima, tenis, 
squash, remos, tiro, baseball, basketball, etc. 

Cada cupón de la revista CARTELES valdrá por 5 votos. 
También valdrán 5 votos los cupones que aparezcan en la re-
vista mensual Vanidades. _ . 

Los cupones serán enviados por correo o personalmente ·a la 
"Dirección del concurso La atleta más popular de Cuba", apar­
tado 188, o a la redacción de la revista CARTELES, calles de 
Infanta y Peñalver, La Habana. 

Se celebrará un escrutinio cada QUINCE DIAS, en la redac­
ción de CARTELES, ante las concursantes o sus representantes. 

Un jurado permanente se encargará de todos los problemas 
que pudieran suscitarse durante la duración de este concurso, 
que comienza en el próximo número de CARTELES y termina­
rá el día ~7 de abril, celebrándose un escrutinio final el 12 de 
mayo, anunciándose la •ganadora, que será elegida La atleta 
más popular de Cuba, y se repartirán los premios que se anun­
ciarán oportunamente, para la vencedora y seis damas de honor. 

También se elegirá La atleta más popular de cada provincia, 
con sus respectivos premios, estando éstas capacitadas para fi­
gurar en el certamen nacional también. 

El jurado estará integrado por las siguientes personas: 
Un representante de la Asociación Atlética Femenina de 

Cuba; un representante de la Federación Amateur Cubana de 
Lawn Tennis; un representante de la Federación Nacional de 
Esgrima de Cuba; un representante por el Comité Olímpico Cu­
bano y dos representantes por la revista CARTELES, actuando 
uno de estos últimos como secretario. Los representantes de las 
organizaciones anteriormente mencionadas serán miembros de 
sus respectivas juntas directivas. 

americanos turistas se entusias­
man ... 

-Esto ser lo legítimo . .. Very 
good . . . Very good . .. 

Y al soltarse el son en la pró­
xima pieza pública, las america­
nM salen al ring, exhibiendo un 
furioso contoneo de cadera-s--¡oh, 
los malos ejemplos de los rumbe­
ros!-más agotante que un curso 
de cultura física para adelgazar. 

6 a. m. 1!:n una bodega gime una 
gaita gallega y cantan estrofas 
añorantes un grupo de muchacho­
tes . . . Hay dos pobres diablos dur­
miendo en un portal. .. Para ellos, 
el año nuevo es igual al viejo ... 
Las máquinas siguen su carrera 
alocada y los cafés del_ Vedado y 
de La Habana están llenos de 1Jar-

UNA HISTORIA DEL BASKET ' 
Flj:MENINO 

Desde el primer numero corres-

{i~;n J~~~~i~f ~ f~t~f~á;~~; 
interesante serie : 
DE LA COPA "GONZALEZ RE­
BULL" AL EQUIPO OLIMPICO 
Resumen de las actividades bas­

ketbolísticas de la mujer cubana, 
escrito por el brillante cronista de 
nuestro staff deportivo 

MARIO -DE LA HOYA 
Entérese de cuáles fueron los 

comienzos del basket femertino en 
Cuba; el orimer torneo celebrado 
oficialmente ; la primera serie in­
ternacional en que participaron 
nuestras basketbolistas. 

Rememore-si usted es viejo fa­
nático del deporte de la canasta­
los inconmensurables triunfos de 
aquellos conjuntos del Loma Ten­
nis, Vedado Tennis y Club Telé­
fonos. 
DE LA COPA "GONZALEZ RE-
BULL" AL EQUIPO OLIMPICO 

comienza a publicarse en el pri­
mer número de CARTELES co­
rrespondiente al mes de febrero. 

ties que epilogan la fiesta con un 
café con leche y pan tostado con 
mantequilla. En una botica de 
turno, un hombre de mediana 
edad le pide al boticario una as­
pirina y un poco de tilo. . . En el 
Malecón hay una máquina para­
d9: Y una pareja baila la conga, 
mientras los del auto chiflan la 
mu~ica . . . Un grupo de hombres 
es~a cantando en una esquina, 
mientras un policía se aleja filo­
sóficamente . . . 

7 a. m. Una devota va camino 
de la Íglesia . . . Un hombre cir­
cun~pecto llega al café y pide un 
cafe con leche . . . Hay tres beo,, 
dos en una mesa, que hablan dis­
para tes y piden más ron . . . So­
bre UI?- estante de frutas, un gato 
se estira voluptuosamente, menea 
pausadamente la cola y abre sus 
ojos límpidos al mundo del nuevo 
día . . . Es un día más que no tie­
ne importancia para el animal ... 
¡Y para el mundo tampoco! 

CARTELES 



Los directores y profesores de la Es­
cuela de Equitación San Jorge, ca­
pitán Alfredo CESPEDES MONTES 
1/ J)7imer teniente Arturo BOLIV AR Y 

BOLIVAR. 

/Fotos Funcasta!. 

gz doctor Ernesto ARAGON, uno de los más asiduos 
concurrentes al picadero de San Jorge. 

CARTELES 

El auge de la equitacion 
·"" .JI. 

\ \ \ 1 ; 
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José Enrique 
BRINGUIER, hijo 
del secretario de 
la Presidencia y 
aventajado alum­
no de la escuela, 
triunfador en las 
últimas compe­
tencias hípicas ce­
lebradas en Ran-

cho Boyeros. 
Otro perfecto salto, que corre a cargo '1el señor René 

DE LA VALETTE, sobre "Luisa". 

La señorita Helen 
HERNANDEZ, en­
tusiasta y valerosa 
alumna de la Es­
cuela de Equita­
ción San Jorge, en 
uno de los múlti­
ples ejercicios que 
a diario realiza. 

Ernesto ARAGON, Jr., soore la ye­
gua "Anita", realizando el salto de 

la triple barrera. 

Cinco de las 
ama-zonas que a 
diario hacen di­
fíciles ejercicios 
de equitación en 
la Academia San 
J o r g e: señora 
Zoila F. DE 
ARAGON; seño­
ra Ana A. DE 
HERNANDEZ, y 
las señoritas 
Helen WEBS­
TER, Luisa PO­
GOLOTTI y Sil­
via DURRUTHY 

58 : 

La señorita Sil­
via DURRUTHY, 
sobre "White 
Basquet", eje­
cuta un dificil 

salto. 

' 
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David AIZCORBE. csyr1111ista olimpico. 
autor de este art,~ulo -<te espalda-. 
durante lOl periodo de entrcnumien!o 

, en el gimnqsio riel Colegio de Arc¡11í-
tcctus. 

E 
N FEBRERO del presente 
aüo, ya estará en Panamá 
el equipo cubano de esgr i­
ma, batiéndose con varias 

naciones para luchar por el triun­
fo codiciado, que dé honores a 1~ 
patria querida. 

La responsabilidad moral qu( 
en esta ocasión pesa sobre los es­
grimistas de Cuba es máxima. 
Aparte del deber patriótico, por 
encima del amor propio atlético, 
tienen también una obligación de 
carácter moral que les obliga a 
dejar bien puesto el pabellón cu­
bano. 

En los últimos Juegos Deporti­
vos Centroamericanos efectuados 
en El Salvador el año 1935, el 
equipo cubano de esgrima que a 
ellos acudió, hubo de retirarse 
de_ las competencias porque esti­
mo que los jueces que actuaban 
resultaban incompetentes. Ello dió 
motivo para que se entendiera que, 
de haber jueces capacitados en la 
materia, la victoria debió tener 
color cubano. Ahora, en Panamá, 
solicitado especialmente por Cu­
ba, aparecerán jueces escogidos 
entr~ las principales figuras es­
grlm1st1cas de Norteamérica. Por 
lo tanto, existe una obligación 
Para los tiradores cubanos de ha­
cer en Panamá una demostración 
superior a sus cualidades. Máxime 
si se _tiene en cuenta que, a ex­
cepcion de cinco de los esgrimis­
tas que competirán en los próxi­
mos Juegos Deportivos Centro­
americanos, el resto, hasta trece, 
o sean ocho, integraron el equipo 
protestante en El Salvador. 

la A~s~~~~. ig1u~~ ~~~o~~~~¡ta e; 
Panamá una regla impuesta por 
otras naciones y aceptada inclusi­
_ ve Por nuestro delegado olímpico 
en su oport1¡nidad, que constitu-

~: ~rá~1~~~~~~~c~.n!in~~~~i~ fn golpe certero disparado con­
ra el más fuerte de nuestros es-

\ 

padistas : Ramón Fonts. 
Nos referimos a la regla puesta 

en vigor en las competencias de 
espada, por la que los asaltos en 
esta arma serán a tres golpes, pe­
ro golpes restados. Es · decir, que 
cada encuentro, por tal circuns­
tancia, tendrá una duración má­
xima, ya que un tirfidor que to­
que una vez perdera el punto a 
su favor tan pronto el contrario 
lo toque, haciendo que el score 
descienda. Con ello, para lograr 
tocar tres veces y ganar el asalto, 
o habrá que dar los tocados con­
secutivos sin recibir ninguno, o 
será necesario estar sobre la plan­
cha muchos minutos en constan­
te combate. 

Esta regla es de nueva implan­
tación. Y la Federación Nacional 
de Esgrima de Cuba, que hubo_ ~e 
consultar el caso a la Federac10n 
Internacional, recibió la contes­
tación de ésta en el sentido de 
que estimaba que no era oportu-

.59. 

Los tiradores olímpicos cubanos que competirán en Panamá 
tienen una responsabilidad moral contraída por motivo de la 
retirada en El Salvador.-Los golpes restad.os, en espada, son una 
regla absurda, que la Federación Internacional de Esgrima con­
sidera inoportuno poner en práctica,.-El trabajo diario en la 

sala de armas del Colegio de Arquitectos. 

POR ORVID 
no poner en práctica un nuevo 
método en unas competencias de 
carácter internacional. A pesar de 
ello, todo parece indicar que en 
Panamá prevalecerá la opinión de 
que se ejerza el sistema, en es­
pada, de golpes restados. 

Esgrimistas jóvenes, repletos de 
condiciones físicas, quizás obten­
gan ventaja con esta medida, pues 
resistirán mejor la larga duración 
de los asaltos. Pero un tirador co­
mo nuestro glorioso Ramón Fonts, 
que es el espadista del combate 
en el terreno, a un solo golpe; que 
no pone fuerza bruta en sus en­
cuentros sino la inteligencia y la 
experiencia que su larga carrera 
esgrimística le proporciona. nece­
sariamente ha de sufrir las con­
secuencias de tan absurda regla. 

Sin embargo, los esgrimistas 
cubanos se preparan, con entu­
siasmo y fe en la victoria ... 

-~ 

AIZ[ □ RBE 
José León y Roberto Mañalich, 

sable en mano, buscan llegar con 
los cortes sin recibir el arresto. 

Eugenio Gárate y Eugenio Sar­
diñas desenvuelven con sus es­
padas dos tácticas disímiles : Sar­
diñas espera para parar y arres­
tar, y Gárate, impetuoso, avanza 
con su punta en línea, buscando 
una brecha para entrar. 

José Manuel González Prendes 
y David Aizcorbe, con la forta­
leza de sus floretes españoles, ha­
cen del combate una batalla ruda. 

Carlos Lamar y Diosdado del 
Pozo, 1011 dos kilométricos espa­
distas, buscan en la distancia un 
medio de defensa y rompen de vez 
en vez la cautela mantenida para 
sorprenderse mutuamente. 

Y Ricardo Hernández y Ri­
cardo Mira, entre los chasquidos 
de los sables manejados con maes­
tría, dan un firme colorido de 

r J 
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D iosdado DEL POZO . nues t ro compa­
ñero oli1npico. en un a sesión de en­
trenamiento en el l inóleo del Colegio 

d e, A rqui tect os. 

Sala de armas del Colegio de 
Arquitectos. Seis de la tarde. El 
maestro entrenador Gonzalo Ma­
zas, plastrón al pecho, ofrece cla­
ses a los olímpicos cubanos. 

Los floretes .i uguetean ; lanzan 
destellos luminosos las espadas y 
los sables chocan . .. 

Ramón Fonts, como en sus me­
jores tiempos, delgado y alto, co­
loca la punta de su espada, con 
una destreza maravillosa, sobre la 
mano contraria y lanza los a fon­
dos al pecho con la velocidad de 
un rayo. . 

Edmundo Estrada y Sergio Luis 
Barrena ponen interés en un 
asalto a florete , pues el primero, 
en una defensiva cerrada, se em­
peña en parar los coupés que le 
combina la mano diestra de su 
adversario. 

competencia reñidísima al asalto 
qut! desarrollan . 

* Ese es el equipo cubano de 
esgrima que irá a Panamá es­
te año. Esos son los olímpicos 
que ganaron sus puestos en eli­
minaciones justicieras. Esos son 
los mosqueteros que llevarán en 
las puntas de sus floretes y sus 
espadas y en el filo y el contrafi­
lo de sus sables, todo el calor de 
nuestra tierra tropical traducido 
en ansias de conquistas deporti­
vas que se conviertan en gloria 
pa·ra la patria. 

Así, día a día. todas las tardes 
en la Sé!-la de armas del Colegio 
de Arquitectos, nuestros esgrimis­
tas se preparan, sometidos a un 
entrenamiento concienzudo. 

Si la victoria sonríe en Pana­
má, una vez más la esgrima cu­
bana escribirá una nueva página 
de _'honor en el libro de su his­
toria ... 

CARTELES -. 



USURGE EL POLO EN 
CUBA.-EI deporte favo­
rito de los reyes y la "gen­
te bien" cebra en Cuba 
nuevos bríos con la for­
'!'(ltj.ón del Club de Polo 
de La Habana . bajo la 
presidencia del capitán ' 
LARRUBIA, experto polis­
ta , y la vicepresidencia del 
capitán Belisano HER­
N,6NDEZ. La primera com­
petencia internacional que 
se celebrará en Cuba, bajo 
10$ auspicios de este club, 
traerá a nuestras playas 
a un distinguido club nor­
teamericano. Este depor­
te representa. una publici­
dad turística de verdade-

ro relieve para Cuba. 

DE BAWMPIE.-El señor 
Claudia CONDE, industrial 
de esta capital, haciendo 
entrega al capittin del 
Iberia F. c. del hermoso 
trofeo "La Cotorra", ga­
nado por los iberistas en 
vna brillante competencia 
'balmnpédica celebrada en 

esta ciudad. 

CARTELtl 60 

_ Los equipos de 
/ polo Blanco y 
· Azul, formados 

por jóvenes ju­
gadores civiles 11 
del Ejército, de 
cuyos eauipos se 
extraerá el de­
fensor de los co­
lores e u b a n o s 
para las compe­
tencias interna­
cionales con el 
equipo visitante 
de Oak Brook 
Club. El capitán 
LARRUBIA será 
el c a p it á n del 
equipo nacional. 

DE SANTA CLARA.-EI atleta villaclareño Jacinto A. ORTIZ, discf­
pulo del doctor Rafael Ruiz Miyar, profesor de cultura física del 
Instituto de Santa Clara, que se presentará en las eliminaciones fi­
nales de pista que celebrará el Comité Olímpico Nacional. Ortiz ha 
realizado los 100 metros planos en 10.3; los 200 en 21.3 y los 400 

en 49 flat. 
/Foto Silvia Lubián). 

...... ~ 



-La opi·nión ... 
rcontinuactém de la Pág. s: J 

neflcio de algunas ing~strias y 
comercios, como en leg1t1mo pro­
vecho del mismo obrero o em­
pleado. 

Las quejas que publica!llos en 
esta seccion han sido prmcipal­
mente las refere!}tes a estos dos 

:~~tr~e j~Yif~cct~~e~ilr,~~?~~ne! 

g::e:e f~fJ!~ :~tií~~st~~ye::ieJ~~ 
· ramiento obrero, en esta etap1 
inicial y balbuc_eante d~ _nues­
tra estructuracion econom1coso­
cial. Y si la Secretaría- del yra­
bajo dedicara toda su energ1a a 
velar por el cumplimiento de esas 
dos leyes, y no disipara sus f!:e-

:;t~a~;id;~~~ t:~. ~~~~ :~~~ng; 
cazar los gazapos de la famosa 
Jey del 50 por ciento y de otras 

~r o~tee;j~fa ;~ t~!~!{f ~~re~~~~= 
mico mucho mayor que el que 

~:3i~1!~1~n~!~c~~?/;3Je d~ ~~~= 
nudar a un santo para vestir a 
otro, y el otro de ahuyentar la 
inversión extranjera por causa de 
una interpretación infantil de lo 
que es un técnico, y de cómo se 
incuba, alimenta y propaga esa 
aye rara en nuestra tierra. 

Aventuras ... 
(Contin~ción de la Pág. 19 J 

que dichos desacuerdos carecían 
en absoluto de importancia. 

-¿Sobre qué eran los desacuer­
dos? 

-Sobre trivialidades. Cuestiones 
relacionadas con la rutina oflci­
nesca, la clase de necias disputas, 
apenas dignas de que se les lla­
me asi, que suelen surgir de vez 
en cuando entre dos socios vivos 
de genio y voluntariosos. Cada uno 
acusaba al otro de acaparar su 
mecanógrafa predilecta; al viejo 
le gustaba tener abundante efec­
tivo en la cuenta del banco, y el 
joven Score prefería extraerlo 
cuanto antes ; si el uno quería 
aumentar el personal, el otro no; 
Y así por el estilo. En eso no exis­
te motivo suficiente para cometer 
un crimen; y los otros dos socios 
me aseguraron que, en general, to­
dos ellos llevábanse notablemente 
bien, y no es creíble que toda esa 
gente se haya conjurado para 
guardar silencio. 

-¿Ha buscado usted la mujer 
Proverbialmente inevitable? ¿Qué 
me dice de las empleadas? 

El inspector sonrió. , 
-Vaya allá y écheles un vista­

ZO--respondiá- Y si encuentra 
usted una por cuyos bellos ojos 
ningún hombre sea capaz de re­
filr con otro, y no digamos nada 
g~c~~¿~arlo, le doy a usted mi 

-No , tendrá veneno, supongo­
repuso Dodd-. Bueno, que usted 

~l~~ ~~ér 8 ~;! ~~~~;~~~a~t; 
bromeand0--avíseme, y yo dejaré 
l1li trabajo por un día y le acla­
raré el asuntillo con mucho gus­
to. Siempre he pensado que me 
agradaría meter mi cuchara en 
una cosa así. ¡Hasta más ver! 

••• Cuando oiga usted estornudar, 
no diga "Salud"; diga "lnstantina", 
porque al comenzar un resfriado, Ins­
tan tina es rapidísima para cortarlo. 

~•1,Sta nti na 
contra aaSFtalltDOS Y OOLOAES 

vos de una . posición espléndida­
mente complicada, observó que el 
inspector Gilbert había ocupado 
discretamente un Jugar entre los 
mirones. · 

-¡Hola, Gilbert-le 9ijo-. Diez 
minutos y Je concedere una par-

ti~i efecto, ocho minutos des­
pués, pedía y obtenía unas tablas; 
mas el inspector, en vez de ocu­
par el asiento dejado vacante 
frente a Dodd, acercóse a éste. 

-Si he de decirle la verdad­
díj o en tono de excusa-esta no­
che no he venido aquí a jugar. 

-En ese caso, presumo que ha­
brá acudido usted en mi b~sca­
repuso Dodd, con una sonrisa. 

-Precisamente-dijo el 1?spec­
tor muy serio-. Y deseari3: ha­
blar con usted una palabrita o 

f~~Íi~á~~git!ú~
st~11\J~~~~óai 

oído de Dodd dos palabras :­
Asunto Score. 

Dodd púsose en pie con presteza. 
-Venga usted-dijo_en voz_que­

da-. Mi casa, mi IJ!':Zsky,_m1s ci­
garros y mi compama estan a su 
disposición. . 

No era difícil ver que el inspec­
tor se hallaba en un estado de 
considerable agitación, y apenas 
había tomado asiento en el estu­
dio de Dodd, cuando, sin dete­
nerse siquiera a probar la bebida 

¿LE PICA LA PIEL O 
SIENTE QUEMAZÓN? 
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que le había sido puesta ~.l lado, 
sobre una mesa, prorrump10: 

-He hecho un descubrimiento. 
-¡Qué me cuenta usted!-ex-

clamó Dodd, interesado, sentán­
dose a su vez-. Bien, presumo, 
puesto que está usted aquí, que 
tiene usted intención de compar­
tirlo conmigo. 

--Como puede usted ver, Mr. 
Dodd-prosiguió el inspector-le 
he cogido la palabra. Usted me 
dijo que si me encontraba en di­
ficultades, que acudiese a usted; 
pues bien, en ese caso estoy ; y a 
usted acudo. 

-¿Luego ha hallado usted pe­
tróleo?-preguntó Dodd. 

-Así es-respondió el inspec­
tor-. Más del que quiero, en cier­
to modo-. En su aire había una 
curiosa mezcla de complacencia y 
pesar, siendo la una el disculpa­
ble orgullo y entusiasmo del sa­
bueso que al fin ha dado con el 
rastro; y el otro, el mucho más 
loable instinto de humanidad que 
Je impele a retroceder ante cual­
quier paso que pueda traer como 
consecuencia la condena a muerte 
de otro ser humano. 

-Lá última vez que hablé con 
usted-continuó el inspector-el 
asunto estaba detenido. Como le 
dije, yo me sentía poco dispuesto 
a solicitar ayuda; y puesto oue no 
se presentaba línea de indagación 
alguna definida, determiné explo­
rar todas y cada una de las ave­
nidas al azar. Para abreviar, em­
pecé registrando cumplidamente 
la oficina de Bishopsgate. 

Hizo una pausa para beber un 
sorbo. 

-Digo registrando cumplida­
mente-prosiguió con lentitud--, 
pero en honor a la verdad, no tu­
ve que buscar mucho. Encima del 
escritorio del socio más antiguo, 
fíjese usted bien, no dentro, sino 
encima del escritorio del socio 
más antiguo, Mr. Everard Ellison, 
eché de ver dos frasquitos. Uno 
contenía tabletas de magnesia bi­
surada ; el otro, era de presumirse 
que las había contenido, pero a la 
sazón estaba vacío. No se trató 
de ocultarlos ; allí estaban, sal-

tándome a los ojos. Pues bien, hi­
ce examinar y analizar los do¡¡ 
frasquitos; las tabletas de Bismag 
no dieron resultado, pero la bo­
tellita vacía, en cuyo interior ha­
bía una débil mancha parda, se 
encontró que había contenido una 
fuerte solución de arsénico. 

Dodd inclinó la cabeza. 
-¿Como la que podría verterse 

en una taza de té?-preguntó en 
voz baja . 

-Sí. Eso es1 por supuesto, lo que 
se me ocurrio a mí. Parece como 
si dicha solución de arsénico hu-· 
biese sido deliberada y cuidadosa­
mente preparada, vamos al decir, 
extrayéndola de papeles mata­
moscas-lo cual explicaría las 
manchas pardas-llevada a la 
oficina en el cómodo frasquito, 
y luego vertida en la taza de té 
del difunto. 

-Probablemente después que el 
que tal hizo hubo bebido un poco 
del té para hacer sitio-opinó 
Dodd. 

Por el espacio de unos instan­
tes, ambos contemplaron ensilen­
cio el cuadro así esbozado. El ins­
pector fué el primero en hablar. 

-La verdad es que la cosa se 
presenta fea----0bservó. 

(Continúa en la Pág. 64 
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LARO que la profesión ha 
mejorado mucho. El umpi­
re--juez inapelab_Ie del jue­
go de baseball---de hoy es 

casi un ' burgués que vive una exis­
tencia relativamente cómoda y 
bien pagada. Un umpire de liga 
grande trabaja solamente seis me­
ses al año y DOS ff ORAS O ME-

"Out". En el "parlance" bci.!bolero. el 
"umplre' ' n9niftca el "out" levantando 

el tn-azo derecho. 

CARTELES 

NOS diarias, percibiendo por este 
limitado esfuerzo de cinco a diez 
mil dólares por temporada. 

Pero el umpire de la era primi­
tiva del baseball no ganaba tan­
to dinero. ni gozaba de la pro­
tección de los actuales. Consti­
tuirse en umpire en aquellos días 
de pionerisnio beisbolero. era una 
hazaña de valientes, que pocos 
estaban dispuestos a realizar . En 
aquella época, el depcrte no ha­
bía adquirido el barniz filosófico 
que ostenta en la actualidad. Las 
pasiones eran más vivas. se sen­
tía la decisión adversa. la derro­
ta, con una intensidad que hacía 
saltar, muchas veces, el equilibrio 
de los modales. No se había en­
tronizado toda vía en el deporte 
el mercantilismo agudo que hoy 
tarifa el esfuerzo deportivo, des­
nudándolo de su sensibilidad. El 
umpire, como el jugador, y como 
el fanático de aquella era prísti­
na, llevaban al campo deportivo 
un fervor tan pronunciado que a · 
veces se traducía en drama. Eran 
frecuentes los altercados entre 
jugadores y umpires, y el público, 
en muchos casos, solla exteriori­
zar su opinión sobre una decisión 
adversa, escogiendo la testa de un 
umpire, o de un jugador, como 
blanco para sus lanzamientos de 
botellas de refrescos ... o de whis­
key ... 

Cuando un umpire le cantaba 
1 strike a una bola obvia. el mana­

ger o el capitán, o el mismo ba­
teador. solían dirigirse al árbitro 
para decirle unas cuantas pesa­
deces. Si el umpire se callaba, el 
"ofendido" continuaba su rosario 
de insultos, elevando el diapasón 
y el valor ofensivo de sus voca­
blos ; y si el umpire, haciendo uso 
de su humanísimo derecho a de­
fenderse, le contestaba, o lo ex­
pulsaba del juego, la "bronca" se 
formaba en el acto. Si un juga-
dor lograba anestesiar al umpire 
con derechas al mentón o con un 
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batazo en la cabeza. la paz vol­
vía a reinar, después de la expul­
sión de ritual. Si era el umpire el 
que conectaba primero, entonces 
los demás jugadores se lanzaban 
al rescate y el juego se convertía 
en una batalla campal, con asis­
tencia del público, que bajaba de 
las gradas para desahogar sus an­
tipatías deportivas con sendas bo­
tellas en las manos. 

Una revista norteamericana pu­
blica un diagrama donde explica, 
con ayuda de los números, por 
qué el umpire no puede siempre 
ofrecer una decisión diáfana. Y 
estamos de acuerdo con esta teo­
ría. La distancia entre el box del 
lanzador y el home -es de 60 pies 
6 pulgadas, y la pelota lanzada 
por el lanzador recorre esa dis­
tancia a un promedio de veloci­
dad de 2.2 5 millas por minuto, lo 
que quiere decir que realiza su 
travesía en MENOS DE MEDIO 
SEGUNDO. Y en ese medio se­
gundo, el umpire tiene que ver la 
pelota atravesar o no sobre una 
almohadilla que tiene 17 pulgadas 
de anchura. ¡Sencillamente, no es· 
humano acertar siempre! Pero la 
decisión hay que darla en el ins­
tante, y en un juego de dos horas 
los umpires tienen que ofrecer de 
250 a 300 decisiones, lo mismo pa­
ra bolas y strikes que para los 
outs en las bases. ¡Después de to­
do, el trabajo no es tan fascina­
dor! 

_Antes, se utilizaba un solo um­
pzre para cubrir los lanzamientos 
Y las bases. Este admirable juez 
se colocaba detrás del lanzador y 
desde esa posición se ocupaba de 
todo. el j ~ego. . . y de las broncas 
que mva~1ablemente se producían 
en cada Juego. Un umpire que ar­
bitrase un juego completo con un 
par de fajazones, se sentía satis­
fecho Y llamaba a su esfuerzo 
"~na tar~e plácida". Hoy el ¡tm­
pzre se siente protegido por las 
nuevas reglamentaciones de las 

ligas y de la comisión de baseball. 
En primer lugar, el jugador que se 
atreva a tocar a un árbitro, es 
multado en cincuenta pesos y ex­
pulsado del juego, y hasta posi­
blemente suspendido de empleo y 
sueldo por algún tiempo, según 
la ofensa. También hay otra re­
gla protectora que prohibe la ven-
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ta de refrescos en botellas por los 
stands. Hoy se expenden los re­
frescos en vasos o pomos de pa­
pel cartón. Esta medida se adop­
·\á cuando Billy Evans, umpire de 
'1a Liga Americana, sufrió la frac­
tura del cráneo y estuvo al borde 
de la muerte a consecuencia de 
un boteHazo propinado por un fa­
nático enfurecido por una deci­
sión. 

Los umpires casi nunca son ex 
Jugadores de liga grande. La ma­
yoría son jugadores de circuitos 
menores que, fracasados corno pe­

-lotel'.Bs, se deciden por cantar 
outs y strikes y bolas . .. Los me­
jores umpires, los que están con­
tratados por las ligas mayores, 
vienen regularmente de las me­
nores, donde las exigencias son 
las mismas, pero se adquiere la 
necesaria experiencia para mere­
cer la atención de los capitanes 
de la industria grande del ba,se­
ball. 

Los umpires más destacados de 
las ligas grandes son Bill Klem, 
un veterano que ha vivido veinte 
años de dramas beisboleros, y que 
se siente orgulloso de sus récords 
de aciertos. Hay una anécdota 
muy chispeante de Bill . Cierta 
vez, un periodista americano lo 
estaba entrevistando y al pregun­
tarle a Bill : 

-¿Así que usted, Mr. Klem, 
canta las bolas y los strikes tal 
como los ve, sin vacilaciones ni 
reservas? 

Á lo que respondió Bill con cier­
ta mordacidad: 

-No, amigo. Yo no los canto 
como los veo. ¡Yo los canto COMO 
SON! 

El otro es "Dolly" Stark. de la 
Liga Nacional, que ha sido el úni­
co umpire rebelde que ha existido. 
En el año 1936, "Dolly" Stark re­
husó el sueldo del circuito nacio­
nal, exigiendo un aumento con­
siderable. A la siguiente tempo­
rada, Stark volvió al diamante, 
con menos pretensiones y, segu-

ramente, más necesidades. Stark 
está ganando $10,000 por seis me­
ses de trabajo. 

Stark también es acreedor a una 
mención honorífica en los Créa­
lo o no de Ripley . Generalmente, 
un umpire carece de las simpa­
tías del público, que siempre ve 
en él al enemigo público de sus 
favoritos ... Pero con los jugado­
res la cosa es muchísimo peor. Un 
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umpire- siempre ha dado una de­
cisión adversa, en un momento 
u otro, contra cada uno de los 
jugadores de un circuito. Y sin 
embargo, este "Dolly" Stark, que 
viene a ser la antítesis del um­
pire primitivo, recibió un homena­
je ¡de los jugadores de pelota de 
la Liga Nacional! ¡Un homenaje 
convertido en una cuña automó­
vil de dos mil dólares, que los ju-

gadores le compraron para testi­
moniarle sus simpatías! 

¿Qué umpire-eI Judas del ba­
seball-puede blasonar de este in -
sólito récord mundial? 

Otro aspecto curioso de los um­
pires. ¿Por qué usan, invariable­
mente, un traje azul, con dimi­
nuta gorra del mismo color? En 
los juegos de noche, celebrados 
en las ligas mayores, los umpires 
vestían de blanco, pero durante 
toda la temporada de verano los 
vemos enfundados en un traje 
azul. Hasta por estas latitudes, a 
veces demasiado candentes, el 
umpire se enfunda en un traje 
azul. 

No creo que haya regla que 
obligue a los umpires a vestir de­
terminado color en sus trajes de 
faena; más bien es el hábito, he­
cho ley con la fuerza -del tiempo. 
En el siglo pasado, el hombre to­
maba muy pocas , libertades con 
su indumentaria. Los colores eran 
muy discretos y el azul oscuro y 
el negro representa_ban los colores 
masculinos por excelencia. Cuan­
do se comenzó a jugar pelota, el 
jugador se vistió con el pantalón 
bombacho y la camisa de mangas 
cortas que hoy, con poca varia -
ción. se sigue usando. El umpire 
vest ía entonces de "civil" y, na­
turalmente, pretendía inspirar 
respeto con la rop·a más seria que 
usaba el hombre entonces. De ahí 
el •'uniforme" habitual del umpi ­
re. que no ha cambiado a través 
de treinta años de evolución beis­
bolerá. 

Desde luego que esta tesis es 
personalísima. Quizás si exista 
otra razón , pero yo la desconoz:. 
ca, como la desconocen un núme­
ro de "viejos beisbolistas" a quie­
nes he hecho esta ~regunta. 

¿Por qué no usan los umpireS ' 
cubanos un traje más fresco, por 
ejemplo, crash o hilo? ¿Por qué 
imitar a los norteamericanos has­
ta en las cosas ilógicas y antihi­
giénicas? . . . Porque es obvio que 
ese uniforme azul está muy lejos 
de ser saludable ... y estético. 

CARTi:LES. 



-ANTICATARRAL QUEBRACHOL 
Además de curar el catarro, fortalece los pulmones 
para evitar catarros con , frecuencia. A veces origen 

de la tisis. Quebracho! se vende en farmacias. 

Aventuras ... (Continuación de la Pá,g. 61 ) 

Dodd le miró con curiosidad. se vende en todas las farmacias-
-¿Para . .. ?-Preguntó. vacié del todo una, vacié la otra 
El inspector sonrió. a medias, y cambié las viejas por 

. -¡Oh!, no crea usted que se me las nuevas mientras los socios es­
ha escapado ese punto, n0-repu- taban fuera almorzando. Me cos­
so-. Para uno de los otros dos, tó un almuerzo, entre paréntesis, 
naturalmente. La presencia del porque el vejete mé invitó, y tu­
frasco en el escritorio del viejo ve que rehusar. 
Everard-no sé cuántos-lo excul- -Comprendo--dijo Dodd-. o 
pa virtualmente. Ya sé que los mejor dicho, no · comprendo del 
asesinos suelen ser descuidados todo. ¿ Con qué idea hizo usted 
tocante a pequeños detalles como eso? 
ése, pero a mí me cuesta trabajo El inspector Gilbert guiñó un 
creer que haya sido tan necio co- ojo. 
mo para dejar el frasco tan a la -Para cautela y marrullería 
vista sobre su propio escritorio. nada más, al principlO-declaró-. 
No; lo que parece es como si al- Pero más tarde resultó de gran 
guna otra persona lo haya colo- utilidad. Verá usted. Ello me pro­
cado allí, es de presumir que con porcionó la ocasión, una vez que 
la esperanza de arrojar sospechas supe lo que había habido en el 
sobre él. Claro está que examiné el frasco vacío, de ensayar unas 
frasco buscando impresiones clac- cuantas estratagemas. Por ejem=­
Wares, pero no . había ninguna; plo, hice como que reparaba en 
sin duda el critnínal fué lo bas- él y lo cogí con gran aparato, pri­
tante ladino para llevarlo envuel- mero delante de Ellison, y luego 
to, o tal vez metido en la caja de de Rigby. 
cartón en que vienen esas cosas. · De nuevo Dodd inclinó la cabe-

-Resulta algo tosc0-0bservó za en señal de aprobación 
Dcdd-eso de intentar comprome- -¿Y qué sacó usted? · 
ter al viejo plantándole la dicho- -Nada. Encantados los dos. 

~telli: ~~~~~;_n~~ 'JiU:b1!~ :i~f\;úc~:r~•• P~~~~~lR~r~~ 
pensado que .siquiera la habrían ro-. "¿No creerá usted ... ?" "¡Ah, 
puesto dentro. · señor tníol ", le contesté, "en un 

~~~e ~~rdi~: ~~~~~= ~~. ~º::iº c~~to n~ E8:i1s~:,ee1n~: 
go, ahí tiene usted. Alguien puso jo pillete, cuando vió que yo co­
alli el frasco, y ese alguien por gía el frasquito-era después de 
tuerza tiene que haber sido el · almorzar, el día en que los fras­
culpable; y si va usted a decirme cos verdaderos fueron analizados 
que no fué Ellison porque él no -sonrie con la mayor inocencia 
no hubiera .dejado el frasco ene!- del mundo, agarra el que estaba 
ma de su escritorio, y que no fué medio lleno, y, "Gracias, inspec­
otra persona, porque semejante tor", me dice, con su aire corte­
intento de desviar las sospechas sano de venerable embajador, "me 

~~ d::i~~~~e~~g:,a::~;c;~~~; t,~¡;ºii3ª~gsi~~~ei i~fo t~~~iJ~~ 
quedamos con la conclu.sión de se zampa un par. Claro está, tuve 
que nadie absolutamente puso allí que hacer el papel de alarmado, 
la botellita . : . ¡lo cual es absurdo! aunque me constaba que eran 

-Sí que es una situación pecu- buenas, como que yo mismo las 
liar-declaró Dodd reflexivamen- babia puesto allí. "No se preocu­
te-. Sea como fuere, ¿qué clase pe usted", dice él, "no tienen nada 
de gente son esos otros socios? da particular, hace mucho tiempo 

-Pues diré a usted--expllcó el que las tomo". "¿Y éste, señor?" 
inspector Gilbert-, uno de ellos, le pregunté, enseñándole el fras~ 

::~e:r p::~~í~ e:~=á!: 1 i~:~o ;!~gh¡e~i~~t tf;~:l u;u~ 
1l1 

porque tiene su escritorio en el original, aun cuando no se pue­
otro cuarto. El difunto, Ellison, y de . ver bien porque la etiqueta la. 
el ~lo restante, Rigby, trabaja- tapa). "Oh", dice, casi sin mirar­
ban juntos. Rigby es próximamen- lo~ "suoongo que será uno de los 
te de la tnísma edad que el difun- vacíos. Yo consumo muchas ta-

~:1. yh~~~e p~uaecf?t::-~:r r~s p~~s5ti5iiy¿fta~uY?~t~:. 

tod~¿ ~¡;¡ºéxplicación dió Ell1son ~ ~~fio ~~e m'fn;i~ffoa:i~ :\~~ 
· de la presencia del frasco en su bu.sea con cuidado". ' 

esc__:W>~;;:~=~ctf~~~dinspec- así -i~:r:~~~~ Dodd-. Conque 
tor-, porque no se lo pregunté. -Además-añadió el hispector 
Cuando vi la prin1era vez la bote- ~on objeto de cerciorarme le hl­
llita, no hice ningún aspaviento, ce una pregunta a Rlgby 'acerca 

~~r~.? ~ m~il~w~ ~l~a:i:i~~e ri-~fej~~ifi~ ~= 
DR. MIGUEL A. BRANL Y 

Del Hospital "La Charité" de Berlín 
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De 3 o 6 p.m. previo turno 

Telf. F-5728 
Pas,...o, 169, altos, entre 19 y 21 
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maba con regularidad. Y asi es, 
en efecto. 

Cedric Dodd llenó de nuevo los 
vasos. 

-¿Algo más?-preguntó. 
El inspector hizo un gesto de 

desamparo. 
-Nada absolutamente:....declaró. 
:_¿y por qué-preguntó Dodd­

me ha contado usted todo eso? 
El inspector vaciló. 
-Pues bien-dijo por fin-, la 

razón es ésta: yo he hecho cuan­
to está a mi alcance. He llegado 
hasta aquí. . . y no me es posible 
adelantar más. Como usted sabe, 
no puedo perder más tiempo. Me 
veo obligado, o a soltar el asun­
to y llamar a Scotland Yard, o . . . 
-Interrumf¡ióse. 
ci~i~fu;,c¿~~trda extraofi-

-Exactament~onvino el ins-
pector. • 

-Y com0-prosiguió Dodd-us­
ted prefiere el .diablo que conoce 
al diablo que no conoce, pensó de­
jarme probar la suerte. 

-Usted lo pidió-a.puntó el 
inspector con una sonrisa soca-
rrona. · 

-Verdad es-dijo Dodd-. Y le 
diré a usted lo que haré. Concé­
dame un día o dos para meditar 
y hacer unas indagaciones por mi 
cuenta, y el lunes, o el martes lo 
más tarde, pondré mis cartas so­
bre la mesa. Y mientras tanto, pa­
ra acallar cualquier duda que 
pueda usted abrigar respecto a si 
está justificada esta nueva pérdi­
da de tiempo, admito que tengo 
uno o dos triunfos en la mano. 
En honor a la verdad, iré aún 
más lejos; le confesaré a usted 
que tengo la osadía de creer que 
he observado algunos detalles 
bastante significativos que pare- · 
cen haber escapado a su astuto 
entendimiento. 

El inspector vació su vaso y se 
puso en pie con un suspiro. 

-Si usted puede decirme quién 
envenenó a Gordon Score-manl­
festó-y, sobre todo, por qué, yo . .. 
-lnterrumpióse ... -pues seré su 
seguro servidor toda la vida-ter-
minó débilmente. · 

Cedric Dodd echóse a reír. 
-Muchas gracias-dijo-. Bien, 

hasta el lunes o el martes, en-
tonces; y entre tanto, veré lo que 
se puede hacer. 

IV 

Renueve su Belleza 
Con Cera M ercoli~~da 

Renovatlor del Cu(ia 

rincones-en donde fueron. reclbi-

~~f¡~~ ~~is~~-~~~Jf:~nn~t• r:~ 

~gn~~~/~;~~~~ ! ~:= 
ambiguamente como un ·"colabo­
rador", omitiendo su título de 
doctor, y explicando que desea­
ban efectuar algunas indagacio­
nes en relación con la muerte de 
Mr. Gordon Score. 

-Sin duda-dijo Mr. Rlgby gra­
vemente, haciéndoles tomar asien­
to-. Todos nosotros tendremOE 
sumo gusto en ayudarles en lo 
que esté a nuestro alcance. ¿De­
sean ustedes hablar con alguien 
en particular? . 

Dodd, echando. una rápida mi·. 
rada en derredaf, sentóse ell.J&. 
silla que le ofrecían. 

-Ante todO-dijo vlvament.e­
desearia examlnai; la actual es­
critura de constitución de la so­
ciedad. 

Aficionados a la Fotograffa 
Por cada rollo de pelfcUlas que se nos 
mand~ a termina r haremos de obsequio 
una nmpllaclón 8x10 del meJor negativo 

R emitimos los tra'q,rijos 8 horas 
después de recibidos 

JOSÉ ÁLVAREZ . 
Fotosrafla "LA MADBJLE8.t." . 

San Carlos, 108. Cienfuea:01 

Mr. Rigby pareció un tanto sor• 
p~endldo. 

En la mañana del lunes, el ins- sei;~~· :~K1~~1gr ; :i~:~ 
pector Gilbert recibió una llama- una caja fuerte, extrajo un docu• 
da telefónica de Cedrlc Dodd. mento escrito en pergamino. En· 

és~~ ~~di~f~s~!~~e':i~tei~\iº ~~t~~!,° y ªcu?J':fósa~~~te~t t:!~ 
Y por ahora no hago aún revelaJ go a su vez se lo entregó al ins­
cjones sensacionales. Pero desea- · pector. 
ria echar una mirada a la ofici- -Como verá usted-dijo Dodd, 
i.a de _Bishopsgate; Y como usted · después de consultar a Rigby con 
tiene entrada libre, creo que po- la mirada-los socios, bajo los 

~:e:1
;1~r~~ J;1

tas ¿~o:~ posible ~~~ºfa~uft1fd:~;i1:r·n:~~ 

br~se e~~~~f~:~~~ ~\a~º~~zº~~ en la proporción del cuarenta, el 

el anden de la estación de Med- !~!~1~• e;~ ';;_~~i/uh~~iógi1e~ 
worth. Tres cuartos de hora des- al fallecimiento de cualquiera de 
pués, ambos llegaban a su desti- ellos, los supervivientes se las di· 

~~• o~ic~:¡t~e ~~~psguan ee._dif.icio yidirán de allí en adelante a par· 
En tes iguales. 

a~t1vf3~J~a~n 1!1 ~i~f~a e~xft!:~~ -Así es-dijo Rigby, desasosega· 

los escribientes iban atareados de ~~éiH:Jfo ª:A'rs ~tt:~~~o~ ~ 
un -lado para otro, sonaban tlrri- llevado la mayor parte, Juego vle· 
br!!s de teléfonos y abríanse y ce- ne Mr. watchett, a mi me corres· 
rrabanse grandes librotes; al par d i to y seo· 

a~~•u~~.i ~{r~er~s;~;1:ep~~u~~~ , ~in q~e e~r'¡~lteúftf~; !init1do, ei 

de las maquinas de escribir. Casi ti:~· a~~~6~seco~n ~f1~~¡J'. 1 

en el acto, un elegante joven re-

~~~:~~~~ P~ra ing~tºái-1e~c\~~ 
gran respeto a la oficina interior 
gen_eralrnente ocupada por dos dé 
~~ia~~!ª ~;~~~1~~t~~~~:mta7e~s~ 
tanterias con libros, bien amue­
blada, Y que contenía una mesa 
redonda en el centro Y tres es- . 
crltorios de tapa rodadera. en los 
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SIJY quien se beneficia mas con la 

mi~a ~~1n8úi~e. Su actitud ha-
bla sufrido un marcado cambio. 
cuando tomó la pal!l,bra, había en 
su voz una agitacion que procu-. 
raba dominar.. -

alusiónª a e~f; fcl-.º Es ~! 
punto muy delicado. La mucha­
cha no hace mucho que tiene a su 
cargo E:~ trabajo, y encontró un 
poco dificil abarcar los variados 
gustos en cuestión. En realidad 
no es sin9 una niña, dieciséis años 

_y ahora, Mr. Rigby-dijo--, si 

~~!g; ~!~~rf~n;i~e~~\~~!s~i; 
su manera todo cuanto recuerda 
acerca de la merienda que tomó 
aqui su socio el día de su muerte. 
Necesito todos los detalles, no im-

=s ce~na1)~;[~;~!! ~u!ctrzri~!~: 
Mr. Rigby reflexionó un mo­

mento, meciéndose suavemente 
mientras tanto en su sillón gira-

to~'¡ decir verdad-manifestó por 
último-me temo que no recuer­
:lo casi nada. Aquí tomamos té 
:ada día, ¿sabe usted ... ? : una ta­
¿a de té y un par de galletas. El 
té lo hacen en la oficina exterior, 
y nos lo traen a nuestros des­
pachos. 

-¿Quién lo hace? 
-Actualmente, miss Howard. 

' -Gracias. Después hablaré con 
ella, si usted me lo permite. Aho­
ra, en cuanto a las galletas .. . 
¿tengo entendido que son sur­
tidas? 

-Sí. Las toman más o menos 
tal como vienen. 

-Luego, ¿no comen todos us­
tedes la misma clase de galletas? 

-No. Como digo, solemos comer 
las que nos traen. 

-¿No se acuerda usted de al­
guna otra cosa? ¿ Quién toma azú­
car, por ejemplo? 

-Todos nosotros. Especialmente 
Mr. Ellison, que quiere su té con 
cuatro y cinco terrones. En rea­
lidad, estoy por decir que todos 
somos un tanto minuciosos res­
pecto al té que tomamos; a Elli­
son le gusta muy dulce y bastan­
te flojo; yo lo prefiero no tan 
dulce y poco cargado ; y al pobre 
Score le agradaba no muy dulce 

be 1fou~u~ªf;~~~ !~ ~~~j~r~~~ ~~= 
ca, es Watchett, el que está en el 
cuarto de al lado. 

Dodd sonrió. 
-;-Comprendido-dijo-. Supon­

go que miss Howard será experta 
·en la _confección del té, si ha 
aprendido a satisfacer las exi­
gencias de personas tan meticu­
losas. 

Ahora le tocó a Rigby sonreír. 

Confidencias . .. 
m Secretos ... 
lad~ ~~ªe~~~º!~ }:\\~ ~nu~~ ªn~~r:i~;;~~\: 

-~~~: _teu~orgf;~~"c, ~! ~63~0 :r:~;~fJn~~ 

-~- l:° s~~a~';ó~;e;~~n~~fi~\\:~e. ~~~~s~~d~ 
~t:z.~~m~~~a. d~~~~~asde a 18¡,a~eªJ'f:x. se~; 
nueu~u~~1ici1:ii:i'[~_s_ ., en el horizonte de 

PIDA FOLLETO ILUSTRADO 

Distribuidores para Cuba : 

CIA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PIAZA DE IA SOIEOAD, CAMAGUlY 

o cosa as1, pero está muy desarro­
llada p~ra su edad, y se la trata 
como s1 fuese mayor. 

-? Quie,re usted decir que solía 
serv1r~e té ca_rgado al que le gus­
ta fl9Jo, Y as1 por el estilo?--pre­
gunto J?odd-. ¿Y que eso ocasio­
naba disgustos? 

Rigby J:ii~o un gesto suplicante. 
-No dma :yo tanto. Nada gra­

ve, ¿sabe usted? Pero ya le han 
echado una o dos reprimendas por 
esa caus~, y como digo, es un 
punto delicado. 

-Gracias. Y ahora, ¿puedo ha­
blar 'l;lna palabra con ella? 

-Ciertamente-. Mr. Rigby 
op~imió un timbre y al punto en­
tro un emplead0-. Sírvase rogar­
le a miss Howard que venga un 
momento. 

Retiróse el empleado, y a poco 
una muchacha alta, vestida con 
una larga blusa verde, entró an­
dando .torpemente. Su evidente 
timidez, un no sé qué vagamente 
infantil en el modo de llevar la 
ropa, y la nerviosa sonrisa con 
que devolvió los "buenos días" de 
Dodd, demostraban que se halla­
ba aún en las desgarbadas eta­
pas de la adolescencia. 

-Siéntese un momento, miss 
Howar:d, tenga la bondad-dijo 
Mr. R!gby, acercando una silla-. 
Estos caballeros desean hacerle a 
usted unas preguntas. 

La muchacha sentóse y clavó 
en los visitantes un par de redon­
dos ojazos. Dodd devolvióle la mi­
rada en silencio por unos instan-
tes antes de hablar. · 

-Necesito que traiga usted a 
su memoria el viernes de la se­
mana antepasada, el último día 
que Mr. Score estuvo en la ofici­
na-dijo. 

Al 01r el nombre de su difunto 
jefe, una expresiqn de susto apa­
reció en los ojos de la muchacha. 

-Sí, señor-dijo. 
-¿ Usted hizo el té ese día? 
-Sí, señor. 
-¿ Y qué hizo usted con él? 
-Nada, señor. 
-Oh, vamos-sonrió Dodd-, no 

me diga usted que después de 
haberse tomado el trabajo de ha­
cer · el té, no hizo nada con él. 

Una lenta sonrisa extendióse 
· en respuesta por el rostro de la 
joven. 

-No, señor. Se lo llevé a los 
socios. 

Entonces Dodd, con infinita pa­
ciencia, hízole describir cada pa­
so de la simple operación de dis­
tribuir las tazas de té; preguntó 
qué. clase de galletas acostum • 
braban comer en la oficina; ins­
peccionó una lata grande de ga­
lletas surtidas, las que ella ma­
nifestó ser i~uales a las recogidas 
por la Polic1a; quiso saber si re­
cordaba qué clase de galletas ha­
bía servido a cada socio aquel 
dia. . . de lo cual, como es natu­
ral, no se acordaba la mucha­
cha; y hastii le hizo co~roborar 
la declaracion de Mr. R1gby en 
cuanto a los distintos grados de 
fortaleza del té preferidos por sus 
jefes. . .. 

-Y ahora-pros1gmo-¿recuer­
da usted quien estaba en este 
cuarto cuando trajo usted el té? 

La muchacha afirmó repetida­
mente con la cabeza. 

-Sí - respondió animadamen­
te-, lo recuerdo muy bien, po~­
que hablamos sobre eso ·en la ofi­
cina cuando supimos lo de Mr. 
Score. cuando yo entré con el té, 
recuerdo que Mr. Ellison y Mr. 
Rigby estaban en el despacho de 
Mr. Watchett, hablando. Me acuer~ 
do, porque yo iba a llevarles alla 
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JABÓN OE ,HIEL DE VACA 

El Jabón de Hiel de Vaca 
de Ct.usellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnad! con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV IS·R 

se canjean por bonos para 

el '' Concurso del Millón". 

SINTONICE LA CADENA CRUSEL'... AS 

sus tazas, pero como me pareció 
que la conversación era reserva­
da, no quise estorbarles. 

-Es verdad-intercaló Rigby-. 
Ya supondrá usted que todo eso 
lo comentamos a fondo entre nos­
otros al enterarnos de lo que ha­
bía stJcedido. Los tres nos encon­
trábamos discutiendo un detalle 
técnico, y al final, poco después 
de _habernos .sido tra1do el té, Mr. 
Ell1soz:i. llamo a Mr. Score, y éste 
se umo a nosotros. Por último la 
cuestión quedó resuelta, y enton­
ces Ellison, Score y yo volvimos 
aquí y nos tomamos el té. En rea­
lidad, t<?do eso ya se lo explica­
mos al inspector, cuando vino la 
semana pasada. 

El inspector Gilbert asintió. 
-Por lo tanto-dijo Dodd con 

un repentino cambio de tono­
¿puedo interpretar gue hubo de 
transcurrir cierto periodo de tiem­
po durante el cual ninguno de 
los socios estuvo en este cuarto 
con el té? 

-Indudablemente - repuso 
Rigby. 
. -:M)JY bien-manifestó Dodd, e 
mclmandose de pronto hacia ade­
lante, apoyó con firmeza la ma­
no en el hombro de miss Howard 
mirándola al propio tiempo fija~ 
mente a los ojos. La muchacha 
retrocedió con sorpresa, pero Dodd 
no la soltó. 

-Escúcheme, miss Howard­
dijo severamente-, voy a hacer­
!~ a ~sted una pregunta muy se­
na e importante, y es preciso que 
me responda sin tener en cuenta 
las consecuencias. ¿Me entiende 
usted? Es preciso que diga usted 
la verdad. 

-Sí, señor-pudo responder al 
fin la muchacha con acento en­
trecortado. Estaba tan pálida, 

que el inspector se levantó a me­
dias de su asiento, temiendo que 
fuese a desmayarse, pero Dodd, 
con un gesto severo, indicóle que 
se sentase. 

-Después que Mr. Score dejó 
este cuarto-prosiguió lentamen-
te-, ¿no regresó usted? -

-No, señor. 
-¿Está usted segura? 
-Si, señor. 

Ayude a sus Riñones 
A Combaiir 

Gérmenes Peligrosos 

t 
Sus Riilones contienen 9 

millones de tubos capilares 
que son puestos en peligro 
por la presencia de Gér­
menes causados por res­
frios. caries dentales 
amigdalitis. y enferme~ 
dades Infecciosas . iCul­
dese ! Los trastornos de 
los Rii'lones y la Vejiga Jo 
hacen sufrir de Ardor y 
Micción Pruriginosa lo 
Que es causa de frecuentes 
l\lic~iones Nocturnas, Ner­
viosidad , Dolores en las 

Piernas. Mare_os. Reumatismo. Ojeras 
J\luy Pronunciadas, Tobillos Hincha• 
dos, frecuentes Dolores de Cabeza y 
Resfrios que pueden hacerlo sufrir de 
Pérdida de Energla. etc. 

. Cyate:,,:, -la prescripción de un mé­
dico eminente,- comienza a combatir 
sus trastornos en 24 horas. Mata los 
Gérmenes en los Rii'lones y los dolores • 

ff ~~~ahº;ª~lre~~a 
8 

~~:rosha~~o~ u~:: 

. Cyate:,,: solamente. reclama la cer­
tidumbre de matar todos los Gérmenes 

~~{ l~nfce;~;: ~~s s~~i'l~~i:t!i~~~l~~~~ 
siga Cy•te:,,: de su farmacéutico. Debe 
restablecerlo en 8 dlas o le garantiza.. 
mos devolverle su dinero. Comience 
a acabar con la causa real de ■u■ 

g;:!~~n1~
8 P~~e';!~mo. La irarantfa de 
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CUIDE SU CUTIS 
-con Hmos 

• 
Hinds se usa: l. Al acostarse. 
Durante la noche, su acción de­

tersoria y suavizadora renueva la lozanía 
del cutis-y lo mejora. iCada amanecer 
es un triunfo! 

2. Al salir y antes de empolvarse, i por­
que Hinds protege! Así, conserva sus 
atractivos a despecho del polvo, el aire, 
el sol y el mal tiempo ... i Y usted 
luce siempre encantadora ! 

y verá ,surgir en él esa 

suavidad, es~ aristocráti­

ca tersura que .conquista! 

•Usela paralacara,cuello, escote, ma­
nos y brazos. • Hinds es una crema su­
perior porque prolcgt a la v·n i¡ut tmbtlltct. 

DE ffllEL Y AlfflEDDRAS 

• R1d,oui•itdcio,use SllS­

filalo, . é,rij• sinq,t 1li"4s. f:.s líquida ... i Pendra mejor! 

EN FRASCOS DE 3 TAMAÑOS - i ECONOMICE! COMPRE LOS MAYORES 
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¿No volvió usted a entrar en 
este cuarto después que Mr. Score 
hubo salido de él?-insistió Dodd. 

-No, señor, no, de ver!lad que 
n0--reiteró la pobre nina, pero 
Dodd siguió apretándole el hom­
bro. 

-¿Está usted dispuesta ~ j~­
rarlo ante un tribunal de 1ust1-
cia?-preguntó casi con aspereza. 

La muchacha estalló en lágri­
mas. 

-¡De veras que no, de veras 
que no!-gimió. 

Dodd la soltó. Púsose en pie y 
quedó contempla:ndo sombríamen­
te a la llorosa víctima de su celo. 
Todo el triunfo habíase borrado 
de su semblante, dejando una ex­
presión de perplejo disgusto. Rig­
by se levantó a su vez, y, miran­
do a Dodd con escaso favor, dió 
a miss Howard una palmadita en 
la espalda. 

-Vamos, vamos, hija mía-dí ­
jole en voz baja-, basta ya. Este 
señor sólo trata de descubrir la 
verdad. Todos aquí estamos obli­
gados a responder a lo que nos 
pregunten. 

En aquel momento, Dodd pare­
:ió salir de su abstracción. En­
:arándose súbitamente con Rigby, 
lreguntó con rapidez : 

-¿Ha:v alguien que esté de va­
:aciones? 

Mr. Rigby quedó tan sobrecogi­
io, que de momento contestó al 
izar. 

-,No. Si. No. Sí, una empleada. 
-Miss Moberly--Sollozó miss 

clones de revelarles a ustedes to-
do lo que deseen saber. 

Ri~by y el ~nspector Gilbert 
eontmuaron mi~andole con fijeza· b esta vez la mcredulidad esta~ 
r;st~~~~amente estampada en sus 

-Pero - dijo el inspector 
quiere usted decir . . . -, 

--Quiero decir-repuso Cedric 
Dodd-, que he desentrañado el 
misterio del móvil ausente. 

V 
A la ~añana si~uiente, el ins­

pector Gilbert llego una vez más 
al andén de la estación de Med­
worth a tiempo para tomar el 
tren de las 10 y 5, mas en esta 
ocasión ~~ e~traño amigo no 
comparec10. El mspector, por con­
siguiente, vióse obligado a mar­
char solo a Bishopsgate, y mien­
tras subía en el ascensor hasta . 
las oficinas de Everard Ellison y 
Compañía, decíase que no le sor­
prendería del todo encontrar a su 
llegada que el doctor Cedric Dodd 

~:~:: r~~~h~~~~ q~~ ~r:: u:i1a~: l 
Sus temores, empero, desaparecie­
ron cuando vió a su perdido co-
1ega sentado ante la mesa de la 
oficina interior, donde todos los 
socios se encontraban ya congre­
gados. 

-Venga, inspector-dijo Dodd, 
con tanta jovialidad como la 
gravedad de la ocasión lo penni- . 
tía-. Estamos esperándole. 

Mr. Ellison se levantó cortés­
mente y ofreció al inspector una 
silla. Howard en medio de sus lágri­

mas- mañana le toca volver. Le 
dieron' un día más a causa de la -Todos nosotros nos hallamos 
fiesta. un tanto perplejos-dijo en su to-

-¡Ajá! Miss Moberly-repitió no mesurado-, pero su colega de 
Dodd, chispeantes de nuevo los usted nos ha dado a entender que 
ojos con entusiasmo-. ¿Y es ella está en situación de revelarnos lo 
por ventura la que estaba encar- que tan anhelantes estamos, tan 
gada de hacer el té antes que us- profundamente interesados, pue-
ted? do decir, a la verdad, por saber. 

-¡Síííí! ... -Así es-replicó Dodd, sin dar 
Dodd descargó de repente un tiempo al inspector para compro-

gran puñetazo sobre la mesa .. meterse aventurando una opinión 
-¡Por supuesto! - exclamo-. sobre una proposición aparente­

¡Debía haberlo adivinado! He si- mente tan dudosa-. En realidad, 
do un asno de primera. ¡Vamos, me propongo hacer algo má~ que 
miss Howard, alegre esa cara! eso. Si ustedes, caballeros, d!SJ'.!O· 
¡Todavía falta lo peor! Y ahora, nen de tiempo, creo que lo me¡or 
si quiere usted buscar la direc- sería que yo les hiciese una. de­
ción de miss Moberly y escribirla mostración ocular de lo que tuvo 
en un pedacito de papel, me atre- lugar exactamente en este despa­
vo a asegurar que mi amigo el cho en la ocasión que estamos in· 

i~~P~~~r c~~~e~~ 1~o~t~~~s ª ~!= ve:l~t~n~~ ª!~~~ullc general de 
ñana cuando vuelva. Ande ahora, asentimiento. . 
eche a correr ... -Pero ante todo - continuo 

Cuando miss Howard, sonríen- Dodd-, hay algo que desearía su­
do débilmente, húbose retirado, piesen ustedes inmediatamente:-· 

Ri~Je;J;ct!~i~~~!. PZe~~:t~io- ~e
O1

~i~:d hroc:a~!· !ig!~-~Í~m~; 
dijo con cierta severidad-, igno- tocar el timbre, caballero?-rogo. 
ro qué era lo que esperaba usted Rigby obedeció. Todos los pr~­
a veriguar por medio de esa joven, sentes sentían demasiada cunos1-
pero sí opino que podía usted ha- dad para malgastar el tie11_1po 
berla tratado con más dulzura. haciendo preguntas innecesarias. 

ca~~ig~er~:rt~~~~~~t~~d~i mi; Te~~te~~y bo;:ead v~~gi;:>~~~pl: 
caso es que yo creía que ella ha- Dodd al escribiente que acud10 ª t:. ;~~~~ado a su socio de usted, la J;~rrn~~!nte después, abríase de 

Hubo un instante de pasmado nuevo la puerta y entraba un~ 
silencio. Mr. Rigby abrió la boca, joven de corta estatura Y aspee 
y al mirar con aire de desamparo tf d!g~;~~1en e~

0
~e1a cy !~:~º•~f;~ ~~d~s:c~~[é ~~~~f!~~~ ~~1 1:zo~= verde que parecía ser el. umf~~ 

:J:n:p i¡in;:op~~nJ~dt~ri;~~ :~b?;~tri;tºan;; ~~;e~rifdo, .ª 
vando este intercambio, echóse a despecho del tostado color a_dqui· 
reír tranquilamente. rido en las recientes vacacwn: 

-Bueno, bueno---:exclamó-. Un y era evidente que se hallaba on 
poco más, y pensarán ustedes que tanto turbada, aun cua!ldo, ;tor 
e~~oy perdiendo la cabeza-~ Cam- no poca sorp:esa del mspe a 
b!.o d~ tono.-Y ahora, senores- Gilbert, saludo a Dodd con ~al 
anadio, reasumiendo su aire vivo ligera sonrisa. Dodd se levantó 
y resuelt0-, con su permiso, nos punto y fué a su lad!). ié • 
i:euniremos aquí nuevamente ma- -¡Animo-murmu~o; r.~01lq~í, 
nana, a las once ; y les ruego que dose a los otros, anadw.- jo· 
se armen de paciencia hasta en- ' señores, tienen ustedes ad 1ªoor· 
t~nce~. Ten¡l'o una pequeña inves- ven que causó la muerte e • 
tigacion mas que realizar en el don Score. · . 1 es• 
entretan~; pero me parece que Por un momento reino en ªro­
puedo afmpar que para mañana tancia un silencio absolut~- 69 ) 
por la man~a estaré en condi- (Continúa en la Pag. 



Al COMENZAR EL AAO 
El ri_tmo de la salud.-El peso Y. la sobreali_mentq.cwn.-La influencia de la vitaminá e en el metabolismo.-Una "pose" sug~tiva de Gail 
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cesitan sobre todo un cuerpo sa­
ludable. Un instrumento sano. 
Un caudal de energía para em­
prender provechosamente la ta­
rea. ¿Es buena la suya? ¿Se le­
vanta usted ágil y dispuesto? 
¿Duerme bien y de manera pro­
funda? ¿Sus fuerzas se desenvuel­
ven con ritmo normal? ¿Tiene 
apetito? ¿Ni grueso ni delgado su 
cuerpo es el útil instrumento de 
su vida? ¿Padece acaso de ·consti­
pación? ¿De rasquiña, de ecz~­
ma? ¿Siente usted la sana alegria 
de vivir? ... 

Supongamos que- el dolor y la 
desilusión sembraron de dificulta­
des su camino. Pensó ya en re­
comenzar su ·vida con el año nue­
vo? Revise sus aptitudes. Sus po­
sibilidades. Sus condiciones de 
trabajo. Restablézcase. H á g a s,e 
fuerte. Triunfe. 

Con este propósito se ha hecho 
la sintesis de los postulados más 
útiles que benefician y mejoran 
la salud. ¿Quiere usted llevarlos 
a la práctica? · 

La alegría es el mejor tónico 
de la salud. Cuando ésta es bue­
na.-dentro de las características 
de cada temperamento-aquélla 
surge espontáneamente. Resplan­
dece. Anima. Cuando la salud es 
precaria, la alegría desaparece, 
fugitiva, dejando el paso a la tris­
teza. Por eso el primer postulado 
de la salud es este: cultivar la 

alegría. Pero como la salud es la 
fuente inagotable del contento el 
segundo postulado es este otro: 
Cuidar la salud. 

Uno de los factores que más 
benefician el ritmo de la salud es 

. la · regularidad de las funciones. 
Desayunar, comer, trabajar y dor­
mir a intervalos iguales tienden 
a transformar el organismo en 
una maquinaria de admirable per­
fección. El incumplimiento de es­
tas reglas es - la causa más fre­
cuente de la constipación. Y los 
mejores medios para combatirla 
son los naturales. Ciruelas pasas, 
fruta bomba, platanitos, miel de 
abeja, peras, mamey colorado. 
Deben comerse por la mañana, en. 
ayunas, antes de acostarse o a ia 
hora de la meri~da .. Dos, tres, 
cuatro veces al· dia estas frutas 
es casi segu·ro que propician una 
eliminación suficiente. Veces hay 
en las cuales el ·estímulo de las 
fibras lisas se realiza por este 
medio sencillo: Levantarse tem­
prano y correr a la azotea. O al 
patio. Con los brazos extendidos, 
separarlos alternativamente del 
cuerpo, respirando profundamen­
te. Hacer también sencillos movi­
mientos de extensión con· los 
miembros inferiores . . Es casi se­
guro que al cabo de algunos mi­
nutos se obtenga el fin apetecido. 
En casos rebeldes es preciso re-

CARTl:Ll:I 



¿Son •anas y ,aludables sus enctas? 
¿Tiñen de rofo su cepillo? ¿Duelen• 
,Molestan? ¿Dificultan de alguna ma-

" nera su alimentación.' Puede que se 
deba a insufictencia de la vitamina C. 
En el J1Te•ente articulo se estudian 
estos ¡,articulares, así como los pro­
ductos neos en esta importante vita­
mina. Mientras, admire la bella sonn-

3a de Gail PATR.ICK. 

currir a la aplicación de las on-
das cortas. . 

Otra de las causas que mas 
conspiran en contra de la salud es 
esa sensación de cansancio que 
sólo nos impulsa a tiramos en 
la cama. ¿Cómo combatirla? La 
fatiga se debe a veces a la into­
xicación. Las frutas, el agua de 
coco, los refrescos, la alimentación 
no demasiado abundante y la 
eliminación regular la combaten 
con éxito. Pero otras veces esos 
estados tienen otra causa. Se tra­
ta en muchos de ellos de insufi­
ciencia en la vitamina C. 

En efecto, esta vitamina que se 
encuentra en considerable pro­
porción en las naranjas y en los 
limones, influye decisivam~~te E;n 
el metabolismo. A su def1c1encia 

~ ~,, ~i 

, ➔ .✓. 
' -·~ ~ 
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ta preciada vitamina. El Prem)o 
'Nóbel de Medicina (ie este ano 
acaba de ser concedido por el 
Instituto Carolino de Estocolmo 
al famoso médico húngaro pro_­
fesor Albert Von Szent Gyo_rgi, 
precisamente por haber descubier­
to la vitamina C en cantidad con­
siderable en las cápsulas supra -
renales. ¿Se comprende ahora 
cómo la aplicación bien indicada 
de los extractos suprarrenales ~s 
capaz de combatir con gran efi­
cacia ciertos estados de postra­
ción y cansancio que reconocen 
por origen la deficiencia de esta 
importante vitamina? 

A veces sin embargo, el cansan­
cio no tiene origen tan remoto. 
Se debe entonces a las malas con­
diciones de los médios de susten­
tación. El calzado inadecuad<?, el 
abuso de los tacones demasiado 
altos y sobre todo los zapatos es­
trechos, no sólo facil!tan la apa­
rición de los endurecimientos que 
son los callos, sino que vencen las 
articulaciones dando lugar a d,­
formaciones. Baños bicarbonatados 
calientes-una cucharada en dos 
litros de agua-, calzado adecua.do 
y la cirugía restauradora en ul­
timo término son los medios pa­
ra volver a la normalidad. 

El cansancio, por fin, puede re­
conocer por causa la alimenta~ión 
insuficiente y la inadecuada eJer­
citación muscular. 

La alegria es el meior tónico de la salud. Cultivela para que resplandezca fresca y 
hechicera, como puede observarse en ·01y111pe BR.ADNA, bella artista de la Paramount. 

¿Por qué no se hace este propósito para comenzar el nuevo ano? 

pueden atribuirse, según Stepp, no 
sólo cierta predisposición a la he­
mofilia y a determinadas pérdi­
das sanguíneas, sino también cier­
ta propensión a la fatiga y al can -
sancto. Además de las naranjas· y 
los limones son particularmente 
ricas en vitamina. C la col, las le­
chugas, las cebollas, las espinacas, 
los tomates, el apio, los nabos, los 
melocotones, las piñas, las fram­
buesas y las mandarinas. Hasta 
ahora se había considerado que 

:fisá~ce~~~~~a~~~ ~i~~%sa:I!~!: 
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En uno y otro caso debe com­
batirse seleccionando cuidadosa­
mente los productos alimenticios 
y practicando suficientes activi­
dades físicas. Nada más útil en 
este sentido que rodear el ejerci­
cio de elementos simpáticos que 
lo hagan agradable. ·La música, 
los paseos a pie, la conversación 
amena al aire libre y los juegos 
que distraen son los medios más 
adecuados para decidir al orga­
nismo al entrenamiento físico. 
crna vez obtenida esta disposición, 
el hábito, el bienestar, el placer 

La nueva técnica para disminuir lm 
tejidos adiposos que restan estetlsmo 
al abdomen. En el presente articulo 
cstúdianse los tiempos de tan impor. 

tante operación. 

que produce respirar el aire puro 
en grandes cantidades hacen lo 
demás. 

En otros casos, por el contrario, 
la falta de deseo para las activi­
dades se debe a una alimentación 
más que suficiente, acompañada 
o no de una vida sedentaria. De­
pósitos grasos se presentan enton­
ces en el abdomen y en otras re­
giones del cuerpo. Aire pu~o, ejer­
cicio racional, alimentacion pon­
derada son los medios por los cua• 
les nuestro organismo llega a li­
berarse del exceso de tejido adi­
poso. Cuando éste llega a unas 
proporciones considerables es In­
dispensable la cirugía plástica. 
Expresamente para nuestr9s lec­
tores hemos hecho dibuJar · la 
nueva técnica que respeta la i"!· 
plantación de la cicat.iz umblll· 
cal. Se ha llegado, en verdad, a 
la era feliz en la cual el perfec­
cionamiento físico se obtiene a la 
vez por la forma de la escultura 
viva que es el cuerpo ~edi~~te el 
ejercicio y por ia est11lzacion 4e 
las líneas que propicia la cirug1a 
estética. ¿Aspira usted a su me­
joramiento en el año de 1938 q~e 
comenzamos? Desde esta secc1on 
de "Salud y Belleza", que con 
amor y deseo de ser útil hace 
tiempo redactamos, hacemos vo-

tºU,tJLit dl~1rºiti~s c~~t~~~s j~ 
da próspera, la mayor suma de 
felicidad. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la 

Dra. MARÍA JULIA DE LARA 
MÉDICO CIRUJANO 
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f::~· !f ~~~se ~~d~es gl~~~~ sJie c~i~~::~~ 
;~~~~6 r~~~~l~e:n ~:J~~r;d:s~~i:~; 
r~~ftr,e~~e r¿t;~~!r1;~'!~ J!c1r1i:!r°f~ 
~~~1:..s 8á/~~!tecaebnel~~~e~e~el~P ~:q~:; 
g!~!c1~i:ivl~~: ~enª10~

6
~~~~~á ~:.:;~r~1e~ 

f~sn ~~~ci::e~é ft~ar~ª';;ioducld~ Jie'. 
las espinillas, apliquese la stguten 
paraclón : 

R~oluclón saturada. de yo- 5 gramos 

Ca~~~~:t; Pg;ª~~g-ne~iS: . : 5 " 

~;~~o d~:uf1~;, .'.'.'.'.'.'.'.'.'.'. {5 •: 

H. s. A .-Uf.b externo. 

4,284.-P. P 1 S. , La f:r~~::clrnn:i1:e 
~r[s~~~eo pari1 darle la 



42es.-E.· P. B .. Cienfuegos, Prov. de 
sa~ta c1ara.-Es muy Interesante lo que 

~ ;:~;dºvo:c~~~~:re~\~':.. Y1~:;~~: 
bllldBd ,te tragnr e Inmovilidad del lnblo 
Inferior son slntomns denll\slado Impor­
tantes, Hágase un análisis de snngre 
(WBS-!ennann, Kahn y Melnlcke). otro 
de orina completo y remitnme los re­
sultados, La preparación puede usarla 
en la tonna indicada. 

4,286.-N. O., Sancti Splritus, Prov. de 
santa Clara.-En prlvndo recibirá la In­
formación que solicita. 

za!:~k-:·~y ~~gné'np~~~Óc~;a:!!t;~; 
1111 salud. Asl tendrá por n11adldurn la 
belleza que es nuestro mayor anhelo. 
Pam desarrollar los músculos pectorales. 
que tanto contribuyen a la belleza del 
busto, lo mejor que puede hacer en este 
hermoso verano de nuestra tierra es prac­
ticar diariamente la natación. SI desea 
algún otro ejercicio ndlclonaJ, escribame. 

4,288.-G. DE G., Pre,ton. Prou. de 
Oriente.-Plenso que se habrá de mejo­
rar grandemente de sus dolores en el ba­
jo vientre y de las Irregularidades en su 
visita mensual aplicándose una bolsa de 
hielo durante una hora todos los días. 

4.289.-LEONILA, Camagüey. - Remita 
franqueo y repita la pregunta para In­
formarle lo que desea. 

4,290.-CARMTNA, La Habana.-¿Cómo 
habla de pensar ni leer el._ principio de 
su cafta que el fenómeno ni cual se re-

Aventuras ... 
dos los ojos volviéronse hacia la 
infortunada muchacha, que, páli­
da, pero serena, se mantuvo firme, 
con un valor que era imposible 
no admirar. En seguida, cuatro 

. sillas fueron echadas atrás simul­
táneamente y estalló un coro de 
exclamaciones. 

Cedric Dodd alzó la mano. 
...:.Un momento, tengan la bon­

dad~dijo con '.'ºZ recia-. Un po­
co mas de p~c1encia, y todos us­
tedes quedaran satisfechos. 

El alboroto se extinguió tan re­
pentinamente como había sur­
gido. 

-Haga el favor, miss Moberly­
rogó, abriendo la puerta-. Cuan­
do esté pronto, llamaré a usted 
Y a miss Howard. Señores--con­
tinuó-, para el objeto de esta 
de~ostración, consideraremos que 
el rmcon aquel del ventilador re­
presenta el cuarto de al lado. Es­
to se hace para que cada uno 
pue_~a ver por sí mismo lo que su­
cedio durante su ausencia de esta 
estancia, · entendiendo al propio 
tiempo perfectamente las entra­ias Y salidas de los interesados. 
b!~¿efii~~e?nto a Mr. Score. ¿Está 

De nuevo hubo un murmullo de 
asentimiento.· 

D~~~ El bd~~~º~;Z1~zó ~~~ri~ 
retirada de ustedes dos ... -indi-

g~~-~ ~\i:1~~~~/d; lit J!t 
ahett., Por consiguiente, les agra­
ecere, caballeros, que ocupen su 

-~~~~~ c:~rt~~ ir~t~t ~s~~W,~~ :~tdio con una sonrisa-es invi-
e, Ul'_la mera sombra, por de-

a~A~ ª811; puede usted quedarse 
e e e plazca, siempre que no 
ef!0rbe. Pero como esta demostra- · 
8 

_n se .e~ectúa mayormente en Z:· benef1c10, le recordaré una vez 
as, antes de empezar la última 

::e~~maclón del moribÚndo: "¡Ya 
vota. Er~n las galletas". Me atre-
111 a, afirmar que fué esa excla­
eo:~io~, tanto como cualquier otra 
am~ar ºa ?:\e~Jl!d ha permitido 
tr~as ~trigados que nunca, los 
eó 5 socios trasladaronse al rin­
den ir representaba el despacho 
tie r. Watchett; y al mismo 
esc~Wir.Doddd ocupó su sitio en el 
tor 10 el muerto. El inspec­
resu!~ndaba vigilante a su lado, 
gesto. 0 a no perder un solo 

feria es el simple hecho de sallrle vellos 
superlluos en grnn cnntldnd desde hace 
pocos meses? Sepa que la hlpertrlc~sls 
-este es el nombre de dicha nrecclón­
es una de lns enfermedades que más 
preocupaciones y penas producen al sexo 
femenino. Es de origen endocrino. Afor­
tunadamente pueden hacerse desaparecer 
los vellos superfluos de algunas reglo­
nes por medio de la depilación definiti­
va. Pero es preciso conjuntamente un 
tratnmlento ndecuado para vencer la de­
ficiencia glandular. Es un gran auxiliar 
para el diagnóstico practicar un metabo­
lismo basal. 

4,291.-ESMERALDA, Marianao, Prov. 
de La Habana.-SI su visita mensual es 
tan Irregular que a veces llega a tenerla 
dos veces en un mes, será preciso ha­
cerle un buen reconocimiento. Las pér­
didas pueden ser producidas por diversos 
origenes: hormonal, formaciones flbro­
matosns, debilidad, etc. 

dc
4

·
2J!;;{¡¡ü~:_!i¡ ~~go d~':.e:v~:~u:;g:; 

sus cabellos, que se han puesto rojizos 
puedo mandarle una fórmula. Pero si sé 
trata de canas abundantes que desea di­
simular, tiene que recurrir a una tlntu-
J~ctt!"ri 1!1!~i':i";l, efectivas que no per-

4,293.-ALEX, Matanzas.-Parece que los 
trastornos se deben a la gran debilidad 
que usted padece. Si tiene una nlfilta de 
cuatro meses. espere a que ésta llegue 
a estar criada y usted completamente 
restablecida para hacer el "encargo" del 
varonctto que tanto desea. 

(Contin~n de 'f' Pág. 66) 

-Inspector - dijo Dodd que, 

~~~~l~~~ !~\;bi~_:_~!~~!ifá :~;~~ 
ta y llame a miss Howard. 

Obedeció el inspector, y un mo­
mento después entraba la mucha­
cha, con su aire torpe y asusta­
do, llevando en cada mano una 
taza de té, con dos galletas en ca­
da platillo. Colocó una de las ta­
zas en el escritorio de Mr. Elli­
_:nreliI!t. otra al lado de Dodd, y 

Al instante .Dodd echó una rá­
pida mirada en derredor, alzóse 
de su asiento, y, extrayendo cui­
dadosamente del bolsillo un fras­
quito envuelto en un pañuelo de 
seda, aproximóse al escritorio de 
Mr. Ellison. Detúvose allí, miró 
una vez más para la puerta, y 
acto seguido, levantando la taza 
de su socio, tragó aprisa una par­
te de su contenido. Luego vació 
en la taza el contenido del fras­
quito, tapó éste de nuevo, tenien­
do cuidado de no tocarlo con la 

ili!f1ta~~fod~ldi~ ife~8g ~! :~~ 
mag que allí estaba; y un mo­
mento después habíase escurrido 
a su puesto y se hallaba otra vez, 
según todas las apariencias, tra­
bajando diligentemente. 

-Pero ... - comenzó a decir 
Rigby. 

-Nada de interrupciones, por 
favor-dijo · Dodd-. Debo supli­
carles guarden silencio hasta que 
hayamos terminado. En este pun­
to fué--continuó-, cuando llama­
ron a Score al despacho vecino.-. 
Y levantándose, reunióse con los 
otros en el rincón, como respon­
diendo a la llamada. 

-Avise a miss Moberly, tenga 
la bondad--0rdenó el inspector. 

La puerta se abrió de nuevo. ~s­
ta vez fué miss Moberly quien 
entró, trayendo e~ la mano una 
carta escrita a maquina, la cual 

~f.°~lfiso~.br!1 eha~~f¿~ºr;i~u1i 
muy bien un gesto de sorpre~~• 

~~t:2u~z 
1
~a ~1ft• e:f~::i~';.n°á 

r;~:: ~~ tt;.ª~1fi~~: 1a Cfl~~g~~ 
otro lado. del cuarto, en donde la 
cambió por la de Mr. Score. A 
continuación, sin. mirar siquiera 
a su público, salio de la e~tancia, 

ce~~~º rz!~cg~~ii~ ::ta ~na ex-
celente actriz-observó Dodd tran­
quilamente-. Ahora comprenden 
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~NUEVO~ 
/4~~~ 4 ,/«_ BELLEZA 

. . . porque está a tono con el color de sus ojos 

Ya pasa de un millón el número de tañas todos del tipo "Parisian": las de 
mujeres que en los Estados Unidos ojos castaño claros o garzos. el juego 
están usando, entusiasmadas, el nuevo completo tipo '·Continental"; las de 
método de maquillaje a tono con el ojos verdes, el "Patrician" y las de ojos • 
color de los ojos. Ellas dicen - y lo azules el "Dresden" •.. y en cada caso 
prueban - que gracias al Maquillado el rostro adquiere belleza suprema, 
Sincromático Marvelous se ven más porque la armonía con el colorido per-
juveniles, más "naturales", más atra- sonal es perfecta. Haga una prueba 
yentes ... Y tiene que ser así : porque pronto. No pruebe un producto solo 
es el maquillaje basado en la ley natu- sino la combinación completa. El efecto 
ral de armonía cromática. Combina en· conjunto es admirable. 
cinco productos que se complementan · Usted puede comprar cada artículo se• 

:r~~o s!1,;r:alI:~t~::!~ibl;
0
;j~'i:n:~ paradamente; o, si desea hacer un en 

por otros medios. E!r~ch~ºt!!~~taªc~i~ieMar~el~~esga;~~ 
Lasdeojoscastañoobscuroso"negros"• los cinco productos tamaño pequeño, al 
o sea tipo Pari- _,.....----------- precio casi de uno 
,ian, usan Polvo, · solo de los grandes. 
Colorete, Lápiz la- •No hay ojos . ne-
1..,ial, Sombra para gros. Si el iris fuere, 
los ojos Y Más- negro, no· se vería 
cara para las pes- la pupila. 

mllQIJILL-HDO m A R\JE' lous 
_ SlnCROmlÍTICO ~ 

ORIGINADO POR I--IUDNUT - NEW YORK-PARIS 

ustedes cómo fué que mató a Gor­
don Score. . . sin intención, por 
supuesto. · 

VI 

Unos minutos después, lbs so.:. 
cios, el ins,I?ector Gilbert y Cedric 
Dodd hallabanse nuevamente sen­
tados · alrededor de la mesa del 
centro. Todos escuchaban en si­
lencio y atentamente a Cedric 

Dodd, el cual, con un librito de 
notas delante al que de vez en 
cuando echaba una mirada aña­
día a la escena que acababan de 
presenciar los comentarios y ex-· 
pllcaciones necesarios para su • 
mejor comprensión. 

m~;~~nió
80Ó~~r1/~~j_:_j~: 

tan~o varios hechos aislados, exa­
minandolos a la luz que arroja­
ban unos sobre otros, y_ añacllen-

¡;,,,;,,,,,,. Bi,,,, SEÑORITA! -
Al primer síntoma de un catarro aplíquese 

CARTELES. 



INTRIGA 
la última creación de 

~ 
El GENIAL PERFUMISTA FRANCÉS 

do un poco de· imaginación; en 
otras palabras-agregó con una 
so~-. sumando dos y dos, y 
haciendo que el resultado fuese 
cinco. 

Al principio, yo me encontraba, 
desde luego, tan desorientado co­
mo el que más. Pero al poco tiem­
po reparé en varios detalles muy 
significativos. Los dos indicios 
principales eran la extraordina­
ria exclamación del moribundo: 
"Eran las galletas", y el descubri­
miento del frasquito con veneno 
en el escritorio de Mr. Ellison. De 
momento, no le concedí mucha 

· importancia al segundo ... cuando 
alguien es envenenado, el veneno 
ha tenido que ser llevado de al­
guna parte, y una botellita es fá- ­
cil de transportar y puede. colo­
carse donde convenga. Pero la 
frase "Eran las galletas" entra­
ba en otra categoría bien distin­
ta. Llegué al convencimiento de 

que no era una observación ca­
sual, sino que, por lo contrario, 
tenía· directa relación con la tra­
gedia. Otro detalle significativo : 
en la única entrevista que sostu­
ve con Mr. Score, le interrogu_é 
acerca de los alimentos y bebidas 
que había consumido aquel día. 
Esto era, a todas luces, de una 
importancia vital; y sin embargo, 
pronto descubrí que había omiti­
do deliberadamente toda referen­
cia a la merienda que tomó en la 
oficina. ,De pasada, puedo decir 
que excluí en el acto de toda sos­
pecha el té y las galletas toma­
dos al llegar a su casa: una dosis 
de arsénieo, no importa cuán 
grande, no era posible que hicie­
se efecto con tal rapidez). Estos 
dos detalles solamente lleváronme 
a la conclusión de que Mr. Score 
sabía algo· más del asunto de lo 
que se suponía, 

Por otra parte, me parece a mí 

NO LA QUreR.o 

X0-1777 .X0-1488. 
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que, al investigar un crimen, es 
casi más importante encontrar el 
móvil que el criminal; y en este 
caso existe algo que me había lla­
mado particularmente la aten­
ción, y era la ausencia total de 
un móvil. El suicidio lo deseché 
al punto; el hecho de que una pó­
liza de ·seguro relativamente va­
liosa había sido dejada caducar 
no mucho antes de la muerte, ha­
cía dicha tesis improbable. 

Ahora bien, cuando algo falta­
cuando falta por complet()--{!s a 
menudo útil dar por sentado que 
falta porque nunca ha existido. 
Yo hice esta presunción; y me 
encontré poseedor de tres deta­
lles de importancia que señalaban 
todos v&gamente en la dirección 
del difunto: su frase final, su omi­
sión de mencionar el té y la au­
sencia de un motivo por parte de 
otra persona para asesinarle. A 
poco vínome a la memoria otro 
pequeño pormenor que apuntaba 
:> ~imismo en la misma dirección: 

· recurdé que, aun cuando Score me 
declaró que venía sintiéndose mal 
desde varios días antes del ata­
que, este hecho no había sido 
confirmado por su esposa.; y re­
flexioné que cuando un hombre 
se siente mal, a quien primero se 
lo dice es generalmente a su mu­
jer. 

Entonces fué cuando. me eché a 
pensar. Aquí teníamos el caso de 
un hombre que se enferma de re­
pente ... posiblemente envenena­
do; empero, no parece del todo 
sorprendido; está claro que la co­
sa le ha causado extrañeza, y al 
fin parece ver luz, y exclama: 
"¡Ya está! Eran las galletas"; de 
propósito omite hablar al médi­
co del refrigerio en el · cual pudo 
haber sospechado que le adminis­
traron el veneno; e inventa una 
anterior indisposición para expli­
car su presente ataque, y des­
pistar asi al doctor. La conclusión 
obvia es suicidio fraudulento; sin 
embargo, ha dejado caducar la 
pr1lza de seguro de vida que se­
ría la única razón de un suicidio 
fraudulento. Si no es suicidio, por 
consiguiente, es, o crimen-pero 
un crimen sin móvil, en el cual 
la víctima sabía que iba a ser ase­
sinada---0 accidente, y esta últi­
ma parecía la tesis más razona­
ble. 
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Si era accidente, ¿de dónde ha­
Qía procedido el· veneno? En el 
equipo de las oficinas no suelen 
figurar frascos conteniendo una 
fuerte solución de arsénico. Evi­
dentemente había sido introduci­
do por alguien deliberadamente y 
con un objeto; y si ese objeto no 
era el suicidio, por fuerza tenía 
que ser el crimen. 

En este punto dirigí mis in ves­
tigaciones por un nuevo camino. 
Ya me habían dicho que Gordon 
Score había dejado caducar su 
póliza de seguro-prueba por lo 
menos de una falta- de fondos 
temporal-y recordé entonces que 
aguardaba asimismo dentro de 
pocos meses un nuevo aumento 
en la familia,_ y por lo tanto, co­
mo la mayona de ustedes saben 

:: b~fsfüo. TJ-e~f:.V~u~~~~ªilv!~~ 
tig3:ciones confirmaron lo que yo 
sabi~ ya, esto es, que la viuda no 

~~~!~ e?u~~~io a~:i:t/~~pe~u~ 
aparecer, por · cierto en una for­
mo invertida, es decir, un motivo 
p3:ra cometer Gordon Score un 
crimen, antes que para asesinar­
le a él .otra persona. Para poner 
a prueba esto, solicité ver· la es­
critura de sociedad de la firma· 
Y al punto mi tesis se vió consi~ 

~:~~~i~~~~toro3~st~~d~e pr~d~! 
los _S(?cios, el era quien más se be­
i~!:i~~ba con una muerte en la 

Entonces comencé a ver la luz. 

Si Gordon _score, antes que víctJ.. 
ma !'.lel cnmen, era quien pro­
yectó com_eterlo, muchas cosas 
que ~par~cian antes envueltas en 
el misterio resultaban clarísimas 
Una de ellas, la presencia de 1á ; 
bot~lllta q"!le !,!Ontuvo el veneno 
en el escntono de Mr. Ellison·· 

~~~r~¿~ ~!bl~t~~~i~ ªJ~ sá~ed!; 1 

encontrasen. después de la muer-· ' 
te de su socio, y para hacer creer 
en u~ suicidio. Además, la abs­
tencion del .difunto de dar la alar­
ma al not!lr que estaba envene­
na.do quedo explicada, como tam­
bien S"\IS esfuerzos por desviar la 
atencion de la verdadera natu­
raleza de su malestar. Ustedes se 
pre~~ntarán por qué no tomó un 

:~~~~~1 p;o i';~u~t~ e:rriY:nro 
continuame~~e. y sin duda pensó· 
~~~a~n emet1co no le serviría de 

A _continuación apliqué nm 
en_er1¡tias a. la solución de cómo el 
cnmmal vmo a ser la victima de 1 
su~ propias maquinaciones; y la 
pr!mera y la mas obvia explica­
cion de esto era que de un modo 
u otro las tazas habían sido cam­
biadas "después de puesto el ve­
neno". Cuando supe que Score 
habíase visto obligado a dejar las 
tazas sin vigilancia, después de 
haber e~tado solo con ellas, tuve 
la segundad de que eso era pre­
cisamente lo que había ocurrido· 
y fué poniendo a prueba esa te: 
sis cuando di con la explicación 
de su extraordinaria exclamación: 
"¡Eran las galletas!" No era pro­
bable que hubiese notado la 

tY~~ti!utt~ ~Üi~~~ \!z~sf~b!' ~ 
té más dulce que a Mr. Score, el 
amargor causado por el veneno.­
producido, no por el arsénico, si­
no por el papel de matamoscas 
del que fué extraído-neutraliza­
ría el exceso de azúcar, resultan­
do casi el 'mismo grado de dulzor , 
a que Mr. Score estaba acostum· 
brado. Mas, aun cuando Mr. Score 
no notaría probablemente la sus• · 
titución de las tazas, "notaría la 
sustitución de las galletas"; y no 
tardé en convencerme de que eso 
era lo que babia sucedido. 

Tengan ustedes presente que 
Mr. Score debía encontrarse en­
tonces en un estado de no peque­
ña agitación. El asesino ha hecho 
sus planes; ha dado vueltas a su 1 

terrible idea, se ha espoleado pa­
ra la crisis. Hasta ese momento. 
empero, todo ha sido teoría. Mas 
ahora ha dado el tremendo paso; 
ha vertido el veneno en la bebi· 
da de su víctima; y mientras, se11· 
tado allí, señores, tiembla de pies 
a cabeza viendo a su socio tra• 

r:{ ~~e~~. é~J:cl!~i~~t!~~s e~r!!; 1 

que no está en situación de re• 
parar en detalles. Y no obstante! 
su menle subconsciente, en nu 
opinión, reparó en uno, si bien no 
pudo entonces transmitir el m!lfl• 
saje al cerebro; su mente, digo, 
notó subconscientemente el he· 
cho de que "las galletas _que es· 
taba comiendo no eran las que 
estaban allí originalmente". ¡¡gsta 

1

. 
~~!~~i/~~eu~~ :i!~ª hat; ;g~: 
tado monstruosamente de un ~o-

~~~d~tr~{i ~~~a m~~~~:!• 11eg~~- ' 
se preguntaba cómo pudo pasar 

~r:~d1iz~J1 :i:i~ofa~~~ feº i~~; 
tenido el espíritu desasosegado 
desde aquel momento espanto50 --· 
el hecho de que algo babia que 
no era regular y que ese algo eran 
las galletas. De aquí su exclama· 

ci~~s;:::nd~as e~~~le:r;- re.sta~~ 
descubrir de qué modo babia 51 

do efectuado · el cambio de ¡azt~• 
y ahí me descaminé un ~ dé 
Tan pronto como me entere J 



que ustedes, señores, eran exigen­
tes, como tantas otras personas, en cuanto al té que tomaban, y 
así como supe, también, que la 
jovencita aquella había sufrido ¡;eprensiones por equivocarse al 
servir el té a los socios, arribé a la conclusión de que era ella quien · había cambiado las tazas. olvi­
dando que acababan de decirme que hacia poco tiempo que esta­
ba encargada de ese trabajo. Pen­sé que no quería confesar por te­mor a las consecuencias, y traté, con alguna dureza, Jo reconozco, 
de arriJ-n~arle dicha confesión, y no fue smo hasta que su ,con­ducta me hubo convencido por completo de su inocencia, que se me ocut'rió preguntarle si su pre­
decesora estaba ausente. 

asi las mieles del triunfo. 
En cu~nto al móvil del proyec­

tado crimen, la Insinuación de D_odd resultó correcta, pues no 
solo obtendría Gordon Score un 
gran aumento en sus Ingresos con 
la muer~e de su socio, sino que descubriose que se hallaba su­
f~iendo grl!-ndes apuros a la sa­zo~. Ademas, se habló, según me 
diJo Dodd, de un desfalco, pero los rumores fueron acallados y el · n:iismo Dodd creía que fué eÍ an -c1ano Ellison quien repuso el di­
nero para evitar el escándalo. 
Nunca se pudo averiguar dónde obtuvo Score el arsénico, pero es probable que comprase papel ma­
t~moscas du_rante un viaje que hizo al continente. Finalmente, a Dodd no le sorprendió recibir unos días después, una breve car~ 
ta de Mr. Ellison, en la cual és­te le daba calurosamente las gra­cias, y le informaba, con seco hu­morismo, que la nueva escritura de constitución de la razón social Everard Ellison y Compañía es­
taba siendo ~xtendida en muy dis­tintos Y, asi lo esperaba él, más seguros términos que la anterior. 

Los hechos resultaron, desde 
luego, asaz sencillos. Miss Mober- E 1 • t' !y, acertando a entrar en el des- SI I O ... 
r~~~ºct/~!~~~e ~~ c~~~~ñ~r~d~eé (Continuación de la Pág. 21 ) había equivocado una vez más al labradores, artesanos, etc., quisie­servir el té a los socios; por Jo ron compartir la suerte de la que, con el objeto de evitarle un . guarnición. nuevo disgusto a la muchacha, se apresuró con toda inocencia a ha­cer el cambio. Me ha dicho que 
entonces pensó llamar la atención d~ miss Howard hacia lo que ha­b1a ~echo, y advertirle que tuvie-
: ;~~ : 1

~8üdé~ r::i:á:~~f !1!f • J:s: 
pacho de Mr. Watchett para to­mar un dictado, y olvidó el inci­
dente. Al _!lía siguiente, sábado, por la manana, salió en viaje de 
vacacione~ para Suiza, de donde 
~~ ~~1~~~1~ª~~ª t;~ooc~~siGn : 
ver ningún periódico inglés. Por 
fortu~a. me encontró en su casa esperandola, y pudo facilitarme 
:!J~~to los informes que yo de-

Bien, señores, creo que ya no 
?~!~ta:11~c~fteteM~.e~fos~~~e~~~ 
haber_ escapado en bien. Acaso debena pedirles perdón por el mo­
do un tanto dramático que escogí 
~:¿\e~~~~~e~~ t"f'Jf ~!;i~:} e~j~ 
no el derecho del artista'.. 

. Y yo, ~ mi v:'z, creo que poco 
&~f~t.~;n ~~~t~ r!~ó~~sg;~¿~ 

~ef~:gile~/
1~l:S ~o~a~f1~~1t vo su caja de bombones y tam­

~lén ~iss Moberly, cuya recons-
b~c~~~~e~iAt~d61omt~ineilr~l~ ~!= 

• pel, ~acilítóle a Dodd ofrecer su emocionante sorpresa y saborear 

LAS MUJERF.S Y LOS NI~OS 

Una veintena de mujeres eran esposas, o parientas en otros gra­dos, de oficiales de la Academia, o señoras toledanas. Sin embargo, la mayor parte de las refugiadas habían ido allí en su calidad de consortes de los guardias civiles o de madres de los jóvenes solda­dos. Niños había unos cincuenta. 

FUERZA APROXIMADA 

Oficiales . . . . . . . . . . . . . . . 150 
Cadetes . . . . . . . . . . . . . . . . 8 Soldados del Ejército . . . 160 
Guardias civiles . . . . . . . . 600 Falangistas . . . . . . . . . . . . 35 
Renovación española . . . 25 
Carlistas . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Campesinos, obreros etc. 40 

Total : 1028 

El número de los no combatien~ tes era, más o menos, como sigue :, 
Hombres-demasiado vie-

jos, o inútiles por algu-
na otra causa . . . . . . . . 100 

Mujeres ................. 520 
Niños .. .. .. _.... . .. .. .... 50 

Total: 670 

LAS ARMAS DE LA GUARNICION 
En cuanto a armas, la guarni­

ción poseía un buen surtido de fu­siles y bayonetas, y diez o doce 
ametralladoras. Pero ninguna de estas últimas tenía menos de· ca­torce años de uso. De dos de ellas se decía que habían hecho todas las campañas marroquíes. Ade­más, se las había estado utilizan­do para instruir a los cadetes, des­de hacía largo tiempo. Varias, por empleárselas en las prácticas de 
desarmarlas y volverlas a armar, eran propensas a desbaratarse 1-i 
entraban en acción. Había tam­bién algún que otro ejemplar de armas de · tiro rápido-modelr-s 
dedicados para la enseñanza. Gracias a los oficiales de ar­
tillería que habían estado instru­yéndose en la Fábrica de Armas, y al personal técnico de la misma, que habían traído cuantas muni­ciones hallaron a mano, existía en el Alcázar una provisión casi in­agotable de proyectiles, calculán-

Elogiado eo Todo el País 
UNA RECI 'N CASADA 

EN SANTIAGO 

AHORA QUE ESTAMOS 
CASADOS TE 
VOY A DAR 
QUAKER 

OATS 
TODOS . 

LOS D1AS 

vida, desde la infancia hasta la vejez. A todos les agrada su deli­
cioso sabor. Y a todos ap~ovecban sus cualidades que dan salud 
y fuerza. Es económico, fácil de servir y se cuece en 2½ minutos. 

Q~AKER OATS 
dose la cantidad de éstos en no menos de millón y medio de car­tuchos. Verdaderamente, aunque el sitio duró setenta y tres días, los defensores, cuando fueron so­corridos, no habían gastado ni si­quiera la . mitad del stock dispo­
nible. 

También contaban con dos pie­zas de artillería ligera: una, un cañón de campaña, para el cual había una docena de cargas; y la otra, una pieza aun más chica, con tan escasas municiones, que 
nadie pensaba en que pudiera ser­vir de mucho. Debido a esa casi total carencia de municiones, am­bos cañones permanecieron inac­tivos durante todo el sitio. Se les colocó, uno en cada una de las dos entradas principales, con el propósito de usarlos en último ex­tremo, si el enemigo conseguía abrir brecha en esas puertas. Uno no s1: pudo dispara~ nunca, pues quedo sepultado baJo un repenti­no desprendimiento de escombros. 
Y el otro, que era el menor de los dos, permaneció emplazado de­trás de la puerta que correspon­día a la fachada del sur-listo pa­ra una emergencia que jamás 
llegó. 

En el Alcázar había, además, un pequeño mortero de trinche­ra. Se le tenía para adiestrar a los cadetes en su manejo. No exce­dían de escasas docenas sus car­gas, y éstas eran harto preciosas . para ser usadas, excepto en caso de crisis muy serias. Se le llegó a disparar en dos o tres ocasiones, ·con singular destreza, y con es­
pecial alborozo del oficial instruc­tor . y de aquéllos que presencia­ron el efecto de las bombas al es­tallar precisamente sobre los blancos deseados. 

BOMBAS DE MANO 

De éstas, tenían unas cuantas, 
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traídas recientemente de la fábri­ca. Eran del tipo "lata de con­serva". Mas, el número era muy limitado y, aun en los momentos más críticos, sería necesario usar­las con suma economía. 

Los dos cañon!itos, con sus ca­sí nulas municiones, pueden dar­
se por descartados. Y así, no se falta a la verdad si se dice que los defensores del Alcázar no te·. nían artillería. 

Contra el fuego de fusilería y de ametralladoras, contra los dis­paros de los morteros de trinche­ra, contra las granadas de mano, contra los lanzallamas, los tan­ques y los carros blindados de los sitiadores, la guarnición sólo te­nía sus fusiles, muy pocas y de­terioradas ametralladoras, y una cantidad totalmente 1nsuficiente de bombas de mano. 
Contra la artillería gruesa y los aeroplanos de bombardeo del ene­migo, los sitiados no tenían me­dio alguno para responder. 

LA SOLIDEZ DEL ALCAZAR 
El Alcázar fué mantenido en su poder por un millar de hom­bres y muchachos, siempre faltos de sueño y de descanso, y ham­brientos durante la mayor parte del tiempo que duró el sitio. Lo defendieron a despecho del bom­bardeo de la artillería, de los ataques aéreos, de la explosión de tres minas enormes, y de ocho asaltos distintos, efectuados por fuerzas abrumadoras en número ¿Cómo fué eso posible? · - Fué posible, en parte, a causa de las cualidades y la fe de sus defensores; en parte, a causa de la serena (aunque a veces teme­raria) pericia con que era dirigi-t tgi~q~~ q~e :JI¡{~~; ln e~/:~; 

(Continúa en la Pág. 74 J 

Deberá rechazarse como imitación; 
falsificación o competencia desleal, 
cualquier vermífugo que use l:t 
palabra · 

HIGUERON 
ya sea como marca o como aclara• 
ción indirecta para distinguir otro . 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 
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CARTELEI .. n. 

LA CAMISA, ornamento cen­
tral, es capaz de realzar 0 
destruir el efecto de un' 
ensemble. Generalmente el 

hombre encuentra cooperación in­
teligente cuando compra un traje 

. un so_mbrero o un par de zapatos'. 
~l mismo vendedor es, la mayo­
ria de las veces, quien señala el 
género, el estilo y la calidad más 

1

. 

_apropiados al consumidor. No se 
compra un traje todos los días 
ni un par de zapatos, ni un som~ 
brero. Por ello la cautela y el dis­
cernimiento que •a veces demues­
tra el hombre en la adquisición 
de estas prendas . . . Pero en la 
camisa y la corbata, ¡cuántas ve­
~es compra el holl)bre a la ligera, 
impulsado por un anhelo Instan­
táneo! ¡Y precisamente en la ca­
misa y en la corbata es donde 
peca de mal gusto! 

Un traje de ciento cincuenta 
peso~. confecclona,do por el mejor 
sastre del mundo, puede resultar 
ridículo si la camis{'. y la corbata 
no armonizan en tonalidad y es­
tilo. :¡:,as reglas que gobiernan las 
combinaciones son sencillas y fá­
ciles de ejecutar. La pauta núme­
ro uno es evitar la sinfonía de co­
lor. Un ensemble todo gris, o todo 
azul, es de mal gusto. El contras- : 
te es de buen tono siempre que 
no se haga demasiado violento, y 
la violencia se evita usando siem­
pre colores neutros. Por ejemplo, 
en un traje carmelita, la camisa 
verde pálido' y la corbata verde 
oscuro combinan bien, pero el ver­
de debe ser oscuro y discreto y el 
carmelita lo más neutro posible. 

La camisa más combinable, so­
bre todo con casimires de invier­
no, es la blanca, con cuello duro 1 
o semiduro o blando. Y cuando 
un ropero no puede disponer de 
treinta o cuarenta camisas, es 
preferible que la mayoría sean 
blancas. Un ropero debe lleva.r ca­
misas blancas hasta la cantidad 
de diez o una docena, y sobre 
éstas, adquirir las de color. De es­
ta manera cuando no se tenga a 
mano la de color apropiado para 
un traje determihado, siempre se 
podrá acudir a la blanca. 

El gris claro es el color de ca­
misa más combinable que existt­
Se puede utilizar con un traje filj3 
~!~:s~· c!::e11ra ;º~~t!u!e:~, ~ 
mismo se puede decir de la cor· 

bal:_ 'g~~ Invernal de nuestro 
país puede regirse por las no~ 
primaverales de los países frios. 
Por eso, estas camisas que 11us¡ 

~~t~1oe~:sa~!~~ªJe 1:e pg~!~e;a 
de 1938, nos traen de Londres ui;: 
vigorosa idea de lo que se usa 

~:~~~ ~~s~~~t~::~ ~qirde~ 
ªti¿>~:- diseños de las nuevas ,~­
misas son discretos, con un ~~os 
bien sólido, ya se~ en rriadrOS 
anc~os o estrec~os, Y enf ~¡ares 
sencillos. Los generos a dráS 
a todos nosotros: Oxford, Ma do.! 
y poplín, están bien representa 
en la camisa primaveral. 
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La.camisa de seda pura ha vuel­
to por sus fueros . En el merc_ado 
inglés se observan d1st111tos tipos 
tn seda. rotuladas con pmtorescos 
nombres como _F1111. Sha11t1'.ng, 
Arttung. Habuta1 y otros poi el 

es~~nbién se exhiben camisas de 
'franela y en la111lla _taffeta, que 
vienen en las deportivas y cam­
pestres. 

Hay un color nuevo que le lla­
man bamboo. cuya tonalidad es 
parecida al marfil. pero sin llegar 
al beige. Es upa variacion del 
blanco, y se presta a muchas com­
binaciones vibran tes de corbatas. 
Otra de las novedades consiste en 
tonálidades neutras o apagadas, 
Jo mismo en gris, que en azul o 
carmelita. También hay un verde 
muy pálido con rayas grises. Ka­
ki también entra en juego en los 
nuevos colores primaverales. 

En cuanto a los cuellos, existe 
la tendencia a alargar las pun­
tas. El cuello es ancho y alto; ge-

. neroso en todos sus aspectos. El 
cuello redondo tiene aún su re­
presentación, pero el célebre du­
que de Kent está tan muerto co­
mo los cuellos garrotes que usaban 
nuestros abuelos. . . Así es la mo­
da de in constan te . .. 

"l11fer-Ntts'' 
RECATADO, Caracas.-1'- Esos 

aparatos de mesa no son muy 
apropiados para una mesa bien 
puesta. Le aconsejo no los use. 
~ Creo que es admirable el ejer­
cicio en ayunas, y un baño frío 
'después; pero es preferible que se 
tome en ayunas, antes del ejerci­
cio, un_ vaso de jugo de toronja o 
naranja con el zumo de un limón. 
3~ Cuba enviará equipo de "base­
ball", pero no de ciclismo. 4'- No 
se sugestione y trate de llegar a 
la normalidad sin convertirse en 
·una persona pusilánime. 

EL SEMEJANTE.-Posiblemente 
esos estados psíquicos se deben a 
desarreglos fisicos. Un buen exa­
men médico le proporcionaría, 
probablemente, la clave de su es­
tado. El piropo y el piropeador 
son armas del pasado. En un tiem­
po había cierto arte, y cierto dis­
cernimiento en el piropo; pero hoy 
ha degenerado a una exterioriza­
ción de mal gusto. 

GUANCHO, L~ Habana.-Las 
últimas fueron producidas por la 
Universal. Hace tiempo que no se 
filman esas películas. 

* HERBERT MARSHALL, Santa 
Cruz del Sur.-El libro es de 1937 
y, po.· lo ta_nto, agotado ya. El 
:,ombrcro del ti110 Homburg, en 
n egro y ta1nbión en azul, está 
lllll)I de moda. La anchura del ala 
depende del tamalio. aunque una 
71, r dida normal viene a ser unas 
tres p1. lgada! o tres y media. Muy 
agradecido por sus frases . 

* TARZAN , La Habana. - Para 
combinar con traje azul y camisa 
blanca, use corbata gris, roja o 
azul, combinados entre sí, en cual­
quier forma. 

* CAVIAR, Saguw la Grande .-Po-
siblemente en ella sea un hábito 
hablar de amor, pero sin sentirlo. 
Hay personas que no conocen del 
amor más que la capa superficial 
y lo confunden muchas veces con 
frivolidad y fascinación momen­
tánea. Sígale usted la corriente y 
así estarán a 29 iguales . 

PRAVIA, La Ú!bana.---General­
mente el traje de "smoking" para 
invierno es negro o azul de me­
dianoche, y no gris, ni de franela. 
La franela, _el "crash" y la seda 
son para "smoking" de verano. 
Cierto que los extranjeros,. espe­
cialmente los norteamericanos, 
visten el "smoking" de verano du­
rante nuestro invierno , pero nos­
otros, aunque podemos hacerlo 
igual, preferimos el ~on_o oscuro 
para el invierno, siquiera por 
aquello de cambiar. 

CAMPO, Víbor~.-Es posible que 
esta respuesta le llegue tarde, pe­
ro si todavía puede hacerle. el ob­
sequio, escoja flores o alg?fn . ob-

{J~º 1ft:i
0 ~f gu;e~is, s~~ _i;~~~ó 

que puede llevar el sentzmzento 
más dulce. 

LA VIEJITA, tamagüey. - Sí, 
son la misma pe¡rsona. El . con-

• sejo le llegará tarde, y lo siento. 
----------- Pero ya que pasaron las Pascttas 

Gillette-Azul 

~sc~~it:ñ: :S~tgv~, ~~:Je ne~c~i~ 
birle una nota amisto~a Y pre-

~~~~a~~ent~~1/:i~ p';/if 'se~icifz~!e~~! 
olvídJelo y piense en cosas mas 
gratas. 

IGNORANTE. ~ Bastcpite pro­
porción hay en sus . medz~as. Cor­
te inglés le sentana 71U:10r. pero 
su cuerpo admite tambzen el cru­
zado. Puede escoger entre raya­
dos y cuadros, pues su ':statura 
lo permite. Para el tra7e_ cuya 
muestra de género me envza, use 
camisa blanca o "beige", cor_bata 
de fondo rojo O verde osc!Lro, za-

~~t1~fasc~~7::eJff:fes Yrojo~d~°;;e;g;;, 
según la corbata. El carm,elzta es 
menos rojizo que el marran . 

MARCONI.-st'ento que esta in­
formación no ha de llegarle con 

j 
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tiempo, pero si aún le puede ser 
útil, escoja un "smoking" cruza­
do de cuatro botones, con solapas 
de pico, anchas, y género negro o 
azul de medianoche. La camisa, 
los zapatos y la corbata: blanca, 
charol negro y negra, respectiva­
mente. 

* 
DANIEL BERROCAL, Costa Ri­

ca.-Ya está agotada la edición 
del libro de modas. Lo siento de 
veras. 

* 
PRESUMIDO CAMAGUEY ANO. 

-La mejor tela para la guaya­
bera es el hilo. Colores : "beige" 
o blanco. Cuello blando es mejor 
que el duro. Use una buena Co­
lonia y talco. No use ni esencia 
ni polvos. Para el cabello un agua 
de quina y brillantina buena, con 
poco perfume. 

NHl~,\\AS ltE 
lll~HANlltAlt 

RELACIONES Y MATRIMONIO 

IV 

Etiqueta de los novios.-Acaso 
nunca se hayan de seguir tan es­
trictamente las reglas de la eti­
queta como en el período que me­
dia entre los esponsales y el ma­
trimonio. 

Todo el mundo mira con bue­
nos ojos a los novios, sin perjui­
cio de que los vigile de cerca y 
condene cualquier infracción de 
los modales, especialmente en la 
esposa. Ni que decir tiene que 

TELGF'. cvi- :21 .53 

cualquier demostración pública de 
afecto entre esposos es inconve­
niente y, por ende, contraria a 
la buena educación. El amor, sa­
grado y hermoso, no debe expo­
nerse a los comentarios, tal vez 
groseros, de los desconocidos. La 
joven pareja ha de conducirse 
dignamente, con dominio, sin pe­
car por exceso de demostración 
de cariño ni de indiferencia. No 
hay motivo para que su conduc­
ta en público, después de los es-.. 
ponsales, sea diferente de lo que 
fué antes. 

En tiempos pasados--dice la re­
vista Vogue-no se dejaba solos 
a los novios. Ahora se les per­
mite mucha mayor libertad. Aun­
que las personas timoratas no ven 
bien que las jóvenes parejas asis­
tan al teatro o a otros lugares sin 
compañía, hoy, en las grandes 
ciudades sobre todo, eso ya es co­
sa corriente. 

En tertulias, comidas y otros 
entretenimientos, es privilegio de 
los novios pasar más ratos jun­
tos que con cualquier otra per­
sona, pero esto no quiere decir 
que puedan hacer caso omiso de 
los demás. Si el almuerzo o la 
comida se da en su obsequio. co­
mo acontece muchas veces. han de 
obrar sin encogimiento y recibir 
a los amigos con .sincera cordia­
lidad. 

El novio se ha de esmerar en 
hacerse grato a las amistades de 
su futura. Como es natural, ni 
él debe mostrar interés por otras 
mujeres, ni ella por otros hom­
bres. Esto tampoco quiere decir 
que deban construir un muro a 
su alrededor . Lo que han de evi­
tar es el verse frecuentemente con 
otra persona, pues aun en nues­
tra época despreocupada, seme­
jante conducta desataría las len­
guas maldicientes. 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
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Los que padecen 

'REUMATISMO 
pueden ahora obtener 

' Í!.r-ALIVIO PERMANENTE 
El reumatismo, verdadero flagelo, ataca 

a más victimas que cualquiera otra de las 
enfermedades que azotan a la humanidad. 
No solamente atormenta a infinidad de 
hombres y mujeres, sino que, ninguna otra 
enfermedad es causa de que tantas personas 
pierdan el medio de ganarse el sustento. 

Esto lo revelan 
estadísticas recientes 

\ 

1 l , -
Sin embargo, millares de 

personas han experimentado 
un medio de aliviar el reuma­
tismo. Ya no se ven privadas 
de los goces de la vida. El 
trabajo y las distracciones ya 
no son impedidos por los do­
lores incesantes en las coyun-

,- 1 •••• , ~ 
1 -~' 

• · ✓-- Á /'"11'\ .. ...._ 
. turas y músculos. 

ESTE BIENESTAR 
lo han obtenido mediante el uso de 
un remedio que se vende a razón de 
miles de frascos diarios en el mundo 
entero. 

Millares de hombres y mujeres 
recurren a las Píldoras De Witt 
cuando sus riñones no funcionan 
bien, o les aquejan dolores reu- · 
máticos. Siempre ven su confianza 

ampliam~te recom~sada por el 
alivio que experimentan. Nuestros 
archivos están atestados de cartas 
de agradecimiento. provenientes de 
todas partes del mundo. 

Las Píldoras De Witt pueden ser 
tomadas por hombres y mujeres de 

~C:na1:5 déit'1s.es lo:~n ~~i~ 
mento para los riñones bien definido 
y no un simple purgante. 

Píldoras DE WITT 
para los Riñones y la Veiiga 

El sitio ... 
realmente extraordinario. 

Y para entender mejor lo que 
viene después, es 111.ecesario que 
hagamos la descripción del Alcá­
zar, aunque esa descripción sea 
un tanto somera. 

Inevitablemente, la historia de 
un sitio semejante está tejida 
en torno de cosas inanimadas: de 
una puerta, que vino a ser más 
importante que aquellos que sa­
crificaron sus vidas por defender-

:~n~~~.n~e~rr:u:~ric~i~dte: ~!= 
recia a los defensores una humi­
llación tan vergonzosa como una 
derrota; de una bóveda subterrá­
nea, convertida en los últimos 
días en ho5_P.ital y capilla, y don­
de, a la palida luz de _una vela 
de sebo de mulo, yac1an unos 
cuantos i n fe l ice s moribundos, 
mientras varios de sus compañe­
ros acudían a rezar, en los mo­
mentos itue les dejaba libres su 

(Continuación de la Pág. 71 J 

dura obligación de combatientes. 
Sin las piedras, los ladrillos y 

la argamasa, la defensa hubiera 
sido imposible. Y sin la descrip­
ción de la forma y propósito en 
que estaban dispuestos esos ma­
teriales, el relato del sitio re¡ml­
taría difícil de comprender. 

EL ALCAZAR 

Su estructura 

El Alcázar de Toledo, vasto edi­
ficio, alto, rectangular, estaba si­
tuado sobre una eminencia, jun­
to a la profunda garganta por 
donde corre el Tajo, y dominaba 
a la ciudad entera. En el interior 
tenía un gran patio pavimentado, 
circuido por dos pisos de arcadas. 
En cada esquina se levantaba una 
torre de base cuadrada, y rema­
tada en punta. 

Las alas del este y el oeste da-

¿SOlt, 8"8 ~ -~.s'? 
Ayúdelos a resistir ]as enfermedades comunes de 
Ja niñez. Déles Emulsión de Scott, el tónico mo­
derno de aceite de hígado de bacalao. Es ruatro 
veres más fácil de digerir que el aceite no emulsio­
nado, aprovecha mejor que las em!1lsione~ i~fe­
riores, es de buen sabor y resulta mas econom1co 
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taban de la Edad Media. Y aun­
que en época posterior abrieron 
en ellas grandiosos ventanales, 
los muros de esos dos costados 
continuaron siendo tan espesos 
como los de una fortaleza. Los 
otros dos lados, esto es, el . del 
norte y el sur, fueron construidos 
con ra magnificencia que corres­
pondía a las fachadas de un I?~­
lacio real; pero, a:u,nq1;1~ tamb1en 
eran de construccion solida y m~­
ciza no se pensó por los arqui­
tectos en que jamás tuvieran _que 
ofrecer las condiciones requeridas 
para una enérgica defen~a. . 

El edificio había sufrido mas 
de una vez los efectos de incen-

. dios parciales; el último de ello_s, 
en el año 1886. Y al reconstruir 
las partes incendiadas,. se fuero_n 
sustituyendo los materiales anti-: 
guos, hasta el p~nt~ de que, ~1 
bien el casco seguia siendo el pri­
mitivo el maderamen, y especial­
mente' las grandes vigas, queda­
ron reemplazados por otros ele­
mentos de mucha mayor resisten­
cia. Así, pues, en 1936 el Alcázar 
tenía lo mejor de dos épo~3:s de 
edificación: muros robust1s1mos, 
de los días en que se trabaja~a 
espléndidamente la mampostena, 
y vigas, techos y pisos de la era 
en que predomina el acero. 

Pero lo que le permitió s~g-~ir 
dando albergue a la guarmc1on 
después de que tres minas formi­
dables habían agrietado unos mu­
ros y derribado otros, no fué tan­
to la solidez de sus varias partes, 
sino la inusitada forma de su tra­
zado especial, debido éste a las 
diferencias de nivel del terreno. 
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Si el lector estudia el plano de 
la construcción, notará que la te­
rraza norte está, por lo menos, un 
piso más elevada que la de la Ex­
planada. También advertirá que 
el terreno, en el extremo sur, tie­
ne un nivel aun más bajo. Había, 
en realidad, tres niveles diferen­
tes en los cuatro lados del Al­
cázar. 

La vida ... 
mandando un postrer esfuerzo a 
los valerosos que marchan a su 
zaga y, finalmente, vese a uno 
alcanzarla y véselos girar juntos, 
con renovado ímpetu, en espira­
les que barrenan el purísimo éter: 
tálamo inconsútil para sus bodas 
efímeras, que duran apenas un se.: 
gundo, pues verificado el acopla­
miento, el cuerpo del varón des­
ciende a plomo, vacío, dejando sus 
entrañas a la esposa ya para 
siempre fecundada ... 

La misma idea que antes sa:: 
crificó el futuro de la colmena 
a la indeseada multiplicación de 
los machos, ahora sacrifica al ma­
cho teniendo en cuenta el porve­
nir de la colmena. Esta idea siem­
pre nos admira, pero obedece a 
la más rigurosa lógica. Interesa 
a los fines de la fertilización y 
por tanto de la Naturaleza que 
la unión del zángano y la reina 
tenga realización únicamentP. en 
los espacios abiertos. Pero son 
tantos los peligros que en éstos 
se emboscan --corrientes frías, 
vientos tempestuosos, pájaros -
que el contacto debe ser lo más 
breve posible. Y ello se obtiene 
haciendo morir al macho en · ple­
no rapto de felicidad. 

La reina entonces desciende y 
regresa a su morada. El zángano 
la dió todo lo que poseía: su flúi­
do reproductor, donde millones de 
gérmenes flotan y continuarán 
flotando hasta el último día de 
existencia de la hembra que los 
alberga en sus entrañas y que 
les irá dando salida uno por uno 
a medida que los huevos pasan 
hacia el exterior, para cumplir la 
misteriosa liga de los dos elemen-

El del !ado · norte era el que co-

~r~sf ~~tf; Je1
1
~af :c~~:ªp~~i~i~~l 

al este y oeste, las pequeñas ven~ 
tanas colocadas por debajo de 
aquel nivel, pertenecían a los só­
tanos. 

En el costado del este, existía 
otra puerta, llamada la "Entrada 
de los Carros". Esta conducía di­
rectamente al sótano. Un carro 
podía penetrar por ella y reco­
rrer, por debajo, las cuatro alas 
del edificio, yendo por un above­
dado camino subterráneo, al que 
en este relato le he dado el nom­
bre de "Camino Catacumba". En 
otros tiempos, hubo allí establos 
capaces de acomodar cuatrocien­
tos o quinientos caballos. Todo di­
cho camino era tan obscuro co­
mo un túnel de ferrocan:n, pero, 
en el lado externo, hab1a salas 
de clases para los cadetes, las 
cuales recibían luz por medio de 
ventanas exteriores protegidas por 
gruesos barrotes. De la parte de 
adentro del rectángulo formado 
por el "Camino Catacumba", y 
debajo del patio central, estaban 
unas enormes cámaras aboveda­
das. Estas últimas carecían casi 
totalmente de luz y ventilación, 
mas, · durante los peores períodos 
del sitio, suministraron seguro re­
fugio para las mujeres, y para 
proteger cuanto de más precioso 
poseían además los sitiados. 

Ese "Camino Catacumba", con 
las aulas y cámaras citadas, for­
maba un mundo subterráneo apar­
te. Y, por los lados sur y este del 
Alcázar, había todavía un sub­
sé¡tano. 

Tales porciones. bajo tierra re­
sultaron de inmensa importancia 
para los del Alcázar durante el 
sitio, aunque al principio no se 
dieron cuenta de ello,.y en cuan­
to a .los sitiadores, parece que ni 
al principio ni después supieron el 
inapreciable valor que tenía para 

(Continúa en la Pág. BU 
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tos, el masculino y el femenino. 
Y por una curiosa inversión es 
ella la que provee el elemento 

m~g:
1
~~~; · después de sus bodas 

pone la reina su primer huevo, 
lo que hace que sus vasallas la 
rodeen para proporcionarla los 

~~~d~g~e~t~~ ;:~~!f~~~te ºJi~~ 
teniendo en sus entrañas un ma­
cho que no llega jamás al agota­
miento comienza su verdadera 
vida. Nunca más saldrá de la ciu­
dad, a menos que sea para acom· 

~fta~ ~a~:!.rEtW~~r~J s~1:~~~ 
con motivo de su muerte. 

¡Prodigiosas nupcias éstas, por 
lo bellas y trágicas! 

El único afán de la Naturaleza 
es mejorar la raza valiéndose d~ 
cruces fertilizadores. Para a~era. 
rar este fin ha forl'l:1-ado los or tal 
nos genitales del zangano de • 
guisa que sólo en el espacio ~~~- , 
de hacer uso de ellos. Su _pro or 
gado vuelo tras la virgen tiene ~es 
objeto expandir sus dos gra~es 
sacos traqueales. F.stos e!1,0 del 
receptáculos, bajo la tpresi~n par­
aire, echarán hacia a ras rmi· 
te inferior del ab~omen, pe ano. 
tiendo la amputac1on d~l org ue 
Este es el secreto fisiol~ic:o,i q a 
se le antojará m,l!Y ordma~~ la 
unos y casi vulgar .ª otros, acio 
persecución a traves del e5J'nta· 
y el subsecuente fugaz ay 
miento. 

El exterminio de los zánganos.-

Si el cielo permanece ciar~ y 



el polen y el nectar abundante, 
las obreras indulgentemente so-

~~;.:-rt~es!~cf::1~~r~~~rc:;:1e~ 
la colmena. Corpulentos y golosos, 
torpes, capaces !Ínicamente de 
fecundar a las remas, pues toda 
otra posibilidad de labor les es 
·negada, estos amantes en poten­
éla-por cuanto perecen en cuan­
to realmente lo son-obstruyen 
las galerías, mol~s~an a las siem-

~: ~t~;e~~~~e v1;i:~~s J¡sf~~g; 
ros eriJ~~es p~!nos: :;:~a~~r~ 
para alimentarse la m!el mas pu­
ra y limpia, que ensucian con sus 
excrementos sin la menor delica­
deza. Las pacientes obreras repa­
ran el daño y callan, atentas so­
lamente al futuro de la raza. De 
doce a tres salen al exterior con 
fines galantes. Llevan su casque­
te de enormes perlas negras er­
guido y arrastran sus plumas por 
las galerías, tropezando con las 
trabajadoras que entran y echán­
doles por tierra su polen pacien­
temente recogido. Y afuera per~ 
manecen hasta que el frío del 
atardecer les recuerda que se es­
tá bien adentro, en el calor dulce 
de la colmena, donde las provi­
siones se hallan a la mano, ade­
más, por si surge el apetito ... 

Pero la paciencia de las abejas 
no es igual a la de los hombres. 
Una mañana la palabra de orden 
es dictada y las pacíficas obreras 
tórnanse con placer en jueces y 
verdugos. Los zánganos son ata­
cados. Al principio no pueden 
creer que una vida tan placen­
tera hasta segundos antes haya 
podido cambiar así. Protestan, se 
agitan, pero inútilmente : para 
ellos han terminado las largas 
paseatas bajo el sol, sin hacer na­
da; los. vuelos nupciales, las bo­
rracheras de miel. Cada uno es 
asaltado por tres o cuatro enemi­
gas que hunden en sus cuerpos 
s~s envenenados dardos y a poco 
solo restan cadáveres del brillante 
cm:tejo masculino. Algunos logran 
huir, llegar al exterior, al aire li­
bre, donde permanecen hasta el 
a~o~hecer en que, por obra del 
habito y de la querencia, regre­
san a la colmena, mas no pueden 
penetrar en ella : la guardia de la 
Puerta lo impide. Y quedan allí 
para fenecer en el curso de la 

~~c~\~fl:º qt~ª~~~~ ie;reslin!~= 

Escándalo ... 

ñana, cuando el trabajo se reanu­
da, las obreras libran el dintel de 
los cuerpos inértes y la vida sigue 
su curso para ellas. Han salido de 

;~:r!;'h~!r~~ ~;:~~~!~\f¡~~!s Pg~ 
trabaJen y sm embargo consuman. 

Sueño invernal.-

A raíz de la ejecución de · los 
m!l,chos el ritmo de la labor dís­
mmuye, porque las flores van es­
caseando. Los grandes festivales 
los imponentes dramas, han pa.: 
sado. Los últimos depósitos de 
miel están ya sellados con blanca 
cera incorruptible. La fabricación 
cesa, los nacimientos decrecen la 
m9rtalidad aumenta; los días son 
mas cortos y las noches más lar­
gas. La lluvia y los vientos incle­
mentes matan a diario centena­
res de abejas. 

El hombre ha tomado su parte 
en los beneficios. . . Cada buena 
col~ena le ha brindado 100, en 

~~!61
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de flores visitados mil o dos mil 
veces diarias. Las abejas, listas 
para iniciar su sueño invernal, se 
reúnen en el centro de la ciudad. 
Mediante el concertado batir de 
sus alas mantienen la tempera­
tura invariablemente tibia, con la 
grata tibieza de un día de prima­
vera. La miel de que se nutren 
ahora yace a su alcance, como 
las flores en las gozosas .jom~das 
de ayer. . . Así permanecen, en 
casi absoluta inactividad, hasta 
que el viejo padre sol las advierte 
que de nuevo la vida :reina en el 
exterior, que empiezan a brotar 
las florecillas en la pradera, que 
el c.ielo es de nuev.o azul y que 
un nuevo ciclo de actividad se 
abre para ellas. 

* Cuando contemplamos los mis-
terios de la colmena, una · obra 
maestra permanece grabada de 
modo indeleble en nuestro cere­
bro: la celda exagonal, ese ejem­
plar de absoluta perfección que 
todos los genios de la especie hu­
mana, reunidos en cónclave, no 
podrían superar. El hombre no ha 
conseguido, en su esfera, lo que 
la abeja ha logrado en la suya. 
De modo que si alguien de otro 
mundo descendiera a la tierra e 
inquiriera por la más perfecta 
creación de la lógica de la vida, 
necesitaríamos mostrarle el hu­
milde panal de miel ... 

(Continuación de la · Pág. 23) 

la .Palabra "escándol" se distin- fiesta era aquélla. 
guia_claramente dominando la ar- No era ninguna fiesta, explicó­
roniosa cháchara en mallorquín. les Méndez con interés, en caste­
/s. botellas de coñac se vaciaban llano, . sino ún escándalo. 
/P~~ll:mente. Méndez estaba ata- Cuando cayó la noche, la plaza 
nea 1s1mo cambiando duros, pero se llenó. La multitud iba enfure­
d O tanto que no pudiese de cuan- ciéndose por momentos, y empezó /t en cuando darse una escapa- a dar gritos ante la casa del pá­
r! ª al otro lado de la plaza, pa- rroco. Los hombres agitaban los 
"sac~~t?:f unas pala_br=:i-s con el puños, y unos cuantos mozalbetes 

gocio'.s d~sp~~s 
1
~/~~~~tl~e~~nctT; ~!~~!~~~n v~~r::i:. i~ ¡~~~~i: ~~ 

:~ g:rll:n parte de su aptitud para vil que por allí andaba, hacíase 
ex:\mstra! las últimas noticias, el sueco, porque también él, igual 

El as O mexactas. ' que todos los demás vecinos, era 
Hab_.pregonero entró en el café. ·· un admirador de don Esteban. 
ha/ªs~ desgañitado en vano y le Sancho Méndez era feliz; salía 
un 1ª alta descansar y tomarse escapado cada media hora en bus­
gan verm~t para suavizar la gar- ca de noticias, y volvía a entrar 
son;ª· rendez le sirvió y rechazó como un rayo a servírselas a sus 
un Jtn e su moneda. Aquél era clientes los castellanos, que _ha­
dade a de_ mucho negocio, una ver- bían encargado una cena op1pa-
tuvo ra fies~a. Toda la tarde es- ra y bebían champaña. . . 
guna el ca_fe de bote en bote. Al- -La multitud - les expl~co -, 
asom ~ muJeres, llenas de zozobra, grita " ¡ escándo~ ! " . . . escandalo 
do a aronse a la puerta del fon- en castellano, senores. Se trata ~el 

~~~ndl~Jh1:t~n ~r !u~as1;!1ª¡í~~~ ~~[;én~fJ10 ~s!'ict~~sa~~edehfa ~~~ 
cante Perf !ueron despedidas sin rroquia por haber pas!"-do d~s no­
llegar~P ac1ones. A prima noche ches con la hermosa Joven J.?gle-

casteu~o~~ ;ª1
~~g~~i!r¿~~i~:é · ~~e%J; l~e q~ter~ª;e~e~~ ~g¡e:ue~~ 
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Un producto de utilidad pública! 

va, y pregunta por qué se ha de 
ir de aquí po'r un pecadillo tan 
insignificante como ése ... 

Medianoche era ya cuando Mén­
dez pudo anunciar que el párroco 
había recibido a una comisión de· 
vecinos, y se había mostrado in­
flexible. El asunto, dijo su pater­
nidad, se encontraba ya en ma­
nos de su ilustrísima el señor 
obispo, el cual investigaría las re­
laciones que existían entre don 
Esteban Pérez y la inglesa miss 
Violet Adamson. Don Esteban ha­
bía recibido una solemne admo­
nició'n la primera vez que pasó la 
noche en Palma; la segunda falta 
hizo inevitable la suspensión. 

. El negocio en el café del hotel 
Golf languideció bastante cuando 
el lunes y el martes pasaron y 
Méndez se encontró incapaz de 
suministrar a sus parroquianos 
noticias frescas acerca del asun­
to de don Esteban. El "sacristá" 
aun después de consumidos sei~ 

Millones de personas 
han declarado unáni­
memente que la 

PASTA 6RAVI 
es un producto de uti­
lidad pública ... y tienen 
razón. 

Las propiedades anti­
sépticas de este moder­
no dentífrico mantie­
nen la boca en perfecta 
higiene, evitando la ca­
ries y los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo género de pe• 
ligrosas enfermedades. 

.PASTA __ 6RAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

coñacs, seguía sin saber nada 
nuevo. El viernes, Méndez resol­
vió asegurar el negocio del domin­
go. Consultó el manoseado direc­
torio que colgaba de un clavo de 
la pared, llenó el depósito de su 
destartalado automóvil y partió 
rumbo a Palma. A las curiosas 
preguntas del amo del garaje, 
contestó solamente que iba a ad­
§~~~ cortinas nue".'.~s para el 

No tuvo dificultad en encon­
trar la residencia de miss Adam­
son. La plancha de cristal del pa­
tio decía : "Miss V . Adamson. Pro­
fesora de inglés". 

Una dama muy anciana, de ca­
bell?.s de plata y ojos azul pálido, 
abno la puerta. Su largo vestido 
negro arrastraba por el piso de 
mosaicos, y en las manos llevaba 
mitones de punto como los que se 
usaban mucho antes de la Gran 
Guerra. 

--Señora-preguntó Méndez-, 

iREPARE A TIEMPO SU NEVERA! 
Un insignificante escape de agua la destruye. El esmaltado 
no es un lujo; es el preventivo más eficaz contra el oxido. 

RIONDA 
ESMAI.TADOS POR CALEFACCIÓN ELÉCTRICA. 

REFRIGERADORES Y NEVERAS AMERICANAS RECONSTRUÍDAS 
Y GARANTIZADAS. 

INFANTA No. 52 (entre Desagüe y Benjumedo). UlEF. U-3968 
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BUENAS NUEVAS PARA LOS QUE 
SUFREN DE ALMORRANAS 

Todos los que sufren de Almorranas· recibirán con agrado la notici,1 

de que ahora pueden obtener alivio sin la necesidad de operación ni 

tratamiento doloroso de ninguna clase. Lo único que ~ necesita es un 

tubo de Man Zan, que puede obtenerse en cualquier droguería, 

aplicándose según las instrucciones mediante el aplicador especial que 

se suministra gratis con cada tubo. El tratamiento es limpio y agradable, 

y Man Zan da alivio inmediato aun en °los casos graves más viejos. 

Se vende en todas las farmacias. 

¿está en casa la profesora miss 
Adamson? 

-Yo soy miss Adamson--con­
testó la anciana-, la señorita 
Adamson. ¿Desea usted tomar lec­
ciones de inglés? 

Méndez la contempló con los 
ojos desmesuradamente abiertos, 
1 luego, de pronto, se quitó la 
boina. · 

-He venid0-dij0-, a pregun­
tar por encargo de un ail)-igo que 
quiere tomar lecciones. 01 hablar 
de usted en Son Serena. 

Miss Adamson dió un pasito 
adelante. 

-¿Son Serena? ¿Entonces, co­
nocerá usted a mi discípulo don 
Esteban Pérez? Ha desaparecido, 
y ni siquiera el obispo sabe dón­
de está. 

-¿Ha desaparecido? 
-Sí, señor. Cuando empezó a 

dar clases conmigo, había estado 
~ estudiando en esos libros que hay 

para aprender sin maestro ... -la 
anciana dió un leve resoplido de 
desdén- ... y apenas podía ha­
blar ni entender nada. Hizo rápi­
dos progresos, y la semana pasa­
da entabló conocimiento con dos 
caballeros ingleses que están 
aprendiendo el castellano conmi­
go. Se puso tan contento de poder 
hablar con ellos, que se fueron 
a un café y perdió el tren . 

Méndez escuchaba en silencio, 
con avidez. 

-El día siguiente que vino me 

contó que su párroco se había in­
comodado mucho, y cuando dijo 
que había concert~do reunirse ~.on 
los ingleses despues de la lecc10n, 
le advertí que tuviese cuidado de 
no volver a perder el tren . Desd~ 
entonces no ha vuelto por aqm. 
Ha perdido tres lecciones. 

-Preguntaré por él en Son Se­
rena-prometió Méndez, y miss 
Adamson añadió : 

-Me alegraría, porque el secre­
tario del obispo vino a verme an­
teayer, con . obje~o de inquirir 
acerca de las lecciones por encar­
go de un amigo. Yo le pregunté 
por don Esteban_. pero me ~on­
testó que no sabia nada de el. 

Méndez aceptó el pequeño pros­
pecto impreso que ella le entre­
gó, y volvió a toda pris_a a su_ au­
tomóvil. Mientras corna fur10sa­
mente hacia- Son Serena, iba de­
jando escapar una sarta de ter­
nos. Su viaje había sido infruc­
tuoso. ¿Cómo iba a poder, él, que 
tantas veces había descrito deta­
lladamente a la miss inglesa tal 
como la veía en su imaginación, 
referir su entrevista con ella? Se 
convertiría en el hazmerreír de 
Son Serena. A buen seguro que el 
negocio sufriría un bajón tremen­
do el domingo, a causa de que ya 
él no tendría nada más que con- . 
tar a sus parroquianos acerca del 
escándalo. 

Tan rabioso estaba, que sólo por 
un milagro evitó atrooellar al pre-

iPRIMER PREMIO EN TINTURAS\ 
EN LA 

EXPOSICIÓN DE ARTE DEL 
PEINADO -Y DEL PERFUME 

CELEBRADA EN PARÍS DEL 24 DE 

SEPTIEMBRE AL 4 DE OCTUBRE DE 1937 

19 COLORES 
NATURALES 

NO D AÑA LA VIST A 
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gonero, que había SB:lido corrien­
do a la carretera, agitando el pa­
lillo de su tambor . 

-¿No sabe usted lo que pasa? 
-preguntóle el hombre-. Don Es-
teban ha vuelto. Llegó en el tren 
de la mañana. El obispo le ha 
perdonado, aunque dicen q~e tie­
ne que cumplir una pemtencia 
muy dura. • _ . 

Méndez refunfuno algo, muy en-: 
fadado, y siguió adelante. 

Eran cerca de las cuatro y me­
dia cuando don Esteban atravesó 
la plaza y entró en el café del 
hotel Golf. Llevaba su sombrero 
redondo echado más que nunca 
sobre los ojos, y se encaminó en 
derechura, cruzando el local , ~a­
cia una mesita situada en un rm­
cón. No parecía notar las curio-

Habladurías 

sas miradas de _los parroquianos 
cuya charla hab1a cesado brusca~ 
Il?-ente en el momento en que le 
v1er_on aso!llar J?Or la plaza. Pidió 
cafe y sac? un _hbro. No era El in­
gles en diez _dzas, ni El inglés en 
tres !'leses, smo su breviario. 

Le1a tranquil~mente, musitan­
do las frases latinas entre dientes 
y haciendo caso ?Miso de la en~ 
sordecedora baraunda que brota­
ba del altoparlante. Y entonces 
cu~~do el reloj dió la hora, la 
rnus1ca. ceso, y una voz suave 
anunc10 : 

-This is London . . . 
Don Esteban alzó los ojos de su 

breviario, y dijo con mucha cal­
ma : 

-Sancho, ten la bondad de ce­
rrar el radio. 

(Continuación de la Ptig.14) 

gozaron en La Habana d~ las pre- mayoría de los hombres se orlen­
ferencias de la gente nea, que- ta hoy hacia el tipo del chófer .. , 
dando relegado el quitrin al uso En todo el mundo se instaura en­
exclusivo de los ingenios y fincas tre la muchedumbre el tipo del 
rústicas, hasta su total desapari- chófer . . . La juventud de hoy se 

ción. diferencia de los pueblos salvajes 
Hoy el quitrín constituye una en que, en su alma, lo transferl­

reliquia histórica, propia para ble domina sobre lo intransferl­
exhibirse en los museos o en al- ble. En tal respecto, su conducta 
guna fiesta evocadora de tiempos encuentra su símbolo, no en el 
pretéritos. hombre primitivo, sino en el co-

y el carruaje de cuatro ruedas che mecánico. Es completamente 
también ha desaparecido, lo mis- mecánica ". 
mo el de lujo que el pesetero de La mecañolatría de la época 
alquiler, sin que se 1~ otorgue si- presente nos hace aplicar a los 

.quiera en nuestros d1as, como al hombres términos automovilistl­
quitrin, valor históric? _alguno, tal cos, relacionando las distintas 
vez por no ser suf1c1entemente partes del cuerpo humano con las 
viejo para merecer tales respetos piezas de que se compone el auto­
Y consideraciones. móvil y juzgando también auto-

Dueño y señor del mundo con- movilísticamente el mérito, posl­

temporáneo es . el automóvil, de ción y categoría de los individuos, 
tal modo que bien puede afirmar- y sus sentimientos y acciones, as1 

se que no es el auto el que existe como los sucesos de ·cualquier ín-
para utilidad y expansion de los dole que sean. · 

hombres, sino que los hombres Hoy los automóviles, y por ello, 
viven por y para el automóvil, ya los hombres, singularmente 10.i 
que poseerlo constituye patente que como el cubano viven en eli­

de corso para hacer y deshacer mas tropicales, son víctimas de 
cuanto se nos antoje; sésamo la moda aerodinámica en las ca• 
ábrete que, efectivamente, abre rrocerías. Pero si antaño un ca­
todas las puertas, materiales y rruaje precursor del a~rodinamls: 
morales, en la sociedad de nues- mo presente~! cupe-no logro 
tras días. Por el automóvil, más adaptarse al criollo, por lo sotur-

J~t~ pe~r 1:cibTJ!º~ª ai~~a~~d
0
a~uri~ rim~v~f f~:iJi~á~iccoar:;:i~o~~: 

preguntársele de dónde vino "J a tado rápidamente la preferencia 
dónde va, cómo nació y cuál es de los cubanos, y ese tipo de ca· 
su vida. El automóvil convierte rrocería antitropical ya se usa 
en caballero al truhán y en gran hasta .. . ¡en las guaguas!, aun· 

~~~~~a ~á~u:l:h111~;/r1cfos!e oc~~= €~r~s~~t~eí1eºp:;~f~!ª~º;ta~o~ 

candalosa. El automóvil constitu - la Suarée encaminado a demos· 
ye hoy la aspiración suprema en trar que los ómnibus de carroce· 
la lucha por la vida. Se trabaja, ría aerodinámica, al r;¡altra~el 

~~~~t~t;¡ ~~ra~~~a~ ª1tpi;!e~~ ~~~~~~~o po~e~n p~~!t~ºúpo h~: 
~or:i~~:;b~eª~isllift~d~/fás s~~~ m~r:t este sentido el automóvil 

biciones personales y sociales, sí aerodinámico viene a reor~~~~ 
a altura no despreciable. Los otros en la vida ha1;>anera 

I 
cgn los de· 

tramos a escalar estarán simbo- ránea papel analogo a e 'dem 
!izados por sendas máquinas, ca- partamentos de las casas dpoe 1r re: 
da una de ellas más cara, más con la agravante de que, sea 

lujosa, y por ello más represen- ducido y baJo de tecno, Ql!fuado 
tativa de poder y riqueza, que la un departamento, si ~sta d~sde él 

anterior. más allá del tercer piso, rada· 
Por eso Waldo Frank juzga que puede gozarse d_e fresco agmlen· 

el hombre y la familia moderna bilísimo y maravillosa vid~~ámicOS 
norteamericanos, y lo mismo pue- tras que los autos aero 1-¡

0 
den· 

de aplicarse en mayor o menor resultan wfocantes, !:º ~ambiéll 
grado a los hombres y las fami- tro de las ciudades, sino nos no 
lías de todo el mundo occidental, en carreteras, y desde e ante! 
viven por obra y gracia del auto- pueden disfrutar sus i1!Pde Ja 
móvil y a él se encuentran escla- de la belleza inco_mp~ra.tiles ex· 
vizados. La aspiración de unos y campiña criolla, s1~n ° u de uu· 
otras es: primero, poseer un au- clusivamente en tiempos en cu· 
tomóvil; después, ir mejorando la vía. Pero, señ~res, ¿llutevJas boral 
~arca. Su categoría social la da-- ba todos los d1as. Y a O n un fu• 
ra la marca de carro que posean. del día? Yo conf10 que e oda ac· 
El vestir elegante, el comer bien, turo próximo, pasada la m

5 
abler· 

el gozar de casa confortable, im- tual, volveremos a los ª~~ertible~ 
portan poco. Todo será sacrificado · tos, o al menos a Jos c~rse y son 

al Etu~~~g;nKeyserling ve en el ~~cli; ~~t!~te~u!d~~ente pro· 

chófer "el tipo determinante de pios para nuestro clima. auto, ni 

~g~~rf º elªe~o~e d~~~~:iu~~~~~ abfer1~n~r ~~:or¡';¡rn::[g ni con· 

el sacerdote y el caballero. . . La vertible. 
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quejas en relación. con los chin-·HE RECIBIDO un sinnúmero de po' R FEDERICO LINDNER 
chorros que se estan calando en 
las ~ahías de_ toda la Repúblic~. EN LA PUNTA DEL MUELLE 

páginas opinen sobre este tema, para 
lo cual _publicaré las respuestas que se 
me env1en. 

Cienfuegos, diciembre 19 de 1937. 
· Sr. Federico Lindner. 

De Santiago me mforman que hay 
por lo menos cuatro que se calan to-
dos los días. En Cienfuegos se hace otrc 
tanto, y en la bahía de Cabañas también se cala el chinchorro. De 
esto nadie me puede hacer cuentos, porque lo he visto yo con mis pro­
pios ojos, y para colmo de prueba puedo citar, llegado el momento, 
los nombres de dos oficiales de la Marina Constitucional que se ha­
llaban conmigo un día en que lo estaban calando frente a nosotros, 
en la bahía de Cabañas. 

Aclaro todo esto antes de entrar de lleno en materia, para que 
no quepa duda de que sé lo que estoy diciendo, si tratasen de des­
mentirme y negar que haya tales chinchorros. 

Este problema tiene varios aspectos, y conviene puntualizarlos 
de una vez. 

Las bahías son los natúrales criaderos, y por eso está prohibido 
Calar chinchorros en las mismas. Sin embargo, se siguen calando, 
80 ~retexto de que el pobre pescador que cala el chinchorro en la 
bahia. no tiene embarcación capaz de salir mar afuera para poderlo 
calar en donde está permitido y hay pesca. Y este pobre ~omb~e 
tiene familia que mantener y por lástima se le permite, o meJor di­
~ho, las autoridades competentes hacen la vista gorda para que el po-
te Pescador pueda seguir ganando su sustento y el d~ l?s suyos. 
. Todo esto está muy bien, y es de elogiar el sent1m1ento huma­

nitario que poseen los que se expresan en esta forma. Pero a veces 
es necesario meditar antes de actuar de acuerdo con lo que el sentl­
:ento de }?rimera intención nos indica. Hay cientos d_e pescadores que 
ll dos los d1as se hacen a la mar para buscar la comida de s~s fam}-
as, que suman miles de personas. Estos cada día se queJ an mas 

~e la escasez de la pesca, y no hay otra razón para est_a esca~ez que 
t 1 hecho de que los chinchorros que se calan en las bah1as estan des­
ruyendo las crias. 

e 
1 

En el caso de la bahía de santiago, por ejemplo, cada vez q_ue se ª ª un chinchorro se acaba con el guaguancho, que es ~l soSten de 
ruchos pescadores. Esto no es justo y, como antes digo, es una 
~ima que se perjudique el pobre pescador que vive de la cala del 
~
1 
lnchorro; pero los llamados a hacer cumplir las leyes deben impe­

t:x.r esta Práctica, para beneficio de la mayoría, que con muy raras 
cepcl~nes, son los que se lanzan mar afuera a buscar su suStento, 

Y Para estos son los chinchorro~. • • 

ca· He recibido también varias cartas en relación con la pesca c':{1 
su na Y carrete, entre ellas una muy interesante que, con permiso t e 

autor, la copio a continuación, dejando que los lectores de es as 

77. 

Revista CARTELES, La Habana. 
Disti~~uido señor: Nuestra felicitación, ante todo, por la amení­

sima ~ecc1on de pesca a su cargo, en esa revista. 
Sm que vayamos con esto a objetar lo que sólo es digno de loa 

~~~~n!!: el concurso de petos, usted nos dispensará algunas obser~ 

~rim1;ra : Si se limitar~ el .u~o del avío, el concurso tendría ma­
yor mteres deportivo; ¿Q~e mento tiene coger el mayor número de 
petos, si se usa el av10 mas seguro? El premio, indudablemente será 
para los pescadores de oficio. ' 

. S~gunda: Lo mismo puede pensarse del otro premio: un alambre 
del numero 18 o ~O por la popa de un motor, con una cuchara nú­
~ero 6 o 7, un Kmg-Oreno o un Heddon Giant Vamp de tres gram­
P":}es_ Y un P!lr de guantes para cobrar mano a mano, son una ven­
taJa mdiscut1ble. 

Terc_era: ¿No hay bastantes pescadores de caña en La Habana? 
¿Por que no se clasifican los avíos, limitando el peso de las cañas 
el largo _de las mismas y el número del cordel? Un peto de 30 libras 
en un ~ip de 6 '? 9 onzas y ~n cordel de seis o nueve pelos sí sí 
que seria cosa digna de premio y de publicidad. ' ' 

Sin embargo, C?mo usted está haciendo lo que nunca se ha he­
cho en nu~s~ro pa1s. ~n favor de la pesca y los pescadores, reciba 
nuestra fehc1tac10n mas sincera y calurosa. 

_Le envio dos fotos de sál?alos cogidos con cañas ligeras en esta 
bah1a, y ~t_ra de una buena sierra. cobrada también con caña. 

Tamb1en le remito un . trabajo ii:iteresantísimo sobre el uso del 
c~inchor~o. Es de un conocido deportista local; pero si fuere neces .. -
na una firma responsable, yo darla la mía. 
. El chinchorr~ ha arruinado nuestra hermosa bahía. Ayer, pre- · 

c1same?,te. aborde una lancha chinchorrera que había estado "lan­
ceando ?esde temprano y a las tres. de la tarde sólo tenía unas 
cat~rce hbras de rab~letes y . tres lisas. ¡Pero cuántos destrozos no 
hab1a. hecho ~n las cnas, segun pude observar! 

V1, eso s1, una cosa que habría entusiasmado a un pescador 
americano: una mancha de sábalos enormes que abarcaba como 
400_ metros cuadrados, y venían hasta la borda, aceptando cuanto les 
tirabamos. ¡Y eso a quince minutos en motor, de los muelles! . 
en ef ~~P~lrie~e~~ ~~si~gl:.r:one estas "expansiones" de compañero 

Eduardo Benet. 
s :c. Santa Clara, 206. 
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"VITA-V" 
Rafael E. Sánchez 

PROPIETARIO 

Banden,, : CUba.na. 

~~~: ~es1'.les. 
Calado : 3 ples. 
Veloctdad crucero : 14 M. P. H. 
Motor : 2 Chrysler de 86 H. P. 

cada uno. 
lnscrlpclón : La Chorr¿n,,, 

La Habana. 

Cabina de cubierta '!/ 
!alón de mando. 

78 

Salón de fumar '!/ 
comedor. 

(L MBARCACIÓN lujosísima, con 
\~ comodidad amplia para seis perso­
nas y la tripulación, siendo su detalle más 
saliente sus grandes luces, que pudiendo 
quedar el barco herméticamente cerrado, 
cuando se abren, hay excelente ventila­
ción hasta en el camarote interior. 



Serruchu de 
!'ibras. M-rs . F. 
PRIETO, Cien­
fuegos, Cogido 
e u r r t caneando 
·con caña de 
bambú '"Hed ­
don", de s~. li­
bras, cordel nú­
mero 9 Van Haf -

Parete de petos de 35 y 32 libras. Dr. José Mario MIRO y Antonio ·· /e,wd'son c~~hgra 
VELARDE. La Chorrera, La Haba.na, dlctembre 24, 1937, . 

Por Charles Roca 

distintas "aguas" hasta que se topa con 
ellas. 

Yo he tenido oportunidad de buscar­
las en muy distintas profundidades. Un 
dla del mes de julio de la temporada 
pasada, hacía unas cinco horas que me 
encontraba "agujeando" sin sentir na­
da, todo en buenas condiciones, con cin­
co avíos, carnada fresca y buena, Y na­
da· entonces le dije al" Gua;iro, mi com­
pafieró : "Antes de Irnos de "capote" 
(expresión entre pescadores que signifi­
ca no haber pescado), voy a probar qué 
pasa por "abajo". Y me "arrié" en 340 
brazas. Como a los 20 minutos sentl que 
me tocaban (dar golpes a la carnada con 
el pico): esperé hasta que me "cargó" 
( coger la carnada con la boca l. y en­
tonces Je "tiré" (halar del avlo para en­
ganchar el anzuelo en la aguja), cogien­
do una "aguja guareteada" de 285 libras. 
Esta únicamente me "voló" (saltar fuera 
del agua Intentando zafarse del an­
zuelo• dos veces, nrofundándose después 
y viniendo a morir. ,, 

Otras veces uso una "boya chlrlngo 
( flotador colocado a 40 o SO brazas de 

---------

la embarcación, para evitar que este avlo 
se enrede con los que están cerca del 
bote), a fin de poder arriar un avlo más: 
por lo general lo uso en 25 . o SO brazas: 
me ha dado buen resultado aunque pier­
de mucho "peje". 

El modo de encarnar varia mucho, se­
gún la pieza que se vaya a usar. Cada 
pescador tiene su sistema. aunque poco 
más ·o menos es parecido; se encarna 
a la Inversa que al currlcán, es decir, de 
la cola a la cabeza: algunos usan tres 
o cuatro sardinas o machuelos a ambos 
lados del anzuelo; esto, a más de que 
oculta el anzuelo, resulta más atractivo 
para la aguja, pues brilla más, es decir, 
la ve desde más lejos y cuando llega a 
la carnada le da con el "pico" y tumba 
alguna que otra, lo que la hace sentir 
más ganas de acabar con lo que supone 
un pez al que cree matar; hay qqe ase­
gurar muy bien la carnada al anzuelo: 
esto es muy Importante, y causa de que 
se plertlan muchas agujas, pues al co­
rrerse la carnada, se "embasa" el an­
zuelo y quedando la punta dentro de 
la camada, no se engancha ; esta opera-

79. CARTtLEI 



GRAN CONCURSO DE PETOS: 1937-1938 

ESTADO DE LAS COMPETENCIAS SEGÚN LAS INSCRIPCIONES RE­
CIBIDAS Al CIERRE DE ESTE NÚMERO 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA PETOS DE MAYOR TAMARO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Delfin" , de José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 80 libras, no­
viembre 29, 1937. 

2-"Colorado", de Guillermo Badell H., Santiago de Cuba, 76 libras, 
noviembre 16, 1937. 

3-"Wahoo", de José Mario Miró, La, Chorrera, La Habana, 52 libras, 
noviembre 28, 1937. 

COMPETif'IORES 

1-José Aguirre, Le. Chorrera, p ·-• Habana, 80 libras, noviembre 29, 
1937. , 

2-Guillermo Badell H ., Sar.•' iago de Cuba, 76 libras, noviembre 16, · 
1937. 

3-José Mario Miró, La Chor, ra, La Habana, 52 libras, noviembre 

4--:á~!!~· Ccu;o, La Chorrera, La Habana, 50 libra:;, noviembre 14, 
1937. 

5-Angel Vieta, La Chorrera, La Habana, 49 libras, noviembre 25, 
1937. 

6-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 45½ libras, diciembre 23, 1937. 
7-José Santos Gea, Daiquiri, Oriente, 41 libras, diciembre 10, 1937. 
8-A. Cabañas. Jaimanitas , 37 libras, noviembre 15, 1937. 
9-Benjamin Sanromán, La Chorrera, La Habana, 37 libras, no-

viembre 28. 1937. 
10-Gregorio de Llano, Jr., La Chorrera, La Habana, 36 libras, no­

viembn, 11 , 1937. 

COMPETENCIA PARA MAYOR NUMERO DE PETOS . 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Ncna", de Atty1tsto Echavarri. Jaimanitas, 21 petos. 
2-"Delfin " , de José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 20 petos. 
3-"Tiempo", de Antonio Martín y Octavio González, La Chorrera, 

La Habana, 14 petos. 

CARTELES 
"Yates y Pesca" 

Concurso para la pesca del peto. Temporada 1937-38 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N<:> . ..... . . 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto y que 
he cumplido con todas las bases del concurso que celebra la re- . 
vista CARTELES para la pesca del peto, durante la temporada 
de 1937-38, y me someto a todas las condiciones del mismo. 

Para inscribir en la categoría de ........ . .......... . .. . ... . . . . 
¡,,echa de la pesca ........ ........ 193 .... .. . Peso ... . ... . libras. 
Lugar pescado . .. . .. . .. . ..... . .. . .. .... .. .......... . .. .. ..... . 
Nombre del barco ........ . ... . . Dueño del barco .... . . . . .. ..... . 
Avío usado ..... ...... . . .. . Método usado . .. ... ..... . . ... ... . . . 
Carnada y forma usada ........... . . . .... .• .. .. . . . . .... .. .. ... 
Soy empleado o socio de la casa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . A 
Soy socio del club ............. .. . ... . . .. . .. ........ . .. .. . .. .. B 
Tengo negocio de pescado con . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C 
Atestiguo que vivo de la pesca . ... .. . .. . . ...... ...... . : . . . . . D 
Pescado por ......... . . .. ....... . Calle .. . . .. .. .... . . ... N<:> . . . . . 
Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Provincia . ...... . .. .. . ... .. . 
Pesaje presenciado por ........ . .. . . . Cpt. o Dgdo. Aduana de Pto. 
Firma autorizada de la casa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . A 
Firma ant~""izada del club .. . .. .. .. .. ... . .. .. . .... . . . . .. ..... B 
Firma autorizada de empresa pesquera .. .. . .. . . . :: . . . . .. .... . C 
Firma del capitán del Puerto o delegado de Aduana . . . .... . .. D 

· · · · · · · · · · · cFirmai: · · · ·· ·· · · · 
Envíese este modelo al Comité de Premios, revista CARTE­

U:S, Infanta y Peñalver, La Habana. 

CAR TELE l. 

COMPETIDORES 

1-José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 19 petos. 
2-Antonio Martín, La Chorrera, La Habana, 17 petos . 
3-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 17 petos. 
4--Angel Vieta, La Chorrera, La Habana, 12 petos. 
5-Armando Rivas, La Chorrera, La Habana, 9 petos. 
6-Charles Roca, La Chorrera, La Habana, 7 petos. 
7-Roberto Clews, La Chorrera, La Habana, 5 petos. 
8-Carlos Báez, Jaimanitas, 4 petos. . 
9-Guillermo Badell H ., Santiago de Cubá, 4 petos. 

10-Pedro Alvarez Mena, Jatmanitas, 1 petos. 

PROFESIONALES 

1-oscar cunill, Jaimanitas, 36 petos. 
2-A. Cumerman, Cojímar, 32 petos. 
3-Eloy García, La Chorrera, La Habana, 21 petos. 
4--Pearo Ramos, Jaimanitas, 15 petos. 
5-Luis Tendero, La. Chorrera, La Habana, 12 petos. 
6-Emilio Lesmes, La Chorrera, La Habana, 9 petos. 
7-Rogelio Cáceres, La Chorrera, La Habana, 7 petos. 
8-Lázaro García, La Chorrera, La Habana, 6 petos. 
9-Pedro Arocha, La Chorrera, La Habana, 4 petos. 

10-Arselio Rocha, La Chorrera, La Habana, 3 petos. 

EL CAPITÁN MATABURROS 
TODAS LAS CONSULTAS QUElff.A~fffIBAN SERAN CONTESTADAS 

ARMANDO DUGAND G., Barranquilla, Co!ombia.-Existe el depar­
tamento ictiológico en el Museo de Historia Natural de Cuba, al cual 
usted puede dirigirse cuando guste. A continuación le doy los nombres 
vernáculos y científicos de los peces más comunes de nuestras costas. 
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Dorado-CORYPHAENA 
HIPPURUS. 

Albacora-GERMO ALALUNGA 
Bonito-SARDA SARDA 
Jurel-CARANGUS LATUS 
Ronco-HAEMULON PLUMIER! 
Picuda-SPHYRAENA 

BARRACUDA. 
Serrucho o sierra-SCOMBERO­

MORUS CAV ALLA 
Peto-ACANTHOCYBIUM 

PETOS 

tfg~t~~~ w~rcig~ 
Mojarra-EUCINOSTOMUS 

GULA 
Pintada-SCOMBEROMORUS 

REGALIS 
Guasa-PROMICROPS 1T AIARA 
Lisa-MUCIL CUREMA 
Liseta-QUERIMANA 
Robalo-CENTROPOMUS 

UNDECIMALES 
Mero-EPINEPHELUS 

MORIO 

Pargo criollo-LUTIANUS 
ANALIS. 

Pargo sessi-LUTIANUS 
BUCCANELLA 

Pargo del alto-LUTIANUS 
VIVANUS 

Biajaiba-LUTIANUS 
SYNAGRIS 

Cubera-LUTIANUS 
CYANOPTERUS 

Caballerote-LUTIANUS 
GRISEUS 

Rabirrubia-OCUR US 
CHRYSURUS 

Cherna criolla-EPINEPHELUS 
STRIATUS 

Cabrilla-EPINEPHELUS 
MACULOSUS 

Bajonado-CALAMUS 
BAJONADO 

Salmonete-PSEUDUPENEUS 
MACULATUS 

Guativere-CEPHALOPHOLIS · 
FULVUS 

C. F. CHAPMAN, editor de "Motor Boating", New York.-Le doy 
las más expresivas gracias por su carta, y le ase~uro que no han de 
pasar muchos días antes de que le dé la noticia de que las cosas 
han cambiado aquí para los yates de turistas que vengan a Cuba. 
Tan pronto haya algo en definitiva, puede usted estar seguro de que, 
se lo informaré, para que pueda darle publicidad en su revista, Y 
por lo cual le doy las gracias anticipadas en nombre de Cuba. 

BOLSA MARÍTIMA ------

r:b~t~, d:zJi~ i;,7;,~n~°¿a c~1tt,~do:ctf;io~~t %cfJtl~rJ'c% c!1~i~ie~~n~~~.1~¡;, 
Espacio pare /otogra/fas, $4.00 por pulgada por columna. 

VENDO crucero 24 ples, completamente 
•equipado. Dos literas, servicio, etc. Ve­

locidad crucero, 18 millas. Buena opor­
tunidad. Teléfono F-5928. Doctor Lague­
ruela, 27 esquina a K, Vedado. 

YATE de recreo, de 50 ples. tipo crucero, 
con dos motores marinos marca Buffa. 

lo. Se vepde, o se cambia por finca ur­
bana o rustica. Informa: R. Antlga, Apar­
tado 1052. Teléfono M-2560, Habana. 

EMPIECE a construir ahora su barco 
nuevo para que esté listo para el vera­

no . No lo deje hasta última hora . Yo se 
lo hago de planos americanos, y tengo 
qulell garantice el trabajo y la fecha de 
entrega. Tráigame sus planos y le daré 
precio. Domln11;0 Dlaz, astlllero en el río 
Almendares, al lado del puente de 23. 



t
. e RE e e· R -por_ fuera: tenía todo el áspecto 

~ 
rtto a 20 ce1it imetros y ~ fa1f~~;e~!º· c!~;~nrroás d~bt~ 

. hacerse fuerte cualesqule- Concepción, el cual, así como el 
. ~:xo~uiI 

6$~0¿ker~rh~ antt;ri<?rmente m_encio:1ado esta-
es enviado gratis baJo blec1m1ento hosp1talano, estuvie­
pllego cerra.do y discreto. ron, desde el comienzo de la con-

fdODE¡f~~tli~'ir~fiof1~~~fe~;:;c~T i~etda, en manos de los extremis-
Franqueo obligatorio: cinco centavos · * 

El sitio ... 
(Continuación de la Pág. 74 1 

las operaciones militares aquella 
parte subterránea del edificio. 

LOS EDIFICIOS ANEXOS 

un palacio no puede ser con­
vertido en academia militar para 
mil cadetes, sin el aditam_ento de 
,edificios auxiliares. El Alcazar te­
nía muchos de ellos. Resultaron 
ser vitalmente importantes du­
rante el sitio, y s~mimstraro_n, por 
tres lados, una lmea exterior de 
defensa. Fueron los que realmente 
soportaron lo más reñido de la 
mayoría de los ataques. ~in . su 
descripción, no se entendena bien 
nuestro relato. 

Aunque había muchos de esos 
edificios, se les puede conside­
rar como formando tres grupos. 

El primero, al nordeste del Al­
cázar, estaba en terreno más bajo 
que el de éste, siguiendo un de­
clive hacia el río. Por el uso a que 
estuvo destinado en otra época, 
todavía se le conocía con el nom­
bre de la Casa del Gobierno Mi­
litar. Consistía en una manzana 
larga, baja, de forma de cuña, 
construída hacia fines del siglo 
XVIIi. Tenía la fachada revestida 
de estuco, constaba de dos pisos, 
y no ostentaba ornamentación al­
guna. En el interior había varios 
pequeños y agradables patios, con 
arboles, y plantas en ·tinas. Desde 
el punto de vista arquitectónico, 
esa manzana de edificios poseía 
una ~racia apacible y recatada. 
Parecia un lugar contento con su 
suerte, perdido en un remanso de 
la vida. 

Cerca le pasaba un amplio y 
nada importante camino, el cual 
descendía hacia el Tajo, en pen­
diente bastante acentuada. A 
causa de la desigualdad del te­
rreno, un extremo de la cons­
trucción era bajo, mientras que 
el otro se erguía sobre una espe­
cie de basamento en forma de 
Plinto. Casi a todo lo largo de ese 
basamento había una caballeriza 
abovedada, la cual recibía la luz 
))Or alguna que otra ventana con 

~~~~ ~a ?!e~gine~~t~ ~!b1!ll;{¿!~ 
demia) estuvo defendida por los 
sold~dos más jóvenes de la guar-

l:!;1~1s ~e~~~l~~a~~~git:trb
0
e
5
tri; 

del edificio existía una iñgosta 
callejuela, de ninguna importan­
~~ en particular, excepto que a 

ev1t!r e~~; ;~~ iNf i~~~fr~~~ :l 
enemigo. 

Enfrente de la Casa del Gobier­
np Militar estaba el famoso Hos­
p tal de la Santa Cru!, que, visto 

MANDE SUS NIÑOS 
AL COLEGIO EN 
TRANVfA Y LLEGA­
RÁN SEGUROS 

• 
HAVANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY , 

El segundo grupo de edificios 
importantes formaba las defen~ 

~tbfa~e~i~¿s, cg~;tr~1~~~ª e~ª\~s 
bancales que descendían desde el 
Alcázar hacia el río, a semejanza 
de dos escalones gigantescos. To­
dos databan del tiempo en que se 
reconstruyó la Academia, allá por 
los años mil ochocientos ochen­
ta y tantos. 

De esos edificios, el más cerca­
no al Alcázar era llamado Los 
Capuchinos, porque antiguamen­
te hubo en aquel terreno un mo­
nasterio de esa orden religiosa. Se 
destacaba sobre el resto, tenia, en 
general, tres pisos, y contenía sa­
las y dormitorios para uso de la 
Academia. 

Más abajo de Los Capuchinos, 
se hallaba el comedor de los ca­
detes, y, junto al comedor, la es­
cuela de equitación. 

Al sudeste de la escuela última­
mente nombrada, estaba una edi­
ficación de gran tamaño y traza 
irregular, designada con el titulo 
del Cuartel de los Soldados. En 
tiempos normales, se alojaban allí 
los soldados y mozos de cuadra 
adscritos a la Academia. Era de 
ladrillo rojo, y aunque parecía a 
primera vista un castillejo de ju­
guete, resultó ser extraordina­
riamente resistente. Su fachada 
oriental se erguía junto al mis­
mo borde de la escarpada barran­
ca del Tajo. 

* Otra obra, de extraordinaria 
trascendencia para los sitiados, 
en este grupo de defensas, era un 
corredor exterior, al cual llama­
ban el Pasadiw Curvo. Por medio 
de él se mantenía la comunica­
ción, a techo cubierto, entre el 
Alcázar y los demás edificios que 
había por aquel lado. Si el ene­
migo lo destruía-como, en efec­
to, lo destruyó--, la_ única manera 
de comunicarse sena atravesando 
espacios abiertos, exponiéndose a 
los riesgos consiguientes. 

Sólo queda pot describir la úl­
tima de las obras exteriores. 

Partiendo de la plaza Zocodo­
ver iba en dirección al Alcázar 
uná ancha vía urbana, llamada 
la calle de la Cuesta. Del lado es­
te• de esa calle había una eleva­
da terraza, y en el interior de és­
ta, tres pisos superpuestos,. de pe-

iiJtº~o~~~se~~º\a~¡¿ ;ncg:f ~e~~ 
r:~~~~• J5~~a~{:~1 ns1~;,~~l d~a~m~ 
fué ocupado por los s1t1~dos, Y el 
nutrido fuego que hac1an desde 
las ventanas, impidió que los ata­
cantes pudieran acercarse por 

~i~~~~ ~\ª•Af :Jz;iª ¡:s d:ei"t~~~ 

~~efe~b!?c:n~!~a~si;~; fi!u:~a~:= 
das de mano, y, ademas, se halla­
ban en tal posición, que r~sulta­
ban casi imposibles de canonear. 
La longitud, obscuridad y otras 
características del pasillo hicie­
ron que se le bautizara con_ el 
curioso nombre de "El Slmplon". 

El lector encottrará que le es 
más fácil de entender el presente 
relato del sitio, si co!1serva en la 
memoria las respectivas posicio-

nelad«gasa del Gobierno Militar, 
El cuartel de los Soldados, 
Los Capuchinos, 
El pasadizo Curvo, 
El Simplón. 

El ahandono en las per­
sonas que padecen de es­
treñimiento., P.eS a qe z., 
insomnio., indiges flón 
biliosidaél. in apetencia 
nerviosicla~ a c ide~elc. 
cond uce al envenena­
mie nto del or9ani$m0 
por las toxinas; elimí­
nelas tomando dos o tr@s 
veces al dfa una cucha­
radita en un vaso de , 
agua 5al de Fruta "éNO.' 

Temas ... 
y nuestra larga tragedia de ca­
rácter político, que nos ha colo­
cado en la difícil postura en que 
ahora nos encontramos. 

La próxima Asamblea Constitu­
yente, en su doble aspecto políti­
co y económico; la tragedia del 
desempleo, con todas sus repercu­
siones; la indiferencia ante la por­
tentosa riqueza de nuestro sub­
suelo, pródigo en minerales y en 
petróleos; los errores de aprecia­
ción en la entrada de técnicos en 
el país; la "trustificación" de efec-

~0~ef:~jfu~~i~~e~e 
1~ri~~~~f¿~~ l~~ 

funciones de la Secretaría del Tra­
bajo, que se han desviado com­
.pletamente; la defensa por par­
te de obreros y patronos de las in­
dustrias existentes; lo que signi!J­
ca el patrono rutinario, y el que 
posee iniciativas y arrestos para 
impulsar grandes empresas; la 
función negativa del capital, tipo 
ab6entista, que especula sin es­
fuerzo alguno, al igual que la del 
capital tacaño, que se nutre de la 
necesidad de los demás, en con -
traste con la del capital que se 
aventura a todas las contingen­
cias industriales, comerciales y 
agrícolas que la vida plantea, lu­
chando con las exigencias del Es­
tado absorbente, con sus gravá­
menes abusivos y anticientíficos 
y los problemas sociales, cada vez 
más agudos; la terrible preocu­
pación por libertarnos del mono­
cultivo y la postración de nuestro 
campesinado, agobiado por todas 
las indiferencias y todas las in-
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Para EVITAR 
muchos Resfriados 

VICK 
VA·TRO·NOL 

(Continuación 'de la ,Pág.11 J 

sinceridades; el pago de la deuda 
interior ; la perplejidad de la ju­
ventud ante sus días futuros ; la 
nacionalización y socialización de . 
determinados servicios . . . Todo 
un buen programa de estudio, de 
lucha, de responsabilidad. Su im­
portancia nos sirve de a cica te . 
Procuraremos cumplirlo desde es­
ta elevada tribuna de CARTELES, 
que no es sólo nacional sino con­
tinental, y universal también. Pe­
ro que está empeñada, de inme­
diato, en buscar la solución a 
nuestros problemas políticos, eco­
nómicos y sociales, con el pensa­
miento puesto en una Cuba con 
más de diez mi,]lones de habitan­
tes inteligentes, vigorosos, traba­
jadores y libres ; con el mundo 
como mercado, utilizadas todas 
sus fuentes de producción, agrí­
colas, mineras, comerciales e in­
dustriales ; con una atracción tu­
rística subyugadora; con sus gran­
des estudios cinematográficos ; es­
tablecidas relaciones internacio­
nales con todos los países ; y en 
la plenitud de una cultura sobre­
saliente que sirva de guión al 
mundo y de albergue a artistas y 
a hombres de ciencia de todos los 
países y que se sientan atraídos 
por nuestro prestigio intelectual. 

A eso vamos ; a demostrar que 
en Cuba pueden vivir diez millo­
nes de habitantes, en lugar de 
los cuatro escasos actuales, de­
pauperados en un ochenta por 
ciento, en franco período de desin­
tegración total. ¡ A eso vamos y a 
eso llegaremos! 

Para ACABAR con un 
Resfriado más pronto! 

VICK 
VAPORUB 

CARTELES 



"LA MADRECITA" DICE HOY ... 

¿DE DÓNDE VIENEN LOS REYES MAGOS? 

" ;¡ E DICE, como general costumbre, "de Oriente", pero sin pre-
, -~ - cisar país alguno. Según los historiadores, no pudieron llegar 

;;;;,.... -:_ -=-=== de Arabia o Etiopía, porque allí no había magos, y es casi se­
guro que venían de Persia y sobre camellos ricamente ador-

~dos. 
Guiados por la estrella,, Gaspar, Melchor y Baltasar llegaron al 

establo Y adoraron al Niño que acababa de nacer, ofreciéndole como 
regalo oro, incienso y mirra. Dícese que más tarde el apóstol Santo 
Tomás instruyó a los Reyes Magos en las doctrinas de Jesús, y que 
los tres llegaron a obispos y fueron martirizados en el siglo I de la 
era cristiana. 

Durante el reinado de Constantino el Grande fueron llevados 
los restos de Melchor, Gaspar y Baltasar desde Palestina a Constan­
tinopla, y luego de aquí a Milán. 

En 1164 el emperador Federico Barbarroja regaló aquellas pre­
ciosas reliquias al obispo de Colonia, quien, en honor de los Reyes 
Magos y para que tuviesen digna sepultura, mandó edificar una igle­
sia que, más tarde (1248), se transformó en la magnifica catedral, 
VPrdadera maravilla de arquitectura. 

En los países católicos es tra- estalló la revolución, regalaban a sus 
dicional la_ fiesta d_e Reyes. ~~f,!'t~~;ª h~~1~~ dye ~z"Ji:, e;p~l;~;;!~~ 

De Espana nos viene la costum- encima un muñequlto de madera o por­
bre de poner los niños los zapa- celana que represe.ntaba al Niño Jesús. 
titos en la ventana o en la puer- cuando los Reyes ;,fagos llegaron a Be­
ta para que dejen en ellos jugue- len para adorar al Niño Dios. algunos 
tes los Reyes Magos. pastores. no teniendo qué ofrecerle , Jun-

Hasta no hace mucho, salían ~~~:.:'n~,\~~n:1s rf~f¡~s na~1~o~ª;fo" c!J!~~ 
allí por las calles hombres, muje- do vieron los ricos presentes de los Re-
res y niños, con faroles, antorchas, ye~}~';,~~s adees;,";s~T~~s d~~~~~~ies de oro 
panderetas, pitos, zambombas, etc., y plata ¿de qué-servirán nuestsas nores? 
a fin de ir a buscar a los Reyes ¡El Niño no se dlgnará slqulera mirar-
y "enseñarles el camino" para que lailas cuando al fln se presentaron los 
no se equivocasen Y se fueran a pastores. el divino Niño, sonriendo com­
otro lado. Esto daba lugar a gran placido. y retirando con sus manecitas 

- algazara, cantos y bailes. ~º: !!:'ir~ ~~~e~10~~: ~'i:'iªiede::,~!!nt~b';,'.g 
El USO de dejar algo en los za- una margarita y llevándosela a los labios 

patitos se origina en que Gaspar, le dló un beso. . 
Melchor y Baltasar dejaron a los Desde entonces las margaritas llevan 
pies del Niño Jesús sus dones y f¿'s 5,¡~vt¿¿'tfab~~s_rayo de oro. caído de 
desde entonces el Niño Dios quie­
re que todos los niños del mundo 
tengan también su regalito. 

,!: 
¡ La torta de Reyes!. . . En realldad es 

una rosca con relleno de almendras y 
dentro está escondida un haba. fresca. o 
imitada con un bombón. 

Ahora se acostumbra poner también 
mufiequltos de porcelana y otras "sor­
presas" . 

La torta se divide en tantas porciones 
como personas haya. 

La persona que encuentra el haba. mu­
dequlto o regalo. es proclamada rey o 
reina. y entonces todos beben a su salud. 

En Francia, donde se celebra mucho la 
llamada "Fiesta de los Reyes", es cos­
tumbre que el que se encuentra el haba 
pague la comida. 

Los panaderos de ese pals, hasta que 

CARTELES 

EL HUEVO DE PIEDRA 

!CUENTO DE REYES) 

M, PERA de Reyes! 
No sé por qué extraña coinciden­

la esta noche viene a mi memo­
rla una aventura de mis años In­

fantiles, cuando apenas contaba siete 
afies de edad. Recuerdo aquel pasaje de 
mi niñez como si fuera ayer. Atardecla 
cuando Lulslta y yo regresábamos a ca­
sa desp1,1és de nuestra lección diaria de 
francés. Como aquel día era víspera de 
Reyes. nuestro profesor nos deJó marchar 
minutos a1-•es de la hora flJada. opor­
tunidad que aprovechamos para dar un 
paseo por el parque. Ambas estábamos 
contentas. como ocurre esos dlas con la 
mayoría de los niños. oor las magníficas 
perspectivas que nos esperaban : tres o 

cuntro días corridos de fiesta y luego, 
la gratlslma sorpresa de los Reyes Magos. 

-¿Sabes una cosa, Mary?-me dijo de 
pronto Lulslta-. Ml padre me ha pro­
metido un espléndido reg~lo . . _ 

-¿Y a que no sabes que me promet10 
el mío?-repllqué con tono misterioso. 

-Franca1nente._ no sé. Pero siempre te 
han gustado los• patines . Conozco unos 
muy buenos. 

-Nada de patines-Interrumpí-. Para 
premiar las notas sobresalientes que este 
año saqué en la, escuela. mi padre va a 
regalarme una ... ¡blclcleta de nlña! 

-¿Qué dices? ¿Que vas a tener una 
blclcleta? 

-Así como lo oyes : una bicicleta Igual 
a la que tiene el mensajero del correo. 
Siempre ha sido mi sueño dorado . Ca­
sualmente ayer papá me mostró un ca­
tálogo para que yo eltglera . Pero aun 
no me he decidido. 

-¿Por qué no te h aces comprar una 
~.;rr~;nubrlos bajos? Son las que más 

-Pero las de manubrios altos son más 
cómodas. Lástima que tú no tengas otra. 
as! sallamos Juntas todos los días. Pero 
no te aflijas: te la prestaré a menudo. 
Verás cómo nos vamos a di vertir. Lás­
tima que tengamos que esperar hasta 
Reyes. Pero ¿qué veo?-. Nos detuvi­
mos ·cerca de una caslta humilde. con 
las paredes agrietadas. Junto a la puer­
ta habla una anciana .• recostada contra 
la pared. calentándose al sol. En aque­
llos Instantes la anciana tenía los ojos 
cerrados : estaba durmiendo. Todo el 
mundo la conocía por el mote de "La 
Vieja Solitaria" , y en torno de su per­
sona se hablan tejido las más extrañas 
leyendas. 

Pues bien; como la casa daba precisa­
mente sobre el camino. mis ojos habían 
descubierto, a través de la ventana abler­
ta de par en par. un plato con media 
docena de huevos, Mientras Lulslta me 
miraba sin comprender el motivo de mi 
sorpresa. observé rápidamente a mi alre­
dedor, tomé unas cuantas piedras y vol­
viéndome a mi amiga le dlJe : 

-Tú vigila atentamente; avísame si 
despierta o viene alguien. ¡Verás qué 
chasco le vamos a dar a la viejecita! 
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Aquí tienen ustedes un tra­
bajo de realización fácil y 
tntretellkl&. Después de pe­
pr, 00m11 de costumbre, el 
smbado sobre una cartulina 
u.n PQco gruesa, recorten las 
cuatro piezas que forman es­
~ Juguete. Practiquen dos 
lnctslones en los arcos negros 
9ue cada osito presenta en 
1 cintura, y por ellas lntro­
•uzoan las "colas" de las pl~­
as respectlvns. Entonces ase-
1\111!D éstas con dos broches 

~-•~1~"er:~:. m~~lli~~;¡é~ 
~ ~'."1~~e~os"~~1;(~•a ~~n¿~~ 
:{~~~{:zif t:'1yoc~~r1

ri1'1i: 
In.los: una ce.mara !otogré.fl-

:· 1~~~ce~cu;r~:g· r~~rrti:u~~~ 
cho por Loren$. 

La Intervenció n de los E. U. en Cuba 
parecla ya un hecho. Gómez nunca slm­
pntlzó con ella; al contrario, combatió 
a los que la deseaban . Refiriéndose a ellos 
dice: "Hay dos clases de presentados: los 
que se van al campo espafiol y los que 
moralmente ya lo están; son éstos los que 
suefian con un reconocimiento Y creen 
que el nuevo Presidente de los Esta­
dos Unidos nos dará la Independencia. 
rEstos hojalateros también son presen­
tados !" 

BUSQUEN LOS COCHINJTU!::L. , 

Hay tres cochinitos escondidos en el di­
bujo. ¿Dónde están. mis hijitos? ·Los que 
los encuentren tendrán como premio 5 

puntos. 

LA FIGURA OCULTA 

Estos dos nlños es­
taban tranqutlamen­
te viajando por el rlo 
con su bote a motor 
cuando de pronto uno 
de ellos dló un grito 
y señaló algo. El otro 

·no podia ver nada , Y 
tampoco podemos ver 
nosotros. pues lo que 
él vló está muy há­
bilmente oculto. SI 
queremos descubrirlo 
tendremos que re­
corta, la lámina por 
los bordes y luego 
doblarla verticalmen­
te por el centro de 
tal manera que la li­
nea de puntos mar­
cada con la letra A 
se una con la B. y 
en seguida hacer que 
la C se una con la 
D. Sólo entonces po­
dremos ver lo que 
tanto llamó la aten­
ción del viajero, al 
mismo tiempo que 
desaparecerán el bote 
y sus ,:os tripulan­
tes . Los nlfios tienen 
de premJÓ 8 puntos. 

El ingenio de un dibujante es 
evidente en esta !lustración. Cuan­
do un amiguito vaya a visitar­
los pregúntenle si es capaz de di­
bujar. con sólo tres líneas. a un 
50ldado y su perro pac;ando ante 
una puerta. Seguramente diré. que 
eso es imposible. en cuyo caso 
ustedes le demostraran lo contra­
rio de la siguiente manera. Ha­
gan el dibujo número 1 con una 
linea. Luego añádanle la punta 
de la bayoneta del soldado con 
otra linea tal como se ve en el 
dibujo número 2; y por último 
agreguen la cola del perro como 
se advierte en la última ilustra-

ción 

o 
POR N.R.ODUL.ro 

En la noche del 15 de febrero de 1891l, El 20 de marzo, el general Blanco, capitán 
:;,ae ~~~fg.~6~~ e~r~~;~~a~'t ~::i~rf~~; ;eó~~~'. 'í,"e 1

!q~1\1:~;:-~~e pr:;.~fo~a:rt~H~ 
Maine habla sido volado con 257 hombres . llegado el momento de que ol\·ldemos 
Nadie s upó cómo se produjo aqu"l'lla ca- nuestras pasadas diferencias y, unidos 
~~t!~rind~~t,.~~~

1.º T6~~s P.;:;::roªnm:r1~:= cubanos Y espafioles para nuestrn propia 
pafia. Los españoles utilizaron todos los g:re~~ª• 0 [;t';i~~ie'tos n~~l~n~":i~~- ~~s~~; 
medios para conquistar a los cubanos· , hijos de Cuba, y una ,·ez rechazado de la no sólo pretendieron conquistar con ofre~ Isla. el extranjero. ella, como madre carl­
clmlentos Y dinero a los Jefes secunda- ñosa, abrirá sus brazos a otra nun& rlos, sino al propio GeneraHslmo. · . nlJa .. . que habla su lengua". 



os 


	carteles_no2_1938_01_09_001
	carteles_no2_1938_01_09_002
	carteles_no2_1938_01_09_003
	carteles_no2_1938_01_09_004
	carteles_no2_1938_01_09_005
	carteles_no2_1938_01_09_006
	carteles_no2_1938_01_09_007
	carteles_no2_1938_01_09_008
	carteles_no2_1938_01_09_009
	carteles_no2_1938_01_09_010
	carteles_no2_1938_01_09_011
	carteles_no2_1938_01_09_012
	carteles_no2_1938_01_09_013
	carteles_no2_1938_01_09_014
	carteles_no2_1938_01_09_015
	carteles_no2_1938_01_09_016
	carteles_no2_1938_01_09_017
	carteles_no2_1938_01_09_018
	carteles_no2_1938_01_09_019
	carteles_no2_1938_01_09_020
	carteles_no2_1938_01_09_021
	carteles_no2_1938_01_09_022
	carteles_no2_1938_01_09_023
	carteles_no2_1938_01_09_024
	carteles_no2_1938_01_09_025
	carteles_no2_1938_01_09_026
	carteles_no2_1938_01_09_027
	carteles_no2_1938_01_09_028
	carteles_no2_1938_01_09_029
	carteles_no2_1938_01_09_030
	carteles_no2_1938_01_09_031
	carteles_no2_1938_01_09_032
	carteles_no2_1938_01_09_033
	carteles_no2_1938_01_09_034
	carteles_no2_1938_01_09_037
	carteles_no2_1938_01_09_038
	carteles_no2_1938_01_09_039
	carteles_no2_1938_01_09_040
	carteles_no2_1938_01_09_041
	carteles_no2_1938_01_09_042
	carteles_no2_1938_01_09_043
	carteles_no2_1938_01_09_044
	carteles_no2_1938_01_09_045
	carteles_no2_1938_01_09_046
	carteles_no2_1938_01_09_047
	carteles_no2_1938_01_09_048
	carteles_no2_1938_01_09_049
	carteles_no2_1938_01_09_050
	carteles_no2_1938_01_09_051
	carteles_no2_1938_01_09_052
	carteles_no2_1938_01_09_053
	carteles_no2_1938_01_09_054
	carteles_no2_1938_01_09_055
	carteles_no2_1938_01_09_056
	carteles_no2_1938_01_09_057
	carteles_no2_1938_01_09_058
	carteles_no2_1938_01_09_059
	carteles_no2_1938_01_09_060
	carteles_no2_1938_01_09_061
	carteles_no2_1938_01_09_062
	carteles_no2_1938_01_09_063
	carteles_no2_1938_01_09_064
	carteles_no2_1938_01_09_065
	carteles_no2_1938_01_09_066
	carteles_no2_1938_01_09_067
	carteles_no2_1938_01_09_068
	carteles_no2_1938_01_09_069
	carteles_no2_1938_01_09_070
	carteles_no2_1938_01_09_071
	carteles_no2_1938_01_09_072
	carteles_no2_1938_01_09_073
	carteles_no2_1938_01_09_074
	carteles_no2_1938_01_09_075
	carteles_no2_1938_01_09_076
	carteles_no2_1938_01_09_077
	carteles_no2_1938_01_09_078
	carteles_no2_1938_01_09_079
	carteles_no2_1938_01_09_080
	carteles_no2_1938_01_09_081
	carteles_no2_1938_01_09_082
	carteles_no2_1938_01_09_083
	carteles_no2_1938_01_09_084



